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    ¿El vaquero texano le echa el lazo a la novia a la fuga?


    Escuchad, chicas: ¡Hay otro Traub soltero en el pueblo! Jason Traub es tan guapo como su sexy hermano gemelo, pero según los rumores es todavía más alérgico que él al matrimonio. No existe mujer en el mundo capaz de hacer que este inquieto ranchero siente la cabeza… Y, sin embargo, se comenta que Jason ha estado hablando de boda con Jocelyn Bennings, la belleza que huyó hace unos días de su propia boda. ¿Estará saliendo este redomado soltero con la obstinada y dolida Jocelyn?
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  Capítulo 1


  Reuniones familiares, ¿quién las necesita?


  Jason Traub no. Se acababa de dar cuenta de ello. Y, sin embargo, unos días atrás le había parecido buena idea hacer un viaje a Montana para asistir a la reunión anual que celebraba en verano la familia Traub.


  O tal vez sólo quería escapar de Midland, Texas. Y de la presión constante para que volviera al negocio familiar. Tendría que haber caído en que Montana sería más de lo mismo. Sobre todo teniendo en cuenta que toda la familia estaría allí y seguirían presionándole.


  ¿Y por qué le daba le impresión de que la reunión era más larga cada año? En esta ocasión había empezado el sábado anterior al Día de la Independencia y duraría toda la semana hasta el domingo posterior al Cuatro de Julio. Todos los días habría algún evento familiar.


  El primer día, el sábado treinta de junio, se celebró una barbacoa en el DJ Rib Shack. El primo de Jason, DJ, tenía Rib Shack por todos los estados del Oeste. Pero éste estaba situado en el complejo de vacaciones de Thunder Mountain, que se cernía imponente sobre la pequeña y encantadora localidad montañera de Thunder Canyon. —Jason— dijo una voz familiar y grave a su espalda—. Me alegro de que hayas podido venir.


  Jason, que estaba sentado en una de las enormes y rústicas mesas del DJ Rib Shack, miró hacia atrás a su hermano mayor, Ethan.


  —Una gran fiesta —dijo Jason. Y lo era si no te importaba tener a toda la familia pegada a la cara.


  Ethan se acercó un poco más.


  —Tenemos que hablar.


  Jason fingió que no le había oído y levantó una jugosa costilla que goteaba la salsa secreta del DJ Rib Shack.


  —Unas costillas deliciosas, como siempre.


  Con el constante murmullo de voces y risas que llenaban el restaurante, ¿cómo iba a saber Ethan si le había oído o no?


  Ethan gruñó y se inclinó todavía más para hablarle directamente al oído.


  —Sé que mamá y Pete quieren que vuelvas a Midland. —Pete Wexler era su padrastro—. Pero tienes opciones. Lo digo en serio. Tienes un lugar esperándote en IPT Montana.


  IPT, Industrias petroleras Traub, era el negocio familiar. La sede principal estaba en Midland, Texas, donde habían nacido y crecido Jason y sus cinco hermanos. Pete, su padrastro, era el presidente del consejo. Y su madre, Claudia, la presidenta ejecutiva. El año anterior, Ethan había abierto una segunda sucursal de Industrias Traub en Thunder Canyon. Jackson, el gemelo de Jason, y su única hermana, Rose, junto con su marido Austin estaban trabajando con Ethan en la nueva oficina.


  —No, gracias —negó Jason—. Estoy fuera del negocio petrolero —le recordó a su hermano, como seguía recordándole al resto de la familia.


  Ahora le tocó a Ethan fingir que no le había oído. Apretó el hombro de Jason con fuerza.


  —Ya hablaremos —dijo.


  —No tendría sentido —afirmó Jason—. Ya he tomado una decisión.


  Pero Ethan se limitó a despedirse con la mano y comenzó a hablar con la anciana que estaba sentada a la derecha de Jason. Jason no escuchó lo que se decían, no le interesaba. Un instante más tarde, Ethan se fue y Jason se concentró en la cena. Tenía el plato lleno de costillas, mazorcas de maíz, ensalada de col y patatas fritas. La comida estaba deliciosa. Casi valía la pena sufrir la lata que estaba dando su familia sobre el trabajo, su inexistente vida sentimental y sobre todo lo demás.


  Al otro lado de la mesa, Shandie Traub, la esposa de su primo Dax, dijo:


  —Jason, quiero que conozcas a alguien.


  Ese alguien en concreto estaba de pie justo detrás de Shandie. Tenía el pelo rubio y fino como el de un bebé, los ojos azules y le sonreía con timidez. Shandie se la presentó.


  —Es mi prima segunda, Belinda McKelly. Es de Sioux Falls.


  —Hola, Jackson. —Belinda se sonrojó de un modo encantador. Prácticamente tuvo que gritar para que la escuchara por encima del estruendo—. Encantada de conocerte —le tendió la mano.


  Jason se limpió los dedos con una servilleta y extendió la mano por encima de la mesa para estrechar la suya. Parecía muy simpática. Pero una mirada a aquellos ojos azules le hizo saber más de lo que necesitaba. Belinda buscaba marido. En cuanto le soltó la mano, Jason agarró una mazorca de maíz y empezó a mordisquearla con la vista clavada en el plato. Cuando se atrevió a volver a alzar la mirada, Belinda se había ido. Shandie parecía furiosa.


  —Sinceramente, Jason, podrías esforzarte un poco. Eso no te matará.


  —Lo siento —dijo, aunque no lo sentía en absoluto. Sólo sentía alivio por no tener que charlar con la dulce Belinda McKelly.


  A su derecha, la anciana con la que Ethan había hablado unos instantes atrás dijo con cariño:


  —Qué joven tan encantadora —el tono de la dama se volvió frío al dirigirse a Jason—. Pero ya veo que tú no estás interesado.


  Jason siguió comiendo su mazorca con la esperanza de que la anciana se diera la vuelta y hablara con la señora de su misma edad que tenía al otro lado. Pero no tuvo suerte.


  —Soy Melba Landry, la tía abuela de Lizzie —dijo.


  Lizzie era la mujer de Ethan. Resignado, Jason la saludó con una inclinación de cabeza.


  —Encantado de conocerla, señora. Soy Jason Traub, el cuñado de Lizzie.


  —Sé perfectamente quién eres —afirmó la tía Melba—. Estuve casada con el tío abuelo de Lizzie, Oliver, durante más de cincuenta años. Murió el pasado mes de octubre, que Dios lo tenga en su gloria. El Señor no nos bendijo con hijos propios. Vine a vivir a Thunder Canyon en abril. Me gusta estar cerca de Lizzie. La familia lo es todo, ¿no te parece, Jason?


  —Sí, señora, lo es todo.


  Pero la tía Melba no había terminado todavía con él.


  —¿Sabes, Jason? Estamos todos muy preocupados por ti.


  —Sí, eso parece. —Jason se centró en su segunda mazorca de maíz, confiando todavía en que así se libraría de la anciana. Con Belinda había funcionado.


  Pero la tía Melba no pensaba rendirse.


  —Tengo entendido que estás viviendo una especie de crisis existencial.


  Jason tragó saliva. Se le quedó atragantado un trozo de maíz.


  Agarró el vaso de agua y le dio un gran sorbo.


  —¿Crisis existencial? No, señora, nada de eso.


  —Por favor, llámame Melba. Y no tiene sentido mentir al respecto. Tengo setenta y seis años, joven. Sé reconocer a un hombre en crisis en cuanto lo veo.


  —No, Melba, no tengo ninguna crisis. Estoy muy bien. De verdad, yo…


  —Aquí en el pueblo hay una iglesia maravillosa a la que yo acudo. Todo el mundo es encantador. Me sentí en casa desde el primer momento. Y a ti te pasará lo mismo, Jason.


  —Yo…


  —Mañana. Reúnete con nosotros. La Iglesia comunal de Thunder Canyon. El servicio religioso es a las diez. No hay nada en este mundo que un rato con el Señor no pueda resolver.


  —Bueno, Melba, gracias por la invitación. Intentaré estar ahí.


  —Comprométete, joven —le ordenó Melba con un enérgico asentimiento de cabeza—. Ése es el primer paso. No permanezcas en los márgenes de la vida —abrió la boca para decir algo más, pero la mujer de pelo blanco que tenía a la derecha le tocó el brazo para hablar con ella y Melba se giró para contestar.


  Jason contuvo el aliento. Y la suerte se puso de su lado. Melba y la otra dama se enfrascaron en una conversación.


  Estaba empezando a sentirse aliviado cuando una mano se le cerró sobre el muslo izquierdo y una voz seductora le habló al oído.


  —Jason, ¿no vas a decirme hola?


  Jason aspiró su aroma almizclado y giró lentamente la cabeza para encontrarse con un par de ojos verdes brillantes.


  —Hola.


  La mujer no formaba parte de su extensa familia, o al menos no la conocía. Tenía el pelo negro como el ala de un cuervo y llevaba una camiseta de tirantes roja.


  —No me lo puedo creer —se rió la mujer—. ¿No te acuerdas de mí? El verano pasado. La despedida de soltero de tu hermano Corey en el Hitching Post.


  El Hitching Post era un conocido restaurante con bar del pueblo.


  —Pues yo…


  —Theresa —dijo la mujer—. Theresa Duvall.


  —Ah —trató de sonreír. Ahora la recordaba, aunque vagamente. El fin de semana de la despedida de soltero de Corey y la posterior boda había sido una locura para él. Su gemelo Jackson era por entonces soltero, y los dos habían estado de fiesta durante tres días. Habían bebido mucho. Demasiado. Y la noche de la despedida de soltero se había ido a casa con Theresa, ¿verdad? En aquel momento le había parecido una buena idea—. Y dime, Theresa, ¿qué tal te va todo?


  Ella le subió la mano por el muslo.


  —Muy bien, Jason. Muy bien. Me alegro mucho de verte —ronroneó—. Lo pasé muy bien contigo.


  Si no recordaba mal, Theresa no tenía ninguna intención de sentar la cabeza. De hecho, la expresión de su rostro indicaba qué era lo que le interesaba: otra noche loca como la del verano anterior. Tenía que salir de allí. Agarró otra servilleta, se limpió los dedos grasientos y apartó con delicadeza la mano de Theresa de su muslo.


  —Discúlpame.


  —Oh, vamos, no huyas —susurró ella.


  —¿El cuarto de baño? —preguntó, aunque sabía perfectamente dónde estaba.


  —Por allí —señaló Theresa mirándole de reojo—. No tardes —le pidió humedeciéndose los labios.


  No fue fácil, pero Jason hizo un esfuerzo por no salir corriendo. Caminó con naturalidad, saludando con la mano y con la cabeza a amigos y familiares mientras se dirigía al baño. Pero en cuanto estuvo fuera de la vista de Theresa echó a correr. Un instante después salió del Rib Shack hacia el enorme vestíbulo de cinco plantas de la casa club del complejo hotelero.


  ¿Y ahora qué?


  Necesitaba un lugar tranquilo. Un sitio en el que pudiera estar solo. Pensó en la cafetería de la casa club. Era el lugar que necesitaba en aquel momento. La cafetería era una vuelta atrás a otros tiempos, cuando los ganaderos tenían sus propios clubes a los que las mujeres no podían entrar. En la cafetería había poca luz. Era un espacio grande con maderas brillantes. Había zonas agradables para charlar con mesas de madera oscura y gruesos sillones de cuero. Las mujeres solían evitar la cafetería. Preferían el bar, más moderno y abierto, o el estilo vaquero de la barra del DJ Rib Shack.


  La cafetería era perfecta para su estado de ánimo. La encontró como esperaba, prácticamente vacía. Sólo había un cliente en la barra. Una mujer, sorprendentemente. Una joven de cabello castaño. Para su asombro, a Jason le gustó su aspecto al instante. Últimamente tenía como norma que no le importara la belleza de ninguna mujer ni lo ardiente que fuera. Sencillamente, no estaba interesado. En ningún sentido.


  Pero aquella mujer era distinta. Especial. Lo presintió nada más verla.


  La melena alborotada le caía por la espalda. A través del espejo del bar, Jason vio que tenía los ojos también marrones y unos labios gruesos y besables. Iba vestida de manera informal, con vaqueros y una camisa blanca grande. Apenas iba maquillada.


  ¿Lo mejor que tenía? Que parecía muy relajada. Como si no buscara nada más que tomarse su margarita y disfrutar de la tranquila comodidad de la cafetería.


  Ella le vio a través del espejo del bar.


  Sus miradas se cruzaron durante un segundo o dos. Jason experimentó una punzada de emoción antes de apartar la vista. Al instante deseó que volviera a mirarle.


  Sorpresa. Emoción. El deseo de que una mujer en concreto le mirara dos veces. Aquellas sensaciones se habían vuelto completamente extrañas para él.


  Sí, no era ningún secreto que antes era todo un jugador. Pero no desde hacía seis meses. Estaba cansado de ser un seductor de mujeres, como estaba cansado de todo últimamente. Incluida la idea de encontrar a la mujer adecuada y sentar la cabeza.


  Porque sí, lo había intentado. O al menos había querido intentarlo con cierta modelo de bañadores llamada Tricia Lavelle. No había funcionado. De hecho la experiencia había resultado de lo más descorazonadora.


  Sonó un teléfono que había sobre la barra. La joven castaña lo agarró, torció el gesto al ver de quien se trataba y se lo puso al oído. —¿Qué es lo que quieres?— dejó escapar un suspiro—. Por favor, Kenny, pon los pies en la tierra. Hemos terminado. Sigue adelante —colgó y volvió a dejar el teléfono en la barra.


  Jason tomó asiento en el taburete de al lado y le hizo una señal al camarero.


  —Whisky con hielo. Y otro margarita para la dama —añadió.


  —No, gracias —la mujer negó con la cabeza.


  El camarero sirvió el whisky y desapareció. Entonces, ella se giró hacia Jason y le dedicó una mirada cargada de paciencia con sus enormes ojos marrones.


  —No te ofendas —le dijo.


  —No me ofendo.


  —Y ni se te ocurra pensar en ello, ¿vale? Estoy de vacaciones sola y ahora mismo odio a los hombres.


  Jason observó su rostro. Era una cara preciosa. Una de aquellas caras que un hombre podría quedarse mirando eternamente y seguir encontrando nuevas expresiones en ella.


  —Lo cierto es que me gustas.


  —¿No te acabo de decir que odio a los hombres?


  —Eso lo convierte en un desafío. ¿No sabes que a los hombres les encantan los retos?


  —Lo digo en serio. No te molestes porque no va a suceder. Jason se giró hacia la fila de botellas situadas frente al espejo de la barra y se encogió de hombros.


  —De acuerdo, como tú quieras.


  Ella le miró de reojo.


  —Oh, vamos, ¿eso es lo único que sabes hacer?


  Jason apoyó la cabeza en la mano y admiró el modo en que la tenue luz conseguía arrancar reflejos de cobre en su abundante y ondulado cabello.


  —Poco inspirado, ¿verdad?


  Ella esbozó una media sonrisa.


  —Bueno, un poco.


  —Ésa es últimamente la historia de mi vida. No tengo pasión por el juego. —Jason volvió a encogerse de hombros—. Por ningún juego.


  La mujer se quedó pensativa un instante.


  —Vaya —murmuró finalmente—. Eso es muy triste.


  —Sí lo es, ¿verdad?


  Ella frunció el ceño y luego le miró de reojo.


  —Espera un momento, amigo. Ya sé lo que buscas. Te sientas aquí todo guapo y con aspecto de estar aburrido. Yo descubro que quiero devolverle algo de luz a tus ojos. Dejo que me invites a otro margarita después de todo. Me voy a casa contigo. Tenemos sexo ardiente y apasionado. Pero por la mañana vuelves a parecer aburrido y yo me siento barata y utilizada.


  Jason decidió centrarse en lo positivo.


  —¿Crees que soy guapo?


  —Eso no es lo importante. Era una fábula.


  —Yo creo que tú eres preciosa —afirmó él con sinceridad—. Y eso es todo un avance para mí. Eres la primera mujer por la que me siento atraído desde hace meses. ¿Quién es Kenny? Te he oído hablar con él.


  —Ni siquiera sé cómo te llamas.


  —Soy Jason Traub —le tendió la mano.


  —Jocelyn Bennings —respondió ella estrechándosela.


  Jason se dio cuenta de que le gustaba sostenerle la mano. Se sentía cómodo y al mismo tiempo excitado. Las dos cosas a la vez.


  Aquello era una novedad para él. En su caso, con las mujeres siempre le pasaba una cosa o la otra. No quería soltarla, pero al final no fue una decisión suya. Jocelyn retiró la mano.


  —Se suponía que tendría que haberme casado hace ahora una semana. Kenny era el novio.


  —¿Se suponía? ¿Quieres decir que no te has casado con él? —No. Tendría que haberle dejado mucho antes del día de la boda. Pero llevábamos juntos cinco años. Iba a ser una boda preciosa. Tendrías que haber visto mi traje de novia. Todavía lo tengo. No podía soportar la idea de devolverlo. Es fabuloso. Kilómetros del tafetán más fino y de tul. Íbamos a celebrar un gran banquete después en mi restaurante.


  —¿Tienes un restaurante?


  —No, me refiero al restaurante que dirigía hasta que lo dejé para casarme con Kenny. Renuncié a un trabajo maravilloso por él. Y también dejé mi precioso apartamento porque pensé que no necesitaría ninguna de las dos cosas.


  —Pero no te has casado con él. ¿Qué pasó?


  Jocelyn deslizó el dedo por el borde de su copa antes de seguir hablando.


  —Después de la boda íbamos a venir de luna de miel aquí al complejo hotelero de Thunder Canyon. Y después teníamos pensado mudarnos a San Francisco. Kenny es un ejecutivo de publicidad muy exitoso y le habían ofrecido un trabajo allí.


  Jocelyn sujetó la copa por la base y le dio vueltas. Jason quería urgirla para que le dijera qué había salido mal pero no lo hizo. Esperó pacientemente a que continuara. Y, finalmente, lo hizo.


  —El sábado pasado fui hasta la iglesia, la capilla metodista de Camellia, en Sacramento. Es una iglesia preciosa. Yo nací en Sacramento y he vivido allí toda mi vida. Me gusta mi ciudad, en realidad no quería mudarme a San Francisco, pero estaba dispuesta a ayudar a mi futuro marido en su prestigiosa carrera profesional. Y habría seguido adelante con la boda a pesar de las dudas que tenía.


  —¿Qué dudas? —le preguntó Jason sin poder contenerse.


  Jocelyn sacudió la cabeza.


  —Kenny era un tipo encantador. Pero cuanto más éxito tenía más cambiaba. Se convirtió en alguien a quien ya no conocía… y luego le pillé en el ropero con mi prima Kimberly.


  —Espera, me he perdido. ¿En qué ropero?


  Ella volvió a sacudir la cabeza como si todavía no se lo pudiera creer.


  —El ropero de la capilla metodista de Camellia.


  Jason se quedó boquiabierto.


  —¿Kenny estaba coqueteando con tu prima en un ropero el día de vuestra boda?


  —Oh, sí. Y era mucho más que un coqueteo. Kimberly tenía el vestido rosa de dama de honor medio sacado y alguien le había bajado la cremallera a Kenny. Los dos estaban sonrojados y jadeantes. Me estropeó por completo la experiencia, ¿sabes?


  —Ya me lo imagino —murmuró él.


  Jocelyn agarró el móvil, lo observó durante un instante y luego volvió a dejarlo.


  —Así que le tiré el anillo de compromiso a la cara y salí de allí a toda prisa. Y aquí estoy, disfrutando de mi luna de miel sin el novio.


  Jason señaló el móvil con la cabeza.


  —Pero Kenny sigue llamando. Qué tipejo.


  Jocelyn le dio un sorbo a su margarita.


  —Eso es exactamente lo que pienso yo también.


  —Odio a los tíos así. Ya lo ha estropeado, así que debería tener un poco de dignidad y dejarte en paz. Pero no, él sigue diciendo: «Jocelyn, por favor, te amo. Quiero solucionar esto. Vuelve conmigo. Lo siento, ¿vale? Lo de Kimberly no significa nada y no volverá a ocurrir».


  Jocelyn se rió. Tenía una risa ronca y cálida.


  —¿Cómo lo has hecho? Incluso has captado su tono ligeramente dolido, como si fuera yo la que tuviera el problema.


  Jason se le quedó mirando la boca sin disimular la admiración.


  —Me gusta tu risa.


  Ella le miró con el ceño fruncido.


  —¿No te he dicho que no vayas por ahí?


  Jason estaba a punto de decirle que no iba por ninguna parte, que sólo le gustaba cómo se reía, pero antes de que pudiera pronunciar palabra, Theresa Duvall apareció a su espalda y tomó asiento en el taburete de al lado.


  —Jason. —Theresa le agarró del brazo y se inclinó sobre él—. Soy una mujer obstinada y no podrás librarte de mí —ronroneó. De acuerdo. Sabía que sólo podía culparse a sí mismo de que Theresa le considerara el candidato perfecto para otra noche de sexo sin compromiso. Pero le gustaba mucho Jocelyn. Y ahora no tendría ninguna posibilidad con ella, no con Theresa tirándole del brazo y mirándole con ojos hambrientos.


  Y no es que quisiera tener con ella una oportunidad. Al menos no de aquella clase. Pero le gustaba hablar con ella, le gustaba escuchar su risa. No quería que se fuera.


  Y, para su sorpresa, no lo hizo. En cierto modo captó la mirada desesperada que le lanzó. Y no sólo se quedó donde estaba, sino que le pasó un brazo por los hombros y lo atrajo hacia sí, apartándolo de Theresa.


  Le gustó mucho que le abrazara, sentir su calor y su suavidad. Olía a jabón y a rosas. Y tal vez también un poco a tequila.


  —Lo siento —le dijo a Theresa con tono lastimero—. Éste ya está tomado.


  Theresa parpadeó. Y luego le soltó el brazo y torció el gesto.


  —Jason, ¿qué te pasa? Deberías haberme dicho que estabas con alguien. Me gusta divertirme como a la que más, pero nunca le robaría su hombre a otra mujer.


  Estaba completamente perdido, maravillado con la sensación de tener a Jocelyn tan cerca. Pero entonces ella le dio un codazo y se dio cuenta de que se suponía que debía decir algo.


  —Ah… sí. Tienes razón, Theresa. Soy un imbécil. Tendría que haberte dicho algo.


  Jocelyn chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco.


  —Hemos tenido una pelea. Estaba de mal humor.


  Theresa gimió.


  —Oh, ya sé cómo va eso. Hombres. Yo ya no me comprometo en serio con ninguno. No vale la pena.


  Jocelyn lo abrazó todavía más. Y luego le besó en la oreja. Fue un beso muy fugaz, pero Jason estuvo a punto de olvidar que ya no estaba interesado en las mujeres. Estaba disfrutando cada minuto.


  —Te entiendo —le dijo Jocelyn a Theresa—. Pero cuando es amor verdadero, ¿qué se puede hacer?


  Theresa se limitó a sacudir la cabeza. Y luego, sin decir una palabra más, se levantó y se fue.


  Jocelyn le soltó al instante y él sintió como si le hubieran arrancado algo. Pero entonces recordó que debería estarle agradecido. Le había hecho un favor librándole de Theresa.


  —Gracias. Te debo una —alzó su copa.


  Ella entrechocó suavemente la suya.


  —De acuerdo, tengo curiosidad. ¿Quién era ésa?


  —Se llama Theresa Duvall. El año pasado trabajaba en el Hitching Post, un bar estupendo del pueblo.


  —Parecía que te conocía muy bien.


  —En realidad no es así. Tuve una aventura con ella el verano pasado —reconoció Jason—. Una aventura muy corta. Me acosté con ella una sola vez. Aunque no puedo decir que durmiéramos.


  Jocelyn volvió a reírse. Realmente tenía la mejor risa del mundo.


  —Jason, eres un perro.


  Él le dio un sorbo a la copa y se la quedó mirando.


  —Tal vez lo fuera, pero ya no. He cambiado. Ya no soy el hombre que era. Aunque tampoco tengo claro quién soy ahora. He perdido la dirección. Eso es lo que dice todo el mundo. Ya no me interesan las mujeres. No quiero acostarme con ellas. Ni casarme. También he renunciado a mi puesto en el negocio familiar y mi familia está preocupada.


  —¿Vives aquí, en Thunder Canyon?


  —No, en Midland, Texas. Mejor dicho, vivía. He puesto en venta mi casa. Voy a mudarme, pero todavía no sé dónde. Mientras tanto he venido aquí para una reunión familiar que dura una semana. Una reunión que se está celebrando ahora mismo, en el DJ Rib Shack. Ven conmigo.


  Jocelyn frunció un poco el ceño.


  —¿Por qué iba a querer ir contigo a tu reunión familiar? —Porque tú eres la única que puede protegerme de mi familia y de todas las mujeres que buscan en mí cosas que no puedo darles.


  Ella sacudió la cabeza y se sentó más recta en el taburete. —Antes de decidir si voy contigo o no, quiero dejarte algo claro como el agua, Jason. No voy a tener sexo contigo.


  —Ah, vale. —Jason hizo un gesto con la mano—. Eso no me importa.


  —Eso dices ahora.


  —Escucha, Jocelyn, me gustas. Eres el primer rayo de luz de mi vida desde hace meses. Sólo quiero pasar un rato contigo. Reírme un poco. Sin presiones ni dramas. Nada de romances.


  Ella se le quedó mirando durante unos segundos. Su expresión indicaba que no terminaba de creérselo. Finalmente le preguntó:


  —Entonces, ¿quieres que seamos… amigos? ¿Sinceramente? ¿Sólo amigos?


  —Dios mío, eso me encantaría. —Jason dejó unas monedas sobre la barra—. ¿El DJ Rib Shack?


  Jocelyn apuró lo que le quedaba de margarita.


  —¿Por qué no?


  Capítulo 2


  Jocelyn se sorprendió a sí misma cuando accedió a ir con Jason. Pero es que había entendido lo que quería decirle al asegurar que ella le gustaba. Él también le gustaba a ella. Y no porque fuera alto, delgado y guapo y tuviera el pelo oscuro y brillante y los ojos de terciopelo marrón. No porque oliera a jabón y a loción para después del afeitado. No porque fuera tremendamente sexy.


  A ella no le importaba eso. Su vida se había venido abajo la semana anterior. Encontrar un tipo sexy, o un tipo a secas, era lo último que tenía en mente. A ella le gustaba Jason porque la hacía reír. Porque aunque se comportara como si fuera el dueño del mundo, podía ver en sus ojos que estaba desconcertado ante la vida, que ya no era el hombre que solía ser. Y que no estaba acostumbrado al hombre que era ahora. Jocelyn entendía aquella confusión. Era la misma que sentía ella.


  Entró en el DJ Rib Shack del brazo de Jason. El restaurante estaba lleno. Al parecer, Jason Traub tenía una familia muy numerosa. —Jason, estás aquí— dijo una señora mayor guapa, de esbelta figura y cabello castaño claro—. Estaba empezando a preguntarme si no te habrías marchado.


  —No, mamá —la sonrisa de Jason no ocultó el recelo de sus ojos—. Sigo aquí.


  La madre de Jason se giró hacia Jocelyn con una sonrisa radiante.


  —Hola.


  Jason hizo las presentaciones. Jocelyn sonrió y saludó con la cabeza a su madre, que se llamaba Claudia.


  —¿Vives aquí, Jocelyn? —le preguntó Claudia—. No, soy de Sacramento.


  —Jocelyn está alojada en el hotel —dijo Jason.


  —¿Con tu familia? —quiso saber su madre.


  A Jocelyn le dio la impresión de que su madre quería recopilar toda la información posible sobre la chica que su hijo había llevado a la reunión familiar.


  —He venido sola —reconoció Jocelyn—. Y me lo estoy pasando muy bien. Me encanta el spa. Y las boutiques del complejo hotelero. Y estoy aprendiendo a jugar al golf —y todo a cuenta de Kenny Donovan.


  Un hombre, unos años mayor que la madre de Jason, se acercó y tomó a Claudia del brazo. Claudia le sonrió con afecto.


  —Cariño, ésta es Jocelyn, la nueva amiga de Jason. Jocelyn, mi marido, Pete. Nosotros también estamos alojados en el hotel, en la suite del gobernador. Una escapada romántica.


  Jocelyn estaba en la suite nupcial, pero no lo dijo. Eso despertaría más preguntas de las que estaba dispuesta a responder en aquel momento. Y eso le resultaba divertido en cierto modo. No había vacilado en contarle a Jason que había salido huyendo de su propia boda, pero no quería hablarlo con nadie más. Y agradecía mucho que Jason mantuviera la boca cerrada al respecto.


  Parecía un buen tipo. Y sus padres eran adorables, pensó. Enamorados y atentos el uno con el otro. Debería haber más parejas en el mundo como Claudia y Pete.


  —Espero que cenes mañana con nosotros, Jocelyn —le dijo Claudia—. Será en casa del hermano gemelo de Jason, Jackson, y su esposa Laila. Tienen una casa muy bonita a las afueras del pueblo.


  —Sí, deberías venir —afirmó Jason con entusiasmo—. Yo te llevaré.


  Jocelyn le dirigió una mirada que indicaba que no debería insistir y le preguntó:


  —¿Tienes un hermano gemelo?


  Claudia se rió.


  —Son mellizos. Jackson es una hora y cinco minutos mayor. Eso convierte a Jason en mi hijo más pequeño. Y también tengo una hija, Rose. Es la niña mimada de la familia. Dillon, Ethan y Corey son los mayores.


  Jocelyn hizo la cuenta.


  —Vaya, seis hijos. Tengo envidia. Yo soy hija única. Mi madre me crió sola.


  Claudia extendió la mano y le apretó suavemente el hombro con cariño.


  —Eres encantadora —le dijo con ternura—. Ven a cenar mañana con nosotros.


  —Gracias —respondió Jocelyn. Y lo dejó ahí.


  Unos instantes después, Jason la sacó al patio del DJ Rib Shack, donde había una banda tocando, aunque en aquel momento se habían tomado un descanso.


  Encontraron un rincón razonablemente tranquilo en el que podían hablar sin tener que gritar.


  —Le has caído muy bien a mi madre —dijo Jason.


  —No parece que estés muy seguro de si eso es bueno o malo.


  —Bueno, mi madre piensa que se me ha roto el corazón y quiere que sea feliz. Ha decidido que lo que tengo que hacer es conocer a otra mujer, la mujer adecuada, casarme con ella y sentar la cabeza como mis hermanos y mi hermana. Ahora buscará todas las maneras posibles de emparejarnos.


  —Y nosotros nos resistiremos, por supuesto.


  —Por supuesto.


  —¿Quién te rompió el corazón, Jason?


  Él vaciló.


  —Es una larga historia.


  —Yo te he contado la mía.


  Jason parecía incómodo.


  —Bueno, éste no es el sitio ni el lugar.


  Jocelyn captó el mensaje.


  —No quieres contármelo, ¿y sabes qué? No pasa nada.


  —Uf. —Jason hizo como si se secara el sudor inexistente de la frente—. Y aunque no quiero que mi madre se haga una idea equivocada sobre nosotros, creo que deberías venir mañana a cenar a casa de Jackson. Por educación.


  Ella le miró de reojo. Sabía que Jason estaba tramando algo, y estaba en lo cierto.


  —También quiero que vengas porque me gustas —admitió él.


  —Ya. ¿Y qué más? Ve al grano, Jason.


  —De acuerdo. Si vienes, todo el mundo pensará que estamos saliendo juntos y mi familia me dejará en paz.


  —¿Quieres que finja que soy tu novia?


  —No tienes que fingir nada. Si vienes conmigo pensarán que hay algo entre nosotros. No importa que les digas que sólo somos amigos. No te creerán, y a mí tampoco.


  —Pero me sigue pareciendo deshonesto.


  —¿Es culpa nuestra que la gente insista en creer lo que quiere? Para su propia extrañeza, Jocelyn se dio cuenta de que quería ir a cenar a casa de su hermano.


  —Me lo pensaré.


  —Bien. Y no dejes que mi madre te pille a solas. Empezará a hablarte del negocio familiar, de lo mucho que me necesitan en Midland y de que espera que estés dispuesta a mudarte a Texas porque ya está oyendo campanas de boda para nosotros en un futuro.


  —¿De qué es el negocio familiar?


  —¿No te lo he dicho? A excepción de mi hermano mayor, Dillon, que es médico, todos los demás estamos en metidos en el petróleo.


  Jocelyn se rió.


  —¿Hasta las rodillas?


  —Hasta las cejas, te lo aseguro. Somos Industrias Petroleras Traub. Yo era el vicepresidente de la oficina de Midland. Lo dejé el uno de abril a pesar de la insistencia de mi madre y de Pete. No pienso volver.


  —Pareces muy decidido.


  —Créeme, lo estoy.


  —¿Por qué llamas Pete a tu padre?


  —Es mi padrastro. Mi padre, Charles, era una especie de leyenda del negocio petrolero. Murió en un accidente en una torre de perforación cuando yo era pequeño. Mi madre se casó con Pete dos años después. A ninguno de nosotros nos hizo gracia y nos mostramos resentidos con él. Pero Pete no sólo es un buen hombre, también es muy paciente. A la larga nos ganó a todos. Hace un par de años sufrió un infarto y estuvimos a punto de perderle. Entonces nos dimos cuenta de lo mucho que significaba para nosotros.


  —Se ve claramente que está completamente enamorado de tu madre.


  —Sí, lo está. Es difícil odiar a un hombre así. —Jason la tomó del brazo—. Ven, quiero presentarte a mis hermanos.


  Entraron, y Jocelyn conoció a Dillon, a Ethan, a Corey y a Jackson, el gemelo de Jason. Se parecían mucho, los dos eran altos, morenos y guapos. Pero no resultaba difícil distinguirlos. También conoció a la única chica de los Traub, Rose, y a su marido, Austin. También a las esposas de los hermanos de Jason. Todas le cayeron muy bien, sobre todo, Lizzie, la esposa de Ethan.


  Jason también le presentó a sus primos y sus mujeres, y cuando Jocelyn empezaba a preguntarse si sería capaz de recordar tantos nombres, una mujer llamada Melba Landry, la tía abuela de Lizzie, se unió a ellos. Jocelyn tuvo que hacer un esfuerzo por no reírse cuando la anciana acorraló a Jason en una esquina e insistió en que quería verle a la mañana siguiente en la iglesia.


  —Por supuesto que irá —le dijo Jocelyn a Melba—. No hay nada que le guste tanto a Jason como un buen servicio dominical.


  A su lado, Jason gruñó entre dientes. Melba se giró para mirarla. —Excelente. También quiero verte a ti ahí, jovencita.


  —Bueno, no sé si…


  —Ahí estaremos —prometió Jason.


  Jocelyn le dio un codazo en las costillas, pero él no se inmutó. —Maravilloso— dijo la tía Melba—. El servicio empieza a las diez —y se fue a acorralar a otra potencial víctima.


  La fiesta continuó. Jocelyn se olvidó de sus problemas y se divirtió. Vio a Theresa Dubai bailando con un vaquero alto y delgado, uno de los primos de Jason de Rust Creek Falls. Theresa se agarraba al vaquero como una lapa. No parecía en absoluto afectada porque las cosas con Jason no hubieran salido bien.


  Jocelyn y Jason bailaron. Él era un buen bailarín. Además, se mantuvo en su acuerdo de ser sólo amigos. No la estrechó con demasiada fuerza. Jocelyn disfrutó de la sensación de estar entre sus brazos. Sus cuerpos casaban. Era un gran tipo y si las cosas fueran distintas, sin duda, se sentiría atraída por él. De hecho, cuanto más bailaban más se convencía de que no le importaría que la atrajera más hacia sí.


  Pero no. No era una buena idea. Lo último que necesitaba en aquel momento era un nuevo hombre en su vida. Le gustaba Jason, pero era un hombre. Y ella ya no confiaba en ninguno.


  Eran más de las diez cuando la fiesta terminó. Jason y ella fueron de los últimos en marcharse. Salieron juntos del vestíbulo y subieron juntos en el ascensor.


  La suite nupcial estaba en el piso de arriba. Se abrieron las puertas y salieron. Una vez fuera, Jocelyn se detuvo con la llave en la mano.


  —Si te dejo pasar tienes que prometerme que no intentarás nada.


  Jason parecía herido.


  —Vamos, Jocelyn, ¿cómo quieres que te lo diga? Necesito una amiga. Tú necesitas un amigo. Eso es lo único que está pasando aquí.


  Jocelyn se mordió el labio inferior un instante.


  —De acuerdo. Te creo —entonces metió la llave en la ranura y la puerta se abrió.


  Jason la siguió por el recibidor hasta la zona de estar, que tenía unos ventanales con una magnífica vista.


  —Qué bonita.


  —Eh, sólo lo mejor para la novia a la fuga de Kenny Donovan —se dirigió hacia el bar de la suite—. ¿Te apetece un poco de champán con caviar? A cuenta de Kenny, por supuesto.


  —¿Tienes cerveza?


  Ella le pasó una de la nevera y sacó una soda para ella.


  —Siéntete como en tu casa.


  Jason se sentó en uno de los sillones de piel y Jocelyn se quitó los zapatos y se acurrucó en el sofá. Y hablaron. De la familia Traub. De la fiesta en la DJ Rib Shack. De que los dos pensaban que Lizzie era maravillosa.


  —¿Y cuánto tiempo vas a quedarte aquí? —le preguntó Jason.


  Ella pensó en lo mucho que le gustaba su voz. Era cálida y profunda y provocaba que le dieran ganas de acurrucarse contra él. Algo que por supuesto no haría bajo ninguna circunstancia.


  —Una semana más. Siempre y cuando Kenny no ponga un límite a su tarjeta de platino.


  —¿Y luego?


  —Volveré a Sacramento. Buscaré un trabajo. Y un sitio donde vivir.


  —Tenemos muchas cosas en común —aseguró él—. Yo también voy a quedarme aquí una semana.


  —Ya me dijiste. La reunión familiar. ¿Y luego qué?


  —Supongo que tendré que buscarme la vida. Pero no voy a pensar en ello todavía.


  —Jason, me gusta cómo eludes por completo cualquier atisbo de responsabilidad. La tía Melba no lo aprobaría.


  —Gracias, Jocelyn. Hago lo que puedo. Me alegra que seamos amigos.


  En aquel instante sonó el teléfono. Estaba en la mesita al lado del sofá, así que lo agarró y contestó.


  —¿Qué?


  —De verdad, Jocelyn, ¿te parece que ésa es manera de responder al teléfono?


  Sin pensar en lo que hacía, Jocelyn bajó los pies a la alfombra y se sentó más recta.


  —Hola, mamá —se pasó una mano por el pelo—. ¿Qué tal? —¿Cómo puedes preguntarme eso? Sabes que estoy muy preocupada por ti. ¿Cuándo vuelves a casa?


  —Ya te lo dije, dentro de una semana a partir de mañana. Y no te preocupes, estoy bien —le dirigió a Jason una sonrisa angelical a modo de disculpa.


  Él se encogió de hombros para indicar que no le importaba.


  Luego se levanto y se acercó al ventanal para contemplar la vista. Jocelyn aprovechó para echarle un buen vistazo, desde las botas altas a las esbeltas piernas embutidas en vaqueros hasta los anchos hombros bajo la camisa azul marino. Tenía el pelo oscuro y grueso, pero sin duda resultaría suave al tacto.


  Un tipo muy guapo. Y considerado. Era muy amable por su parte fingir que estaba admirando el paisaje para darle el espacio que necesitaba para atender aquella llamada. Debería haber más hombres como él en el mundo.


  —Todo ha sido un gran malentendido —estaba diciendo su madre—. Kenny nunca haría…


  —Mamá —la interrumpió Jocelyn tratando de mantener un tono pausado—, le vi con Kimberly. Lo que vi no daba lugar a equívoco.


  —Kimberly también está destrozada. Le duele que puedas pensar algo tan horrible de ella.


  —Vamos, por favor, no me hables de Kimberly. No quiero seguir con este tema, mamá. De verdad.


  —Kenny vino a verme esta noche.


  Jocelyn contuvo el aliento.


  —¿Qué? No tiene derecho a molestarte.


  —No me molesta, cariño. Te ama. Quiere arreglar las cosas contigo. Está dolido porque le dejaste colgado en el altar. Le has humillado, pero te perdona y quiere arreglar las cosas para que estéis juntos, como debe ser.


  Había un cuenco de cristal lleno de bombones de chocolate sobre la mesita. Jocelyn resistió el deseo de lanzarlo contra la pared. —Escucha, mamá. Escucha con atención. No voy a volver con Kenny. Nunca. Hemos terminado.


  —Si tu padre no nos hubiera dejado no serías tan desconfiada con los hombres. No arruinarías la mejor oportunidad que vas a tener de estar con un hombre bueno que te puede dar la clase de vida que mereces. Vuelve a casa, cariño.


  —Voy a colgar, mamá —respondió Jocelyn apretando los dientes—. Te quiero mucho. Volveré a casa dentro de una semana.


  —Jocelyn, espera…


  Pero Jocelyn no esperó y colgó el teléfono. Jason se giró desde la ventana para mirarla.


  —¿Mal?


  Ella se cubrió el rostro con las manos.


  —Sí, peor que mal.


  Jason se acercó a ella con paso suave.


  —¿Quieres hablar de ello? Adelante.


  Jocelyn bajó las manos y le miró a los ojos. Jason estaba de pie frente a ella con las manos en los bolsillos, dispuesto a escuchar todo lo que tuviera que decirle. Dispuesto a entenderla. Jocelyn le dio una palmadita al asiento que tenía al lado. Jason aceptó la invitación y se sentó, extendiendo el brazo en el respaldo del asiento a modo también de invitación.


  Una invitación que en aquel momento, Jocelyn no pudo rechazar. Suspiró con tristeza y apoyó la cabeza en su hombro. Jason le acarició suavemente el pelo y luego la abrazó con su enorme brazo. Fue un momento muy agradable. Consolador. Jason olía a limpio y a hombre, y ella necesitaba de verdad un hombro fuerte en el que apoyarse. Sólo durante unos minutos.


  —Era mi madre —le explicó—. Como te comenté, me crió ella sola. Mi padre desapareció cuando yo tenía dos años. Mi madre dice que un día le dijo que estaba harto y se marchó. Nunca volvimos a saber de él.


  —Eso es muy duro. —Jason le apretó el hombro con cariño y la atrajo más hacia sí—. Sigue contándome. ¿Cómo se llama tu madre? —RaeEllen. Cuando yo era niña no la vi nunca salir con ningún hombre. Era como si hubiera renunciado al amor. Trabajaba de dependienta en una tienda y a la larga terminó de encargada. Ahí sigue. Y cuidaba de mí. Era una buena madre, una madre estricta. Siempre ha querido lo mejor para mí. Para ella, Kenny era como un sueño hecho realidad. No quiere ver defectos en él.


  —Supongo que es comprensible —razonó Jason—. Pero tú eres su hija, debería apoyarte.


  —Sí, ojalá fuera así. ¿Recuerdas que te dije que tenía dudas respecto a Kenny antes de pillarle con Kimberly? Bueno, pues fui a hablar con mi madre para contárselas. Le dije que ya no era el hombre del que me enamoré, que a veces sentía que ya no le conocía. Ella fue la que me convenció de que mis dudas no tenían fundamento, que eran los nervios normales previos a la boda, que Kenny era un hombre maravilloso y que todo saldría bien.


  Jason volvió a acariciarla con suavidad y naturalidad.


  —Tú tenías razón respecto a él. Tu madre no podía verlo y todavía no puede, pero estoy seguro de que con el tiempo se dará cuenta.


  —Eso espero.


  —Y lo más importante es que no tragaste. Tuviste el valor de marcharte. Eres una mujer fuerte y vas a estar bien.


  Jocelyn podría haberse quedado toda la noche en brazos de Jason, pero ya llevaba demasiado tiempo con la cabeza apoyada en su hombro. Tenía que recuperar la compostura por mucho que le gustara estar así.


  Se incorporó y se retiró al otro extremo del sofá. Jason no trató de impedírselo y ella se alegró. Si iba a tener un amigo masculino aunque fuera por una semana, le gustaba pensar que era alguien que sabía cuándo rodearla con sus brazos y también cuándo soltarla.


  —La mayor parte del tiempo me digo que lo estoy llevando muy bien, ¿sabes? Me repito que estoy superando lo que pasó el sábado, pero cada vez que mi madre me llama vuelve a sacarlo todo a relucir. Su ceguera hace que me dé cuenta del error que he estado a punto de cometer. He estado a punto de casarme con un hombre que me puso los cuernos el día de nuestra boda, y nada menos que con mi prima.


  —Pero no te casaste con él. Céntrate en eso, Jocelyn. Ella apoyó el codo en el sofá y apoyó la barbilla en la mano. Lo que necesitaba en aquel momento era un baño caliente y largo y una buena sesión de llanto.


  —Gracias por escucharme. Ya voy a dejar de quejarme.


  Jason le dirigió una media sonrisa.


  —Tengo la sensación de que me estás echando —agarró la cerveza que le quedaba en la mesa y apuró lo que le quedaba—. Eso es lo bueno de ser amigos. No tienes que darme ninguna explicación, sólo darme las buenas noches.


  * * *


  Jason fue pensando en Jocelyn todo el camino hasta casa de Jackson y Laila. Esperaba que estuviera bien y que hubiera hecho lo correcto al marcharse.


  ¿Qué otra cosa podía haber hecho? Su rostro indicaba que lo único que quería era meterse en la cama y cubrirse con las sábanas hasta la cabeza.


  Jackson y Laila vivían en una propiedad de más de cuarenta mil metros cuadrados de bosque en la que había una casa de dos plantas y una cuadra con unos cuantos caballos. Cuando Jason detuvo el coche frente a la casa, las luces de arriba estaban apagadas. Pero a través de las persianas del salón distinguió el brillo de la pantalla de la televisión. Imaginó que su hermano estaría allí.


  Tenía razón. Jackson estaba sentado en su sillón favorito con el perro callejero que Laila y él habían adoptado en el refugio roncando a sus pies. Cuando Jason entró en el salón, su hermano apagó la televisión.


  —¿Una cerveza?


  —No, gracias. —Jason se dejó caer en el otro sillón—. Buena fiesta la del DJ Rib Shack.


  Jackson gruñó.


  —Ethan ha hablado contigo, ¿verdad? Cree que puede convencerte para que vuelvas con nosotros.


  —Eso no va a pasar.


  —Ya lo sé. —Jackson dejó el mando a distancia en la mesita que había al lado del sillón—. Ya se lo he dicho. Más de una vez. Pero ya sabes cómo es cuando se le mete una idea en la cabeza.


  Jason cerró los ojos. Se sentía cómodo. A gusto. Siempre le pasaba lo mismo cuando estaba con Jackson. Incluso cuando se peleaban, algo que hacían con mucha frecuencia de jóvenes, se entendían. No necesitaban de muchas palabras. Se aceptaban el uno al otro.


  —Creí que habías dicho que estabas harto de las mujeres —dijo entonces Jackson—. Pero apenas llevas veinticuatro horas en Thunder Canyon y ya estás con una chica.


  —No, no lo estoy —aseguró Jason con naturalidad, consciente de que su hermano no le creería.


  —Qué vergüenza, Jason, mentir a tu propio gemelo.


  —Jocelyn es estupenda. Me gustó desde el momento que la vi, pero no es eso. Sólo somos amigos.


  Jackson se rió entre dientes.


  —Sí, claro. Y yo me lo creo.


  —Lo digo en serio. Somos amigos. Va a pasar aquí una semana y disfrutaré de su compañía si me aguanta, pero no va a pasar nada entre nosotros.


  —Vale, lo que tú digas. Yo sólo me alegro de que hayas vuelto a interesarte por una mujer otra vez. Y me parece una gran chica. A Laila también le cae bien, y lo mismo dice mamá.


  Jason emitió un sonido gutural que podía significar cualquier cosa y ocultó una sonrisa. Su familia, incluido su hermano gemelo, era muy predecible. Aparecía con una mujer y no podían creer que sólo tuviera una amistad con ella.


  Y eso le convenía.


  Jackson siguió hablando, esta vez con cierta brusquedad.


  —Y está bien que por fin hayas venido a Montana.


  Jason sabía que su hermano estaba dolido porque no había ido a Thunder Canyon en vacaciones. Y sobre todo, porque no había asistido a su boda con Laila, celebrada el día de San Valentín.


  —Jackson, siento no haber venido a la boda cuando me invitaste. Y perderme la boda fue lo peor. Sé que hice mal no viniendo.


  Jackson no respondió durante un minuto. Y luego murmuró:


  —En su momento estuve muy enfadado, sobre todo porque ibas a ser mi padrino. Pero ya lo he superado.


  Jason confesó:


  —En aquel entonces estaba perdido. No vine en Navidades por culpa de Tricia —pronunció aquel nombre y esperó a sentirse miserable, pero se dio cuenta de que estaba perfectamente. Al parecer, lo estaba superando por fin—. Tricia dijo que lo último que quería hacer en vacaciones era estar aquí atrapada. Palabras suyas, no mías. Ni siquiera discutí con ella. Estaba ido. Se hacía siempre lo que Tricia quería. Y entonces todo se fue al diablo. Durante los dos primeros meses del año actué con el piloto automático. Iba a trabajar y volvía a casa. Entonces Laila y tú decidisteis que os queríais casar el día de San Valentín. Mi vida era un desastre. No fui capaz de venir.


  —Al parecer, estás mejor sin Tricia Lavelle.


  —Lo estoy. Mucho mejor. Ahora me doy cuenta. Pero en aquel entonces estaba convencido de que ella era la mujer de mi vida. Ya sabes cómo he sido siempre, nunca iba en serio con nadie. Así que cuando pensé que estaba enamorado de verdad, fui a por todas. El despertar fue muy duro, te lo aseguro.


  —¿Muy duro?


  —Aquello no era amor. De hecho, yo no tengo ni idea de lo que es el amor.


  Jackson le dirigió una mirada cautelosa.


  —Toda la familia se pregunta si de verdad lo has superado ya. Jason trató de imaginar el rostro de Tricia. Pero la imagen no terminaba de tomar forma. Entonces pensó en Jocelyn, en su risa, en lo divertido que era hablar con ella, en aquellos grandes ojos marrones y la preciosa melena castaña con reflejos canela. No le costó ningún trabajo imaginar a su nueva mejor amiga.


  —Oh, sí —le dijo a su gemelo—. He superado lo de Tricia. Estoy listo para empezar de nuevo.


  Jackson se rió entre dientes.


  —Bien. Has dejado el trabajo y no quieres seguir viviendo en Midland, así que tengo la impresión de que eso es lo que vas a hacer exactamente, empezar de nuevo.


  Capítulo 3


  El teléfono estaba sonando en la mesilla que estaba al lado de la cama.


  Jocelyn gimió en protesta, levantó la cabeza de la almohada y miró el reloj. Las nueve y cuarto. No podía considerarse temprano a menos que hubieras estado despierta hasta el amanecer pensando en tus malas decisiones, enfadada con tu madre y preguntándote qué ibas a hacer con tu vida.


  Y el teléfono seguía sonando.


  Sin duda la llamada terminaría regresando a recepción porque ella no quería contestar. Sólo podía ser su madre rogándole que volviera con Kenny o Kenny llamando para decirle que no fuera tan mezquina y dejara de hacer un drama por un incidente sin importancia.


  Agarró el teléfono y ladró:


  —No quiero oír ni una palabra al respecto, ¿lo entiendes?


  La voz de su nuevo mejor amigo contestó:


  —La tía Melba se va a llevar una desilusión. Ya sabes que está deseando verte en la iglesia.


  Jocelyn se incorporó y se apartó el pelo de la cara.


  —Espera un momento, ¿de verdad le dijiste que iría?


  —No —admitió Jason—. Tú le diste largas y ella dio por hecho que irías. Y yo se lo confirmé.


  —Muy considerado por tu parte hablar por mí.


  —Pero te he traído un café de Starbucks. Estoy al otro lado de la puerta.


  Jocelyn sonrió sin poder evitarlo.


  —De acuerdo, me has comprado —colgó, se puso la bata y corrió a abrirle.


  Cuando abrió la puerta se encontró a Jason con un vaso largo de café. Lo agarró, le dio un sorbo y le hizo un gesto para que entrara.


  —Qué rico. Gracias.


  —De nada. —Jason le dedicó una de sus sonrisas arrebatadoras. Estaba guapísimo recién duchado y vestido con pantalones de algodón, camisa con los primeros botones desabrochados y una cazadora.


  —Al menos alguien ha dormido bien esta noche —murmuró Jocelyn.


  Jason se fijó en su melena despeinada, en los pies descalzos y en la expresión malhumorada.


  —Siento haberte despertado.


  —No, no lo sientes.


  —Tienes razón. No lo siento. —Jason la tomó por los hombros, le dio la vuelta y la colocó frente al dormitorio—. Vamos, vístete. No queremos llegar tarde. La tía Melba no nos lo perdonaría nunca.


  Ella obedeció, pero se llevó el café consigo.


  Veinte minutos más tarde reapareció sintiéndose lista para ir a la iglesia con una blusa de seda rosa pálido, falda gris perla y sandalias de un tono más pálido que la blusa. Se había recogido el pelo de modo informal y se había puesto los pendientes de perla que su madre le regaló cuando se graduó en el instituto.


  —Estás preciosa —le dijo Jason.


  Jocelyn se dio cuenta de que se sentía mejor. Mucho mejor. Jason parecía causar aquel efecto sobre ella. La alegraba, hacía que viera el lado bueno de la vida, que pensara que algo emocionante y divertido podría suceder en cualquier momento. Agarró su bolso rosa y salieron.


  * * *


  Jason le explicó que la iglesia de la comunidad de Thunder Canyon estaba en lo que en el pueblo se conocía como la parte vieja, con sus calles estrechas y sus construcciones antiguas.


  A Jocelyn le encantó la iglesia en cuanto la vio. Era una preciosa capilla blanca con vidrieras a ambos lados y un campanario. Un arce enorme y antiguo daba sombra a los escalones de la iglesia y al pequeño patio que había delante.


  Las puertas de la capilla estaban abiertas de par en par mientras la campana terminaba de tocar. En el interior, un organista interpretaba una melodía reverente y al mismo tiempo acogedora. La gente sonreía y se saludaba. Melba estaba en la entrada con un vestido de flores azules y un sombrero azul. Les saludó con una sonrisa de aprobación y entraron en el santuario, donde la música se oía más fuerte. El sol brillaba con fuerza a través de las vidrieras y Ethan, el hermano de Jason, les señaló uno de los primeros bancos para que se sentaran. Lizzie, que estaba al lado de su marido, se giró para saludarles.


  El servicio religioso fue tan acogedor y delicioso como la pequeña iglesia. Cuando terminó, Lizzie les dijo que le encantaría invitarles a unos bollos que ella misma preparaba en su pastelería. Por su parte, Ethan le dijo a Jason que le gustaría que se diera una vuelta por la oficina.


  —No, gracias —se disculpó él guiando a Jocelyn hacia la salida—. Tenemos que irnos.


  Melba estaba todavía en la entrada. Les dijo lo mucho que se alegraba de que hubieran ido.


  —Y también quiero veros a los dos en el Museo de Historia Local. Yo les echo una mano varios días a la semana. Thunder Canyon es un lugar fascinante con una historia muy rica. Podríais aprender algo mientras estéis aquí.


  Jocelyn se limitó a sonreír y a asentir. Jason terminó prometiendo que se pasaría pronto por el museo.


  Al salir de la iglesia se dirigieron a la pastelería de Lizzie, donde tomaron un bollo de arándanos cortesía de la casa, un cruasán de jamón y huevo y un vaso grande de zumo de naranja recién exprimido. Jason le presentó a mucha gente, parecía conocer a todo el mundo. Eso era lo bueno de los pueblos, pensó Jocelyn. Cuando caminabas por la calle y te cruzabas con alguien te sonreía y te decía hola.


  Cuando salieron de la pastelería, Jason le tomó la mano. Bajaron por la calle principal disfrutando del sol, mirando los escaparates de las tiendas. Le gustaba sentir su mano. Mucho. Tal vez demasiado.


  Jocelyn se dejó guiar por otra manzana más antes de darse cuenta de que iban mal.


  —Eh, espera un momento. Tu coche está por el otro lado. —¿Y qué?—. Jason le sujetó la mano con más fuerza. —Vamos, quiero enseñarte el Hitching Post, el restaurante con bar del que te hablé ayer.


  Al doblar la esquina se encontraron con un restaurante de aspecto familiar con cortinas en las ventanas. La puerta estaba cerrada. Jason se acomodó en el poyete de una de las ventanas y le hizo un gesto para que le acompañara.


  —Me encanta el Hitching Post, me trae buenos recuerdos. Cuando era pequeño, mi padre nos traía aquí siempre que veníamos al pueblo. Murió cuando yo tenía seis años, pero recuerdo perfectamente que la última vez que vinimos a Thunder Canyon, mi padre me trajo aquí a mí solo. Estábamos solos él y yo y fui el niño más feliz del planeta.


  Jason se levantó del poyete. Con los ojos clavados en los suyos, le colocó unos cuantos mechones de pelo detrás de la oreja. Ella se estremeció y se acercó más a él, aunque sabía que debería alejarse.


  Sin poder evitarlo, empezó a preguntarse qué sentiría si la besaba.


  —Vamos, entremos —le pidió Jason sonriendo.


  —No sé. Es más de mediodía. Debería volver al hotel.


  A él se le borró la sonrisa y dejó escapar un suspiro.


  —Vamos, Jocelyn, ¿qué pasa? Hace un momento estabas encantada, ¿te has dado cuenta de que estás disfrutando demasiado o qué?


  Jocelyn abrió la boca para decirle que estaba muy equivocado, pero entonces se dio cuenta de que tal vez tuviera algo de razón.


  —No dejo de pensar que no puedo quedarme en Montana sin hacer nada eternamente.


  —Tienes razón, pero eso no va a pasar. Sólo te vas a quedar aquí una semana más. ¿Acaso estás aburrida?


  —Claro que no —se apresuró a aclarar ella—. Me lo estoy pasando muy bien. O lo estaba hasta hace unos minutos. De repente me he venido abajo.


  Jason se metió las manos en los bolsillos y se limitó a quedarse allí de pie, al lado de la puerta cerrada del restaurante, mirándola.


  —De acuerdo, mi vida es un desastre —reconoció Jocelyn—. Y ahora mismo me siento culpable por ello. Al menos en el hotel estoy ocupada con mi luna de miel para uno y odiando a todos los hombres.


  Pero aquí contigo… —No sabía cómo explicarlo.


  Jason lo hizo por ella.


  —Aquí conmigo te estás divirtiendo. Y sientes que no tienes derecho a pasártelo bien. Y menos con un hombre —susurró él—. Un hombre al que has conocido ayer. Reconócelo, Jocelyn. Tu madre no lo aprobaría.


  —No se trata de mi madre —afirmó Jocelyn con demasiada premura—. De verdad, sólo quiero volver al hotel. Por favor. Jason se la quedó mirando un largo instante y luego asintió.


  —De acuerdo, pero primero me tienes que hacer un pequeño favor. La plaza del pueblo está a dos manzanas de aquí. Nos detendremos allí un instante, nos sentaremos en un banco bajo un árbol y hablaremos un poco más. Y luego te llevaré de regreso al hotel.


  Jocelyn se cruzó de brazos y le miró de reojo.


  —¿De qué quieres hablar?


  —No lo sé. Del tiempo, de los Dallas Cowboys, del sentido de la vida… de lo que sea. No será muy largo, media hora máximo. —Sé que vas a intentar que me sienta mejor, no lo niegues— le acusó ella.


  —No pienso negarlo. Sí, Jocelyn, la horrible verdad es que tengo pensado alegrarte. Ése es mi maléfico plan. ¿Qué me dices? —No esperó su respuesta, se limitó a volver a tomarla de la mano.


  * * *


  El parque era un lugar precioso, con hierba y a la sombra de los árboles. Encontraron un banco bajo un sauce cuyas ramas caídas eran como un velo que les ocultaba del resto del mundo.


  —Qué bien, ¿verdad? —le preguntó Jason apartando unas cuantas hojas del banco y haciéndole un gesto para que se sentara. Él hizo lo mismo a su lado—. Es muy íntimo. Si susurramos nadie sabrá siquiera que estamos aquí.


  Jocelyn se rió. Era realmente encantador.


  —¿Cuántos años tienes? ¿Diez?


  —De corazón sí. Cuéntame un secreto.


  Ella le miró fijamente.


  —Tú primero.


  Jason se quedó pensativo y luego dijo encogiéndose de hombros:


  —Una vez besé a un sapo porque Jackson me retó. Siempre me metía en líos por su culpa. Y cuando besé al sapo me dijo que se me iban a llenar los labios de verrugas.


  —Oh, eso es muy malvado.


  —Sí, podía serlo. Pero también es el mejor del mundo, ¿sabes? Se dejaría matar por mí. Por cualquiera de la familia. Antes era el chico malo de los hermanos. Bebía demasiado, salía con muchas mujeres y juraba que ninguna podría atraparle. Pero entonces conoció a Laila y cambió radicalmente. Ahora lleva anillo de casado y tiene el corazón contento. Nunca le he visto tan feliz como ahora.


  Jason se la quedó mirando con una cálida mirada. Jocelyn pensó que se alegraba en cierto modo de que hubiera insistido en que fueran allí en lugar de volver al hotel. Estar con él le levantaba la moral.


  —Ahora te toca a ti —dijo Jason—. Suelta tu secreto.


  —Siempre he querido casarme —se escuchó decir ella—. Desde que era pequeña he querido una familia de verdad como la que nunca tuve. Un hombre al que amar y en el que confiar. Varios hijos. Cuando yo era pequeña mi casa era muy silenciosa, sólo estábamos mi madre y yo.


  Una hoja cayó sobre su regazo y Jocelyn la apartó con la mano. —Siempre me he sentido culpable por ese sueño, ¿sabes?— confesó—. Mi madre lo hizo lo mejor que pudo. Pero lo único que yo quería era hacerme mayor y salir de allí, encontrar un hombre paciente y bueno y empezar a tener hijos.


  —Jocelyn. —Jason volvió a acariciarle el pelo con suavidad y luego bajó la mano al hombro—. Estoy empezando a creer que tienes demasiada culpabilidad en la cabeza. El hecho de que soñaras con una vida distinta no significa que pensaras que tu madre lo estuviera haciendo mal.


  Ella se rió entre dientes.


  —Me asombras, ¿sabes? Cuando te conocí me pareciste un tío más tratando de ligar. Pero eres un filósofo y tienes un poco de Mahatma Gandhi. —Jocelyn descruzó las piernas y puso las manos en el regazo—. Tengo otro secreto. Pero éste me da vergüenza. Jason no dijo nada. Esperó sin presionarla. Y, finalmente, ella dijo:


  —Durante los dos primeros días que estuve en el hotel pensé en arreglar las cosas con Kenny, perdonarle y casarme con él a pesar de lo que sucedió con Kimberly en el ropero —guardó silencio a la espera de que Jason le dijera que no podía creer que quisiera darle otra oportunidad a semejante imbécil.


  Pero él se limitó a quedarse ahí sentado con expresión indescifrable, dándole la oportunidad de que le contara el resto. Y eso fue lo que hizo.


  —Una hora después de salir corriendo de la iglesia ya estaba pensando en cómo hacer sufrir a Kenny un rato y que luego se arrojara a sus pies para que le diera otra oportunidad. Y cuando admitiera que había sido un completo imbécil, cuando jurara que nunca volvería a hacer algo así, volvería con él. Porque tengo casi treinta años y si no me conformaba con Kenny tal vez nunca encontraría a alguien mejor. —Jocelyn guardó silencio, profundamente avergonzada.


  Jason también guardó silencio sentado a su lado en el banco bajo las ramas del sauce. En algún punto del parque oyó a unos niños riéndose.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó entonces él. Ya que había llegado hasta allí, bien podía confesar el resto—. Kenny no se arrastra. En aquellos dos primeros días llamó seis veces, y sólo para decir lo mismo que dijo ayer cuando me oíste hablar con él: que yo no estaba siendo razonable, que le había humillado, que estaba equivocada. —Jocelyn volvió cruzar las piernas—. Al final del segundo día tuve que admitir por fin que no había forma de salvar las cosas con Kenny, que lo nuestro había terminado y que tendría que empezar una nueva vida completamente distinta.


  Jason se puso de pie.


  —Bien, me alegro de que sea así —le tendió la mano—. Ahora te llevaré de regreso al hotel.


  Ella alzó la cabeza y le miró desconcertada.


  —¿Ahora quieres librarte de mí? ¿Te he decepcionado? —En absoluto, creo que has actuado de forma impecable con el asunto de Kenny. Pero te prometí que cuando habláramos un ratito te llevaría de regreso— seguía con la mano tendida.


  Jocelyn la tomó. Se estaba acostumbrando a su contacto. Salieron del parque en dirección a la calle principal, donde volvieron sobre sus pasos hasta llegar al coche.


  Veinte minutos más tarde, Jason se detuvo en el aparcamiento del edificio principal del complejo hotelero. Un portero uniformado salió a abrirle la puerta.


  —Gracias por escucharme —le dijo a Jason girándose hacia él.


  —Para eso están los mejores amigos, ¿no?


  —Me lo he pasado muy bien en la iglesia y en la pastelería. Y también sentada bajo aquel sauce contándote cosas que no tendrías que saber. Esa parte no ha sido precisamente divertida, pero sí terapéutica.


  Jason asintió.


  —Me alegro de haberte ayudado.


  Jocelyn tuvo de pronto la certeza de que sólo quería librarse de ella. No era de extrañar, lo había estropeado todo con sus lamentos y la revelación de que tenía pensado casarse con Kenny de todas maneras. Sintió un nudo en la garganta y tosió un poco para aclarársela.


  —Ejem, bueno, yo… te veré más tarde entonces.


  —Más tarde.


  Jocelyn se subió el bolso rosa al hombro y salió por la puerta que estaba sosteniendo el portero.


  —Uh… gracias. —Jocelyn se quedó allí de pie, sintiéndose desolada mientras Jason se alejaba.


  Cuando el Range Rover desapareció de su vista, la realidad cayó sobre ella como un jarro de agua fría. La familia de Jason estaba metida en el petróleo. Conducía un coche de ochenta mil dólares. Con lo que valían sus botas podría haber pagado el alquiler de su apartamento durante al menos dos meses. Jason Traub era un tipo rico, no le hacía falta trabajar. Y ahora que ella le había contado la verdad sobre sus metas, lo que pensaría de ella es que estaba buscando alguien que la mantuviera para poder comprar una casa grande y llenarla de niños. Debería estar preguntándose si habría ido a cazarle. Seguramente habría decidido que le estaba engañando, fingiendo que odiaba a los hombres cuando en realidad estaba buscando a un tipo con pasta para reemplazar al que había dejado colgado en el altar.


  Jocelyn dejó escapar un pequeño suspiro de angustia. Le gustaba Jason. Mucho. Quería ser su amiga. Y estaba deseando pasar más tiempo con él antes de volver a Sacramento y empezar a recoger los pedazos de su vida.


  Pero lo había estropeado todo. Echó la cabeza hacia atrás y suspiró otra vez.


  —¿Señora? —le preguntó el portero con expresión preocupada. Jocelyn recuperó la compostura, esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza.


  —Estoy bien. De verdad.


  Otro coche entró en el aparcamiento y el portero se acercó a abrir la puerta del copiloto. Jocelyn se giró hacia las puertas de cristal que daban al vestíbulo del hotel.


  Capítulo 4


  Una vez en la suite, Jocelyn dejó el bolso sobre la mesa del vestíbulo de entrada y se dirigió directamente al dormitorio, donde se quitó los zapatos y se dejó caer sobre la cama. Se quedó mirando el techo y trató de decidir si debía llamar a Jason y jurarle que no iba tras él en ningún sentido o dejar las cosas como estaban.


  Entonces se dio cuenta de que ni siquiera tenía su número. Sonó el teléfono de la mesilla y Jocelyn se dijo que no debía responder. Lo último que necesitaba era otra charla de su madre ni más tonterías por parte de Kenny. Pero no podía soportar que siguiera sonando, así que extendió el brazo y se lo puso al oído.


  —¿Y ahora qué?


  —Eres mi mejor amiga durante toda la semana y no tengo tu número de móvil. Eso no está bien.


  —Jason —murmuró su nombre como si fuera una plegaria de agradecimiento. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Hola.


  —¿Estás bien? —le preguntó él, preocupado—. ¿Ha pasado algo?


  Jocelyn parpadeó, tragó saliva y le dijo la verdad.


  —Tenía miedo de haberte espantado, que pensaras que soy una especie de cazafortunas.


  Jason emitió un sonido de asombro.


  —Vaya, espera. ¿Y eso?


  —Ahora que te oigo me parece una ridiculez haberlo pensado. —¿Lo dices por lo que me contaste de los niños gritando por la casa?— le preguntó Jason con cierta sorna. —Escúchame bien, Jocelyn, no creo que seas ninguna cazafortunas. ¿Entendido?


  —Sí.


  —Y ahora, ¿me puedes dar tu móvil?


  Jocelyn lo hizo y luego le pidió el suyo.


  —Y sobre esta noche —dijo Jason—, cenamos en casa de Jackson y Laila. Te recogeré a las cinco y media.


  Jocelyn sonrió para sus adentros. No le había dicho que pensaba ir, pero ¿qué más daba eso? Quería ir y eso era lo que iba a hacer.


  —Te estaré esperando fuera —prometió—. En la puerta del aparcamiento, donde me acabas de dejar.


  La casa de Jackson estaba llena de familia y amigos. A Jason le parecía que todos los Traub de Montana estaban allí reunidos, por no mencionar a los Traub de Texas. La gente ocupaba el salón, la cocina, el amplio porche delantero y el sombreado jardín de atrás. Jackson tenía una barbacoa profesional, y el olor a costillas ahumadas, pollo a la brasa y hamburguesas a la plancha inundaba el aire.


  Jason había llegado con Jocelyn hacía media hora. Ella estaba impresionante con unos vaqueros ajustados que le marcaban cada curva y una camisa de seda del color de las ciruelas maduras. Jason le había silbado cuando entró en el coche. También los amigos podían admirar la belleza de una mujer.


  Su plan era tenerla al lado toda la noche para que su madre no tuviera oportunidad de acosarla con sus preguntas sobre cómo iban las cosas entre ellos ni tratara de convencerla de que le encantaría vivir en Midland, Texas. Pero a los quince minutos de su llegada a casa de los Jackson, Laila se había llevado a Jocelyn a ver unos álbumes de fotos antiguos. Jason trató de quedarse con ellas, pero su gemelo le llamó desde el jardín para que le ayudara con las hamburguesas.


  Y ahora Ethan se le había acercado.


  —Tenemos que hablar —le ordenó su hermano—. Ven conmigo. No debía que haberle seguido, pero sabía que en algún momento tendría que enfrentarse a su hermano mayor y cuánto antes se lo quitara de encima, mejor. Ethan guió a Jason hacia el fondo del jardín, a un rincón oculto bajo un álamo, y empezó a presionarle.


  —Sólo quiero que te pases por la oficina unas horas mañana —le instó Ethan—. Déjame que te enseñe las instalaciones. Así verás lo lejos que hemos llegado durante el pasado año. La destilación de la pizarra bituminosa para conseguir petróleo ha superado mis expectativas.


  —Sé que estás haciendo un gran trabajo, Ethan, he visto los informes. Pero mañana va a ser un día muy ocupado, ¿recuerdas? Vamos a subir a Thunder Mountain para celebrar arriba el picnic familiar.


  —Es verdad. —Ethan frunció el ceño—. Se me había olvidado ese maldito picnic. Entonces el martes. O ven mañana temprano. La subida a la montaña no será antes de la diez. No tendremos mucho tiempo, pero al menos podré enseñarte el despacho que tiene tu nombre en la puerta.


  Jason pensó en que le gustaría ver las nuevas oficinas, pero si lo hacía, Ethan pensaría que podría convencerle para volver a la empresa familiar.


  —Estoy fuera del negocio, Ethan. Te lo he dicho muchas veces.


  Ethan parpadeó.


  —Vamos, Jason, no hablas en serio. Eres un petrolero de pura cepa.


  Jason suspiró desesperado.


  —Por si lo has olvidado, ya no soy ningún niño. Tengo treinta y tres años y quiero cambiar de vida. Fundar mi propia empresa, hacer algo distinto. Y no, todavía no he pensado en nada concreto. Pero por ahora lo que quiero hacer es ir a buscar a Jocelyn.


  Los labios de Ethan se curvaron en una sonrisa.


  —¿Crees que mamá le habrá echado ya el lazo?


  —Espero sinceramente que no. Tengo que irme —escudriñó el jardín mientras se dirigía a la puerta de atrás. No había ni rastro de una morena guapa con vaqueros ajustados y camiseta púrpura. Ni tampoco de su madre.


  Se dirigió a los escalones de atrás y entró en la cocina.


  —¿Sabes dónde puedo encontrar a Jocelyn? —le preguntó a Laila, que estaba colocando sobre la enorme mesa para el bufé un mantel de cuadros rojos y blancos. Laila le dirigió una sonrisa radiante.


  —¿Te he dicho ya que me cae muy bien? Es divertida y campechana. Y le encantó ver las fotos que le enseñé de cuando los Traub erais pequeños.


  —Seguro que sí —murmuró Jason—. Pero ¿dónde está? —Creo que la he visto en el comedor hace un rato. Estaba charlando con tu madre.


  Jason contuvo un gruñido.


  —Gracias —se dirigió hacia el formal comedor. Allí no había ni rastro de Jocelyn ni de su madre. Se dirigió al salón y allí las vio al instante, sentadas en el sofá con las cabezas juntas. Su madre le estaba diciendo algo y Jocelyn se reía y asentía. No parecía en absoluto abrumada. Lo que su madre le estaba diciendo no era al parecer tan aterrador. Pero, de todas formas, se dirigió a su rescate. Su madre le vio llegar y le sonrió. Jocelyn se giró y le miró a los ojos. Jason suspiró aliviado al verla tan cómoda. Tal vez su madre estuviera ocupándose por fin de sus propios asuntos.


  Pero entonces se acercó lo suficiente para que hablara con él. —Jason, Ethan quiere hablar contigo— dijo Claudia con expresión inocente—. Te estaba buscando.


  —Me ha encontrado. —Jason trató de no torcer el gesto—. Creo que le he dejado las cosas bastante claras. Ethan ha entendido por fin que no voy a quedarme en Midland ni voy a trabajar en la empresa. Ni aquí ni en Montana.


  Su madre le dirigió a Jocelyn una mirada nerviosa.


  —Jason, éste no es el momento ni el lugar para hablar de esto. Claro, ahora que las cosas no estaban saliendo como ella tenía pensado resultaba que era mejor no hablar del tema.


  Jason tenía que reconocerle a Jocelyn su valía. Se limitó a quedarse allí sentada simulando no captar la corriente de antipatía que subyacía en aquel momento entre él y la mujer que le había dado la vida.


  —Sólo te estaba poniendo al día, mamá —afirmó alegremente. Luego se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  Claudia le agarró el brazo y le sostuvo lo suficientemente cerca como para que Jason pudiera aspirar el aroma de su habitual perfume. —Te quiero mucho —le susurró ella—. Lo sabes, ¿verdad? —Lo sé. Yo también te quiero a ti, mamá— se incorporó y se dirigió a Jocelyn. —¿Tienes hambre? La comida está ya preparada— le tendió la mano.


  Ella la aceptó y se quedó de pie a su lado. Jason se sintió de pronto un hombre afortunado al sostener sus dedos.


  —Ha sido un placer hablar contigo, Claudia —le dijo ella a su madre.


  Su madre era todo sonrisas.


  —Me alegro de que hayamos podido charlar un rato. Y no olvides que nos encantará contar contigo mañana en el picnic. Las vistas desde la montaña son impresionantes.


  —Gracias por invitarme —dijo Jocelyn—, pero ¿no has dicho que vais a subir a caballo?


  —Sí. Es un paseo precioso.


  —No he montado nunca a caballo.


  —Siempre hay una primera vez para todo —afirmó Claudia con entusiasmo—. Y en los establos del hotel hay caballos muy tranquilos, especiales para principiantes.


  —Mm… hablaré de ello con Jason.


  —Estupendo —su madre sonrió—. Bueno, creo que iré a buscar a Pete.


  Jason guió a Jocelyn fuera de la cocina. Entonces le dijo al oído.


  —¿Así que vas a mudarte a Midland?


  Ella se rió de un modo encantador.


  —Me lo han sugerido.


  Entraron en el comedor. Jason la llevó hacia un rincón tranquilo en el que pudieran hablar un instante sin que les molestaran.


  —¿Qué más te han sugerido?


  —Tu madre me ha dicho que cree que soy preciosa, que se alegra mucho de que tú y yo nos hayamos conocido y que le doy muy buena espina.


  —Bueno, al menos hay tres cosas en las que mamá y yo estamos de acuerdo.


  —Oye, tu madre quiere que vuelvas a Texas, pero sabe que eres un hombre adulto y que tú decides qué hacer con tu vida.


  —¿Eso te lo ha dicho ella?


  —Bueno, no exactamente. Pero se lo he visto en los ojos. —No te engañes. Tengo la impresión de que no ha terminado todavía contigo.


  Jocelyn le tiró del cuello de la camisa. Jason se inclinó todavía más y aspiró su dulce aroma.


  —Si supiera la verdad sobre mí tal vez creyera que de verdad somos sólo amigos —susurró ella.


  —¿Estás planeando decirle la verdad? —murmuró Jason a su vez.


  Jocelyn le sostuvo la mirada.


  —¿Y tú?


  —Yo he dicho la verdad, que tú y yo somos sólo amigos. ¿Es culpa mía si nadie se lo cree?


  —Supongo que no.


  —Me alegro de que lo veas así —al acercarse más a ella y aspirar el tentador aroma de su perfume, pensó que le resultaría muy fácil ir más allá de la amistad—. Y en cuanto a tu verdad, es tuya, no mía.


  Jocelyn le sonrió, lo que provocó que el corazón de Jason latiera con más fuerza dentro de su pecho.


  —Te lo agradezco, Jason, porque no quiero contárselo a todo el mundo. Es demasiado vergonzoso.


  —Me parece bien. Yo no diré ni una palabra.


  —Gracias.


  Los grandes ojos marrones de Jocelyn le miraron con confianza. Jason se sintió un poco culpable. Después de todo, la encontraba muy sexy. Y si ella decidía que después de todo quería algunos beneficios de aquella amistad temporal…


  —Por alguna extraña razón, no me cuesta ningún trabajo contarte todos mis secretos, incluso los más vergonzosos —a Jocelyn se le sonrojaron las mejillas y bajó la mirada.


  Jason no pudo resistir la tentación y le alzó la barbilla con un dedo. Se quedó mirando su boca, ¿cómo iba a evitarlo? Ella tenía la boca más sensual y suave que había visto en su vida. Quería besarla. Pero no lo haría.


  —No hay nada de vergonzoso en desear tanto algo como para estar dispuesto a hacer concesiones para conseguirlo.


  —Eso depende de las concesiones. Pensar que estaba dispuesta a volver con Kenny después de que me hubiera puesto los cuernos con mi prima… eso es vergonzoso.


  —Escúchame, Jocelyn, quiero que dejes de castigarte por eso. —Es sólo que…


  Jason puso un dedo en aquellos labios tan suaves.


  —Hazle caso a tu nuevo mejor amigo. Ya has terminado con ese traidor y no vas a volver con él. Eso es lo único que importa. —Jason vio por el rabillo del ojo como la gente iba entrando en la cocina. Su hermano Corey y su mujer, Erin, les miraron. Erin le susurró algo a Corey. Seguramente le haría algún comentario sobre que Jason había encontrado a alguien especial.


  Y eso convenía a sus planes.


  Jocelyn y él se lo pasarían bien juntos, disfrutarían de su mutua compañía. Y su familia le dejaría en paz para que continuara con lo que todos esperaban que fuera una relación seria, una relación que le ayudaría a superar a Tricia, ya que todos estaban convencidos de que le había roto el corazón.


  —Todo el mundo está entrando en la cocina —susurró Jocelyn—. ¿No deberíamos unirnos a ellos?


  Jason le pasó un brazo por los hombros.


  —Vamos.


  Capítulo 5


  De ninguna manera. No pienso ir a ningún sitio a caballo —le dijo Jocelyn a Jason por enésima vez aquella noche.


  Para entonces, ya estaban de vuelta en la suite del hotel, comiendo los bombones de cortesía de la habitación.


  —Si no te importa —continuó ella—, pasaré del picnic familiar.


  —Pero sí me importa. Me romperás el corazón si no vienes. Jocelyn tenía el cuenco de bombones en el regazo y estaba metiéndose uno en la boca.


  —Tu corazón es muy fácil de romper —aseguró.


  —Así es —contestó Jason—. Por favor, no me hagas más daño del que ya me han hecho. Ven al picnic conmigo. Sálvame de mi familia. Te lo suplico, Jocelyn.


  —¿Y cómo te han hecho daño exactamente? —Sentía algo de curiosidad por la mujer que al parecer le había roto el corazón.


  Jason se mordió el labio inferior.


  —Es demasiado doloroso para hablar de ello —aseguró, agarrando otro bombón—. Ya te lo contaré un día de éstos.


  —¿Qué día? Según mis cuentas, dentro de cinco días me marcho.


  —Sí, pero sólo hace veinticuatro horas que somos mejores amigos. Necesito un poco más de tiempo para bajar la guardia.


  —Entonces, ¿mañana? —insistió Jocelyn—. ¿Me lo cuentas mañana?


  —¿De verdad necesitas saberlo?


  —Tengo curiosidad —y cuanto más tiempo pasaba a su lado, más tenía—. Aunque, en realidad, ¿qué más da si me cuentas qué pasó en tu última relación o no?


  —Entonces, ¿no necesitas saberlo en realidad?


  Jocelyn se rindió.


  —No, Jason, no necesito saberlo.


  —Estupendo —sonrió Jason.


  Ella metió la mano en el cuenco para sacar otro bombón. Pero se lo pensó mejor y lo apartó de sí.


  —No dejes que me acerque a los bombones esta noche. —Cuenta conmigo para salvarte de ti misma… y ven al picnic mañana.


  —¿No te rindes nunca?


  —No, no forma parte de mi naturaleza. —Jason metió la mano en el cuenco y sacó un bombón de caramelo—. Estos están buenísimos. —No me lo recuerdes—. Jocelyn trató de volver a agarrar el cuenco.


  Pero Jason lo retiró.


  —Me acabas de decir que no quieres comer más.


  —Sólo uno.


  —Si no me mantengo firme no me respetarás. —Jason puso la mano encima del cuenco—. Es por tu bien.


  —Lo que quería decir era que no me dejaras hasta que yo quisiera que me dejaras.


  Jason puso los ojos en blanco.


  —Mujeres. No saben lo que quieren.


  —Hombres. Creen que lo saben todo. Dame los bombones —le exigió, tratando de darle miedo.


  Pero Jason se limitó a dejar a un lado el cuenco.


  —Lo siento, no puedo.


  Jocelyn se rió y se lanzó hacia el cuenco. Pero él le agarró las muñecas para impedírselo.


  —Compórtate —le ordenó.


  —Suéltame —ella trató de zafarse.


  —Di que te vas a comportar —insistió Jason sin soltarla.


  —No pienso.


  —Dilo. Promételo.


  —Olvídalo.


  Los dos se rieron entonces mientras ella trataba de soltarse y Jason la sujetaba. Consiguió soltarse una mano y la metió en el cuenco. Sacó un puñado de bombones.


  —¡Ya los tengo! —exclamó triunfal sosteniendo su premio.


  —Déjalos en su sitio —le exigió Jason.


  —¿Te refieres a esto? —Jocelyn abrió la mano y los dejó caer sobre su cabeza.


  Jason se quedó muy quieto durante un instante mientras los bombones le caían por los hombros antes de llegar al sofá y luego al suelo. Entonces frunció el ceño y miró a su alrededor.


  —Mira qué desastre.


  —Es culpa tuya. Tendrías que habérmelos dado cuando te los pedí.


  Jason le soltó la otra muñeca, pero le agarró ambos brazos.


  —Eres una maleducada, ¿lo sabías?


  —Sí, y estoy orgullosa de ello. —Jocelyn alzó la cabeza.


  Jason se inclinó amenazándola de broma… y entonces, en el espacio de un instante, todo cambió. Un segundo antes estaban peleándose como un par de críos y, de pronto, ya no fue así. A Jocelyn se le quedó atrapado el aire en la garganta. El corazón se le aceleró y sintió la piel demasiado sensible y caliente. De pronto, fue consciente de sus grandes manos sujetándole los brazos, de sus preciosos ojos oscuros y de la forma tan deseable de sus labios. De su aroma, que era ligeramente especiado y también electrizante. Observó sus ojos, vio cómo la miraban. Primero a los ojos, luego a la boca y otra vez a los ojos.


  Sabía lo que iba a pasar. Iba a besarla. Y en aquel momento quería que lo hiciera, quería sentir sus poderosos brazos rodeándola, quería sentir su respiración en la boca y la aspereza de su lengua. Quería que la echara sobre los cojines del sofá, que apoyara su peso contra el suyo, que la besara con tanta intensidad que lo olvidara todo. El desastre que era su vida. El modo en que sus planes y todo su mundo se había ido al garete. De todas las cosas que debía arreglar aunque no sabía cómo hacerlo.


  Quería quitarse la ropa y que él se quitara la suya. Quería que estuvieran desnudos, piel con piel. Desnuda con su nuevo mejor amigo, que resultaba ser un hombre al que había conocido el día anterior.


  Quería olvidar. Y quería hacerlo en los brazos de Jason.


  Pero entonces, él murmuró con dulzura:


  —¿Jocelyn?


  Sus ojos eran ahora distintos, más claros en cierto modo, y buscaban una respuesta en ella. Y en aquel momento le gustó. Le gustó más allá del escape temporal que su cuerpo fuerte y masculino le ofrecía.


  Jason estaba haciendo lo correcto con ella. Le estaba dando el momento que necesitaba.


  La oportunidad de detenerse en aquel momento. De decir que no.


  Tragó saliva despacio. Apretó los labios y sacudió casi imperceptiblemente la cabeza.


  No hizo falta nada más.


  Jason la soltó y se apoyó contra los cojines. Ella hizo lo mismo. El corazón le latía todavía con fuerza, respiraba entrecortadamente y su cuerpo todavía le anhelaba. Pero eso pasaría.


  No iba a suceder. Y eso era bueno.


  Se quedaron en silencio durante un largo instante, entre los bombones tirados, sin mirarse el uno al otro.


  Y luego, sin decir una palabra, como si fuera un acuerdo tácito, se levantaron y empezaron a recoger los bombones. Luego, Jason se dirigió a la puerta, pero se detuvo y se giró para mirarla.


  —Mañana vas a venir conmigo —le dijo—. No discutas. Ponte unos vaqueros viejos y una chaqueta. Zapatillas de deporte si no tienes botas de montar. ¿Tienes sombrero?


  Jocelyn sintió una oleada de alegría. De pronto tenía muchas ganas de ir.


  —Te arrepentirás. Antes hablaba en serio. No sé montar a caballo.


  —Pues ya va siendo hora de que aprendas —afirmó él con dulzura.


  Con cariño. Y, sin embargo, parecía conservar todavía un poco de la excitación anterior. Jocelyn miró aquellos ojos oscuros y casi lamento… pero no, era mejor así. Más seguro. Más sano. Y no le vendría mal un poco de cordura.


  —Me compré unas botas y un sombrero el primer día que llegué aquí —aseguró—. Y también una bonita camisa vaquera, por cierto.


  —Pasaré a recogerte a las nueve.


  * * *


  -Creo que esto no es una buena idea —dijo a la mañana siguiente cuando le abrió la puerta.


  Jason estaba allí con aspecto de auténtico vaquero con sus pantalones desteñidos, las botas altas y una camisa vaquera desgastada y pañuelo azul. Llevaba el sombrero en la mano y la miraba con una media sonrisa que hizo que se estremeciera.


  —Te lo vas a pasar de maravilla.


  Ella emitió un sonido dubitativo y le señaló el sombrero.


  —¿Es un auténtico Stetson?


  —Resistol.


  Jocelyn dio por hecho que debía tratarse de un tipo de sombrero.


  —Bueno, me alegro de saberlo.


  Jason se fijó en la camisa roja con bordados y pedrería.


  —Qué bonita.


  Jocelyn se levantó la pernera del pantalón para dejar al descubierto la bota entera.


  —¿Y no te encantan las botas? —También eran rojas, y con corazones y flores bordadas.


  —Muy estilosas.


  —Ya que voy a hacer el ridículo, por lo menos hacerlo con buen aspecto.


  —Estás impresionante —sus ojos reflejaban que hablaba en serio.


  El recuerdo del beso que habían estado a punto de darse la noche anterior se alzó de pronto entre ellos. Jocelyn se sintió de pronto tímida y apartó la vista.


  —Gracias.


  —Todo va a salir bien, Jocelyn —afirmó él con dulzura—. ¿Estás lista?


  —No, pero no puedo convencerte de lo mala idea que es esto, así que más vale que nos pongamos en marcha —agarró la cazadora vaquera y su sombrero nuevo y salieron de allí.


  * * *


  Entraron en los establos del hotel antes de que llegara el resto de la familia de Jason, y Jocelyn se alegró de ello. Así tendría más tiempo para practicar antes de subir por la montaña.


  El caballo que el mozo sacó para ella era blanco con manchas marrones. Ya estaba ensillado y con las bridas puestas, y parecía un caballo paciente. Se quedó allí agitando con indolencia su cola marrón y resoplando suavemente. Jason ajustó las bridas de la silla.


  Jocelyn se mantuvo alejada del animal.


  —¿Tiene nombre?


  —Se llama Mantecado —dijo el mozo.


  Tendría unos veinte años y la cara llena de pecas.


  Jocelyn se aclaró la garganta.


  —Entonces, ¿no es una hembra?


  —No. Un caballo castrado —respondió el mozo.


  Típico de los vaqueros, no utilizar una frase entera cuando bastaba con dos palabras.


  Jason le dio las gracias al mozo. El chico se tocó el ala del desgastado sombrero y volvió al establo.


  —Vamos. —Jason le tendió la mano.


  Ella se la miró con recelo.


  —No sé. Tengo un mal presentimiento.


  —Vamos —insistió él.


  Se negó a bajar la mano, así que, finalmente, ella la aceptó.


  Jason le enseñó por qué lado debía montar y la ayudó a subir a la silla. Mantecado emitió un suave relincho pero no movió un músculo. Ella le dio una palmadita en el sedoso y cálido cuello.


  —Vale, ¿podemos terminar con esto ya? —preguntó esperanzada.


  Jason no respondió. Ajustó los estribos. Luego le dio unas cuantas instrucciones: cómo agarrar las riendas, cómo utilizar las piernas para guiar al animal y un montón de cosas más que olvidó al instante debido a los nervios.


  Jason tomó las riendas y le dio vueltas en círculo durante un rato para que se acostumbrara a la sensación de estar encima de un caballo en movimiento. No era tan malo. Mantecado era un príncipe. Avanzaba con calma y nunca se encabritaba ni trataba de salirse con la suya.


  En cuestión de media hora, Jocelyn estaba sostenido las riendas por sí sola y haciendo girar a Mantecado en círculo, utilizando las rodillas tal y como Jason le había enseñado. Decidió que después de todo aquello no estaba tan mal.


  La familia de Jason empezó a llegar en camionetas, algunos en tráilers para caballos. Jason fue a ensillar su propio caballo y Jocelyn siguió practicando, avanzando en círculo y luego deteniéndose, dando la vuelta y yendo hacia el otro lado. Realmente no era tan terrible. Ya le estaba pillando el truco más o menos. A lomos de alguien tan tranquilo como Mantecado podría llegar a disfrutar. Cuando la madre de Jason llegó vestida con vaqueros y una camisa amarilla que le daba un aspecto muy juvenil, y la saludó, Jocelyn levantó la mano y la agitó con vigor.


  Poco después de las once estaban todos montados y dispuestos a irse. Formaron una caravana y tomaron el camino que llevaba a los alojamientos del complejo hotelero situados montaña arriba. Pero antes de que llegaran, Dax Traub, que iba en cabeza, giró hacia un camino sombreado por árboles.


  El resto le siguió. Jocelyn pensó que era muy agradable avanzar al paso bajo las sombras moteadas de los árboles. Soplaba una suave brisa y el aire olía a fresco y a pino. Ella iba justo detrás de Jason, que montaba un caballo grande y negro llamado Major. Una criatura de aspecto orgulloso. Major se agitaba, hacía cabriolas y requería pericia.


  Ella prefería a su tranquilo Mantecado. Con él lo único que tenía que hacer era permanecer sentada en la silla y sostener con ligereza las riendas. De vez en cuando, Jason la miraba de reojo y ella le sonreía para demostrarle que estaba bien.


  El camino se estrechó, pero eso no pareció amedrentar a Mantecado. La montaña, en la que habían aparecido árboles altos, se elevaba a la izquierda de Jocelyn. A la derecha, la pendiente era impresionante, aunque los enormes árboles ayudarían a bloquear la caída. Jocelyn trató de no mirar hacia abajo.


  Jason se giró para preguntarle:


  —¿Estás bien?


  —Perfectamen…


  No llegó a terminar la frase porque Mantecado pisó mal y unas cuantas piedras del camino se soltaron bajo sus cascos.


  Jocelyn dejó escapar un grito estrangulado y se agarró al extremo de la silla como si le fuera la vida en ello. Vio la cara de asombro de Jason y luego Mantecado y ella cayeron montaña abajo a una velocidad aterradora levantando una nube de polvo.


  Capítulo 6


  Jocelyn se agarró con las dos manos a la silla con todas sus fuerzas. El corazón le latía con tanta fuerza que le dolía. Cerró los ojos con fuerza.


  ¿Para qué mirar? Sabía que no había solución, que el pobre Mantecado perdería su precario equilibrio mientras caían montaña abajo. Tropezaría y rodaría y ella rodaría con él… debajo de él. El valiente caballo se tambaleó. Jocelyn sintió que salía volando. Pero de alguna manera, aunque sintió que los brazos se le salían del cuerpo, consiguió sujetarse. El trasero le rebotó otra vez contra la silla, provocándole un dolor terrible que le subió por la espina dorsal.


  Debió gritar, pero no estaba muy segura. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa y no sabía qué debía hacer en los siguientes veinte segundos para aumentar sus posibilidades de supervivencia.


  Al menos, Mantecado seguía en pie y ella continuaba en la silla. Por el momento. Se atrevió a entreabrir los ojos, vio una nebulosa de árboles y, mientras caían, oyó el sonido de los cascos debajo de ella, lo que le indicaba que el valiente caballo estaba galopando en lugar de deslizándose, que por alguna especie de milagro había logrado extender las patas y corría en zigzag, hacia un lado y hacia abajo, sorteando los troncos de los altos árboles.


  ¿Sería posible que estuvieran disminuyendo la velocidad? Jocelyn estaba mareada y se dio cuenta de que se había olvidado de respirar. Así que aspiró con fuerza el aire, abrió los ojos del todo y lamentó haber soltado las riendas cuando se agarró al pico de la silla. En aquel momento no se atrevía a tratar de agarrarlas otra vez.


  Las rodillas. Se suponía que debía utilizarlas, ¿verdad? Apretarlas para hacerle saber a Mantecado que estaría bien ir más despacio. No. Un momento. Eso era para ir más rápido. Ella no quería ir más rápido.


  Necesitaba las riendas, pero no las tenía. Lo único que tenía era la voz. Y la utilizó.


  —Soo —dijo—. Soo, Mantecado.


  Le había salido como un graznido, pero al parecer el caballo la había oído.


  Experimentó una sensación de triunfo cuando Mantecado disminuyó el paso con un relincho. Jocelyn tenía los ojos abiertos de par en par para entonces y vio una especie de zona llana delante, entre dos abetos.


  Se dirigió hacia allí, soltó el pico de la silla y buscó frenéticamente las riendas. Y las encontró. Tiró de ellas mientras decía:


  —So, so.


  Y funcionó. Funcionó completamente. Mantecado se detuvo del todo justo bajo aquellos dos árboles. Lo cierto es que fue una parada rápida. Tal vez demasiado rápida. Y tal vez ella fue un poco brusca al tirar de las riendas. Mantecado se puso a dos patas y soltó uno de aquellos relinchos furiosos que los caballos salvajes soltaban en las películas.


  Tendría que haber vuelto a agarrarse al pico de la silla. Pero antes de que pudiera recordarlo ya se estaba deslizando por la grupa de Mantecado.


  Aterrizó con fuerza en el mismo lugar en el que había rebotado antes. Su pobre trasero. Nunca volvería a ser el mismo. Dejó escapar un grito de sorpresa cuando cayó al suelo y luego soltó un gemido de dolor.


  Y entonces rodó sobre la espalda y se quedó mirando el cielo azul entre las ramas de los dos enormes abetos mientras esperaba a que el dolor dejara de subirle y bajarle por la columna vertebral.


  Mantecado se giró y le puso el hocico en la sien mientras resoplaba.


  Jocelyn volvió a gemir, alzó la mano y le dio una palmadita en la moteada cabeza.


  —Buen trabajo —le dijo—. En líneas generales —añadió. Reconfortado, el animal reculó un poco y empezó a mordisquear la hierba que había entre los árboles.


  —¡Jocelyn! ¡Dios mío, Jocelyn!


  Era Jason. A juzgar por el sonido de los cascos acercándose, debió haber bajado por la montaña tras ella.


  Tenía que incorporarse para demostrarle que estaba bien. Y lo haría. Enseguida. Pero en aquel momento le dolía mucho el trasero y no tenía valor para sentarse. Oyó que Jason se detenía a unos metros de ella. En menos de un segundo se bajó de su caballo y se arrodilló a su lado.


  Su rostro preocupado se cernió sobre ella.


  —Jocelyn… Jocelyn, ¿estás…?


  —Estoy bien —gimió ella.


  Jason no parecía convencido.


  —¿Puedes mover los brazos y las piernas?


  Jocelyn alzó la mano y le dio una palmadita en la mejilla como había hecho con Mantecado.


  —Estoy bien, de verdad. Bueno, me duele el trasero.


  —Lo siento mucho. —Jason parecía realmente abatido—. Te he hecho venir hoy, no tendría que haber…


  —Shh —ella le puso un dedo en la boca. Le encantaba su boca. Le hubiera gustado que la hubiera besado la noche anterior aunque no fuera una buena idea—. No pasa nada —aseguró—. Estoy bien. Mantecado está bien —se rió brevemente—. Y tengo que decirte que ha sido muy emocionante.


  Jason gruñó.


  —Sí, demasiado emocionante.


  Jocelyn le tendió la mano y él la ayudó a sentarse mientras oían como se acercaban más caballos.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Ethan.


  Jocelyn miró hacia atrás y vio al hermano mayor de Jason y a Lizzie.


  —Todo funciona —les dijo Jocelyn sentándose sobre las piernas. Gimió un poco cuando Jason la ayudó a ponerse de pie—. Pero supongo que tendré moratones —se apoyó en Jason. Él la rodeó con el brazo. Eso le gustó. Se sentía protegida y a salvo.


  —Hay un médico en el hotel —dijo él—. Estaría bien que te echara un vistazo. ¿Puedes volver a subir a la silla?


  Jocelyn se llevó una mano a la cabeza.


  —Mi sombrero…


  —Se te ha caído —le dijo Lizzie—. Podemos recogerlo cuando subamos.


  Jocelyn miró a Jason, luego a Lizzie y después a Ethan.


  —No puedo creer que hayáis bajado hasta aquí para acudir a mi rescate.


  Ethan se rió entre dientes.


  —No es tan complicado.


  —Sólo lo parece cuando te despeñas —añadió Lizzie—. Menos mal que te han dejado una montura tranquila.


  Jocelyn le dirigió una mirada afectuosa a Mantecado, que seguía masticando hierba tranquilamente.


  —Es un campeón, desde luego.


  —¿Podemos dejar la charla para luego? —insistió Jason—. Tiene que verte el médico.


  Jocelyn se llevó la mano atrás para sentir las partes que le dolían.


  —No es grave, de verdad.


  —Jocelyn, podrías haber…


  —Ni lo digas. Lo importante es que no ha pasado. Puede que me salgan un par de moratones, pero no me voy a perder el picnic ahora que he llegado hasta aquí.


  —Pero tú…


  Ella alzó el dedo índice.


  —Espera. Mira.


  —Jocelyn… —De verdad, espera.


  Jason la miró como si quisiera estrangularla, pero guardó silencio. Ella le quitó la mano del hombro y se apartó de él.


  —¿Lo ves? Estoy bien —dio un paso adelante y luego otro. Le dolía un poco. Y seguro que a la mañana siguiente iba a estar dolorida. Pero estaba absolutamente convencida de que el daño era únicamente superficial—. Estoy bien, de verdad. ¿Lo ves? —Estiró los brazos hacia un lado—. ¡Tachán!


  —No me gusta —murmuró Jason.


  —Bueno, pues lo siento. Es mi trasero y yo digo que está todo bien.


  Ethan se rió y compartió una mirada cómplice con su esposa.


  —Déjalo, Jason. Esta mujer ha tomado una decisión.


  * * *


  El trayecto de regreso al camino no fue tan emocionante como el descenso. De hecho la subida le pareció empinada, pero no tan imponente. Y encontraron su sombrero a medio camino, como había dicho Lizzie.


  Jason se bajó y lo recogió. Se lo devolvió con el gesto torcido.


  —¿Estás segura de que no quieres ir a ver al médico del hotel? Ella le dirigió una sonrisa confiada cuando volvió a ponerse el sombrero en la cabeza.


  —Estoy completamente segura. Y no tienes que volver a preguntármelo. Si cambio de opinión te lo haré saber.


  —¿Y si tienes heridas internas?


  —Gracias por devolverme el sombrero. ¿Puedes, por favor, dejar de preocuparte?


  —Es sólo que… —Jason apretó los labios—. Si entras en coma me odiaré a mí mismo para siempre y nunca te lo perdonaré. —¿En coma? No sé si te has dado cuenta, pero no he aterrizado de cabeza.


  —Ya sabes a lo que me refiero.


  —¡Eh, vosotros dos! Poneos en marcha —les gritó Ethan a lo lejos.


  Jason agitó la mano y siguió mirando a Jocelyn con intensidad, con expresión casi enfadada.


  —No podría soportar que algo te sucediera…


  Sus palabras la conmovieron porque sabía que las decía de verdad. Le importaba su bienestar.


  Tal vez su vida fuera un desastre, pero al menos había encontrado a Jason. Y era un amigo de verdad.


  —Shhh. —Jocelyn se inclinó y depositó un beso suave y fugaz en aquellos labios perfectos. Le gustó la sensación. Eran más suaves todavía de lo que esperaba—. Deja de preocuparte —susurró—. Es una orden.


  Jason se la quedó mirando fijamente un instante. Ahora no parecía estar tan enfadado. ¿Era un destello de calor lo que vio en aquellos ojos oscuros? Pero entonces, él frunció el ceño.


  —¿De verdad que estás bien?


  —Sí, lo estoy.


  Jason sacudió la cabeza, se dio la vuelta, volvió a montar en su caballo negro y continuaron subiendo.


  El resto de los Traub les esperaban en el camino. Felicitaron a Jocelyn por cómo había manejado una situación tan peligrosa. Ella se rió y les dijo que todo el mérito era de Mantecado.


  Se pusieron en marcha otra vez siguiendo el estrecho y tortuoso camino de la ladera de la montaña. Era un paseo precioso. Y Jocelyn lo apreciaba más tras haber sobrevivido a la caída por el precipicio. También se sentía mucho más cómoda a lomos de Mantecado, mucho más segura. Porque, aunque ella fuera una completa novata, su caballo podría enfrentarse a cualquier prueba que le pusiera el destino.


  Finalmente salieron de entre los árboles a una zona más elevada en la que el viento soplaba con más fuerza y desde donde se podían contemplar las colinas y los valles situados a varios kilómetros de distancia. Desde ahí arriba, el pueblo de Thunder Canyon parecía una postal perfecta. Incluso podía ver la pequeña iglesia a la que Jason y ella habían acudido dos días antes. Era un pueblo realmente bonito.


  Las mujeres Traub habían llevado comida ligera en las alforjas. Extendieron los manteles al sol y disfrutaron de una comida deliciosa. Jocelyn comió con ganas. La caída montaña abajo le había despertado el apetito.


  Jason se mantuvo cerca de ella. Parecía como si estuviera esperando alguna señal para enviarla al médico después de todo. Cada vez que le miraba, le pillaba observándola con preocupación. Y se sentía bien. Protegida.


  Cuidada.


  Estaba empezando a darse cuenta de que a la larga estaría bien. Resultaba curioso que una experiencia cercana a la muerte le hiciera ver las cosas en perspectiva. Era joven, fuerte e inteligente y tenía suficiente dinero en la cuenta corriente para tirar hasta que encontrara otro trabajo.


  Y después de conocer a Jason tenía que admitir que todavía quedaban hombres buenos en el mundo. No todos eran unos malnacidos.


  A las tres estaban de regreso en los establos del hotel. Jocelyn le entregó a Mantecado al mozo y se puso un poco triste al verle marcharse.


  —Creo que te gusta ese caballo —comentó Jason.


  —Es el mejor.


  Jason le pasó el brazo por los hombros y la acercó hacia sí con un suspiro.


  —Podemos volver a montar antes de que acabe la semana, ¿sabes?


  —Sí —reconoció ella alzando la vista para encontrarse con aquellos ojos aterciopelados—. No dejemos de hacerlo.


  * * *


  Aquella noche, Ethan y Lizzie celebraron la cena familiar en su casa. Melba Landry estaba allí. Les dijo a Jocelyn y a Jason que los esperaba en el Museo de Historia Local.


  —Mañana —ordenó la tía abuela de Lizzie.


  Jocelyn se lo pasó muy bien aquella noche. Ayudó a Lizzie y a Rose Traub Anderson en la cocina. Lizzie no sólo era una excelente repostera, también sabía cocinar.


  Jocelyn le habló del restaurante que había dirigido en Sacramento.


  —Me encantaba aquel trabajo —dijo—. Odié tener que dejarlo. Todas las noches pasaba algo. Y era bastante glamuroso, ¿sabes? Los clientes vestidos de gala, los manteles inmaculados y la porcelana fina, las velas y los arreglos de orquídeas en cada mesa. Era un lugar maravilloso para cenar, tenía una excelente carta de vinos y unos postres deliciosos. Me encantaba la camaradería que había entre los empleados. Y la chef, Marilyn, era una maravilla. No sólo es muy creativa y cuenta con una gran reputación, sino que es la persona más tranquila que he conocido en mi vida. La gente dice que los chefs suelen ser muy temperamentales. Marilyn Standall no lo es. No la oí alzar la voz ni una sola vez por muy difíciles que se pusieran las cosas en la cocina.


  Lizzie hizo la pregunta lógica:


  —¿Por qué lo dejaste?


  Jocelyn estuvo a punto de contárselo. Le resultaría fácil confiarse a Lizzie, pero no le apetecía tocar el tema para no entristecerse. Así que se limitó a encogerse de hombros.


  —Supongo que había llegado el momento de cambiar. Pero me gusta llevar restaurantes, así que supongo que buscaré algo parecido cuando vuelva a Sacramento.


  Más tarde, cuando la mayoría de los Traub se habían marchado ya, Jocelyn y Jason se quedaron para ayudarles a guardar las sillas dentro y poner los platos en el fregadero. Lizzie tenía una asistenta que se ocuparía de lo demás por la mañana.


  Eran más de las once cuando se subieron al Range Rover de Jason para dirigirse de regreso al hotel.


  —¿Te lo has pasado bien? —le preguntó él.


  —Muy bien.


  —¿Te importaría dar un rodeo? —Jason encendió el motor.


  Ella le miró y sintió una oleada de calor por dentro.


  —Estoy abierta a todo. Vamos.


  * * *


  A Jason se le encogió el corazón cuando entró en el aparcamiento de la esquina en la que la calle principal se convertía en el camino de Thunder Canyon.


  El farol que quedaba encima de su cabeza iluminaba una gran superficie de asfalto vacío. Y la construcción de dos plantas se alzaba oscura en la esquina este del aparcamiento.


  Jason apagó el motor y se apoyó en el volante para mirar por el parabrisas sin poder creerlo.


  —No es posible. Nadie me había dicho ni una palabra… —¿Sobre qué?— preguntó Jocelyn.


  Jason señaló hacia la oscura construcción.


  —El Hitching Post. Parece que está cerrado.


  —Pero porque es tarde, ¿no? Son más de las once.


  Él negó con la cabeza.


  —En verano está abierto de lunes a sábado hasta las dos de la mañana.


  —Tal vez hayan cambiado de horario. He visto unas luces en el piso de arriba.


  Jason se inclinó más hacia el parabrisas hasta que vio el brillo en las ventanas de la segunda planta.


  —Allí arriba hay apartamentos.


  Ella le dirigió una de sus maravillosas sonrisas y abrió la puerta del copiloto.


  —Vamos a echar un vistazo a ver qué pasa.


  Caminaron juntos por el vacío aparcamiento. Sus pasos resonaban de un modo triste y solitario. Al llegar a la acera, se giraron hacia la puerta de la construcción con su enorme porche de pilares de madera y el enorme letrero de madera que había entre las ventanas en la segunda planta.


  Las letras mayúsculas estaban un poco borrosas pero todavía se leían bajo la luz de la farola: El Hitching Post.


  Y el largo barandal todavía seguía allí, en el extremo de la acera. El barandal que había dado su nombre a aquel lugar cuando abrió como bar en los años cincuenta. A día de hoy, la gente seguía utilizando el barandal para dejar los caballos atados.


  O al menos así lo hacían el verano anterior, cuando Jason había ido al pueblo para la boda de Corey.


  Había un cartel blanco pegado a la puerta en el que se leía: Se vende. Cerrado indefinidamente, en enormes letras rojas.


  Jason se quedó en la acera mirando aquella oscuridad y el triste resplandor de las ventanas de arriba.


  —Cerrado indefinidamente. ¿Cómo es posible? Antes era un gran negocio. A todo el mundo le encantaba este sitio. No entiendo por qué han cerrado. Y no me puedo creer que nadie me lo haya contado siquiera.


  Jocelyn deslizó la mano en la suya, y él se sintió un poco mejor.


  Se alegraba de sentir su contacto, de que estuviera allí.


  —Parece que hubieras perdido a un viejo amigo.


  Jason se giró para mirarla. Había mucha luz, tanto de la farola de la calle como de la luna, que estaba casi llena.


  Jocelyn alzó su hermoso rostro hacia él. Sus ojos de color ámbar rezumaban cariño y comprensión. Jason confesó de mala gana:


  —Así me siento, maldita sea. Estaba deseando enseñártelo, ver si ese camarero que me caía bien, Carl, seguía todavía aquí. Quería contarte la historia de Lady Shady.


  —¿Quién es Lady Shady?


  —Es una leyenda local. Su verdadero nombre era Lily Divine. Vivía en Thunder Canyon cuando se fundó el pueblo. La llamaban Lady Shady y tenía un salón con ese nombre, un salón que ocupaba el lugar en el que está ahora el Hitching Post. Ven. —Jason la tomó de la mano.


  Jocelyn subió con él los escalones y entraron en las sombras de aquel enorme y vacío porche.


  —No me digas que estás intentando forzar la entrada —susurró ella.


  Jason se rió entre dientes.


  —Se me ha pasado por la mente, pero no lo voy a hacer, te lo prometo. Sólo quiero ver más de cerca el cartel de se vende —se fijó en la letra pequeña. La agente inmobiliaria era Bonnie Drake, de la agencia de Thunder Creek. El nombre le resultaba familiar. ¿No lo había mencionado Ethan en el pasado? Tal vez fuera la agente con la que su hermano había colaborado cuando compró las oficinas de la empresa en Montana.


  —¿Por qué? —preguntó Jocelyn—. ¿Te vas a comprar un bar?


  —No te rías. Tal vez lo haga.


  Ella le tiró de la mano hasta que Jason se giró para mirarla.


  —Estás de broma.


  Jason reculó.


  —Sí, bueno. ¿Qué iba a hacer yo con un bar? —bromeó—. A menos que tú me enseñes cómo llevarlo.


  Jocelyn ladeó la cabeza, e incluso a través de las sombras, Jason adivinó el esbozo de una sonrisa en sus labios.


  —Es una fantasía agradable. Vivir en este maravilloso pueblo, dirigir un local al que a todo el mundo le gusta ir…


  Una ligera brisa le alborotó el pelo y llevó hasta él el aroma de su perfume. Siempre olía muy bien. Se le pasó por la cabeza que si alguna vez volvía a intentarlo de verdad con una mujer, confiaba en que oliera tan bien como Jocelyn.


  A limpio y a dulce a la vez.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Jason se acercó un poco más y le susurró con coquetería:


  —No he dicho nada.


  Ella le estaba observando.


  —Tienes una expresión rara en la cara.


  —Estaba pensando que hueles bien, eso es todo. Me gusta tu perfume.


  —Oh —a Jocelyn se le sonrojaron las mejillas.


  O eso le pareció, porque no era fácil saberlo debido a la oscuridad.


  —Bueno, yo… gracias.


  —El placer es todo mío, créeme.


  Los ojos de Jocelyn se llenaron entonces de una luz ámbar, que él pudo ver a pesar de las profundas sombras del oscuro porche.


  —Jason —la voz le sonaba un poco jadeante.


  —¿Sí?


  —Cuando hoy bajaste por la colina detrás de mí y me encontraste tirada de espaldas, creo que deseé que me hubieras besado anoche.


  Sus palabras provocaron una punzada de calor en Jason. Ella añadió casi con timidez:


  —Quiero decir, la vida es corta, ¿no crees? Nunca se sabe lo que puede ocurrir.


  Él le rozó una mejilla. Tenía la piel muy suave. Y maldición, ¿estaba tratando de decirle algo?


  —Jocelyn, ¿estás bien? ¿Te duele algo? ¿Quieres que te vea un médico? ¿Quieres…?


  Ella le atajó con una carcajada dulce.


  —Déjalo. Estoy bien. No va por ahí —entonces volvió a ponerse seria—. Es sólo que parece que en la vida va a haber tiempo para todo, pero ¿lo habrá? ¿Y si hubiera muerto sin haberte siquiera besado?


  Jason deslizó la mirada por su rostro semigirado. No quería apartar nunca la vista. Un instante antes estaba algo deprimido al pensar que el Hitching Post estaba cerrado con un cartel de se vende en la puerta. Pero de pronto ya no se sentía mal. El mundo parecía lleno de promesas. Y de esperanza. De cosas buenas. Y todas ellas brillaban en los grandes ojos marrones de Jocelyn.


  —No quiero que te arrepientas de nada —le dijo con tono bajo, aunque tal vez más brusco de lo que era su intención.


  —Pero me arrepiento de muchas cosas, ya lo sabes. He cometido un montón de errores y…


  —Shh. —Jason le rozó los dulces labios con los dedos—. Quiero que te libres de esos remordimientos —le ordenó.


  —Estoy trabajando en ello.


  —Y el pequeño problema de que nunca nos hayamos besado… bueno, eso se puede arreglar fácilmente.


  —Tienes razón —susurró Jocelyn alzando aquella tentadora boca hacia él como una ofrenda—. Muy fácilmente.


  —Podemos arreglarlo ahora mismo. Aquí. Ahora.


  —Sí.


  Aquellos ojos tenían un brillo malicioso, un brillo que indicaba que podía ser muy mala… en el buen sentido.


  —Creo que deberíamos.


  —Jocelyn…


  Esta vez no era una pregunta. Pero ella respondió de todas formas.


  —Sí. Oh, sí.


  Jason inclinó la cabeza y saboreó sus labios por primera vez.


  Capítulo 7


  Jocelyn sabía que no debía besar a Jason.


  Tenía casi treinta años, era lo suficientemente mayor como para saber que nada estropeaba tanto una buena amistad como el sexo rápido. ¿Y con qué empezaba el sexo?


  Con besos.


  Besos como aquél. Lentos y deliciosos. Besos que comenzaban muy despacio, con la maravillosa boca de Jason apenas rozando la suya, con el calor de su fuerte cuerpo tan cerca, pero sin llegar a hacer contacto con el suyo.


  Todavía.


  Besos que llevaban a las caricias. «Oh, sí».


  Caricias como las que le estaba haciendo Jason en aquel momento, sosteniéndole la cara con sus grandes manos, sosteniéndole la boca contra la suya. Tenía unas manos maravillosas, fuertes y un poco ásperas, y cálidas.


  Muy cálidas.


  Las movió. Jocelyn sabía que lo haría. Recibió de buen grado las caricias gemelas a ambos lados del cuello cuando Jason deslizó las manos hacia abajo. Podría acostumbrarse fácilmente a esto, a los besos de Jason.


  Durante cinco años enteros no había besado a nadie más que a Kenny. ¿En qué estaría pensando? Se había perdido muchas cosas. Jason le sujetó los hombros. Le deslizó los labios por los suyos, urgiéndola. Jocelyn sabía muy bien lo que quería.


  Ella también lo quería. Entreabrió los labios para él y le dejó entrar.


  Jason gimió. Fue un suave sonido de placer. Ella también lo sintió. Eran los comienzos de la excitación. Su cuerpo ya se estaba derritiendo de una manera deliciosa.


  Se apretó contra él y Jason la estrechó con fuerza.


  Sí. Perfecto. Ahora tenía los senos apretados contra su duro pecho. Sentía la presión como una promesa.


  Jason la sostenía con fuerza y se sentía querida, segura, y muy muy a gusto. Y la lengua de Jason estaba haciendo maravillas dentro de su boca, acariciándola, explorándola. Descubriendo todos sus secretos. Bueno, al menos algunos.


  Jason apartó la boca de la suya. Ella emitió un sonido angustiado. No quería que terminara. Todavía no.


  Por favor, todavía no.


  Y lo cierto fue que no terminó. Jason se limitó a colocar sus increíbles labios sobre los suyos y a seguir besándola.


  Sí, pensó ella algo aturdida. Ése era el beso que sabía que no podría permitirse perder. El beso de Jason.


  Él la estrechó con más fuerza contra su cuerpo. Tanto que podía sentir su creciente erección presionando contra ella. La respuesta de Jocelyn fue inmediata. Suspiró contra sus cálidos labios y se acercó todavía más, alzando las caderas con ansia.


  Quería más.


  Quería sexo.


  Sexo con Jason.


  Sí, lo deseaba mucho. Pero luego, ¿qué pasaría?


  Aquella molesta pregunta le resonó en el cerebro, robándole el placer de aquel momento tan especial, recordándole que su vida estaba patas arriba y que no era una buena idea tener una aventura. Su mundo ya era demasiado complicado. No necesitaba complicarlo todavía más.


  Jason debió sentir cómo se retiraba. Alzó la cabeza y le sonrió con ternura. Tenía una mirada indolente.


  —Te has puesto a pensar, ¿verdad?


  —Soy culpable. —Jocelyn le puso las manos en el pecho. Sintió el latido de su corazón fuerte y firme.


  Jason la miró con más intensidad.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió.


  —Besas de maravilla.


  Jason sonrió.


  —Lo mismo digo.


  —Te besaría más, pero…


  —… Pero no debes hacerlo —terminó Jason por ella.


  Dejó caer sus fuertes brazos y Jocelyn hizo un esfuerzo para no volver a lanzarse a ellos. Jason le ofreció el brazo y ella lo aceptó.


  —Vamos —le dijo—. Te llevaré al hotel.


  * * *


  -¿No vas a entrar? —le preguntó cuando la dejó en la puerta del hotel.


  Jason estaba pensando que le gustaría hacerlo. Le gustaría mucho, pero le parecía demasiado peligroso después de aquel beso. Había disfrutado tanto de tenerla entre sus brazos, del dulce sabor de sus labios, de cómo se había acurrucado contra su cuerpo… tal vez fueran los mejores amigos y no debían ir por ahí. Pero tenía que ser realista. Jocelyn despertaba en él un gran deseo.


  Y tenía que distanciarse. Aquella noche podía intentar fácilmente algo más. Y había entendido que Jocelyn no quería nada intenso con él. Ni con nadie. No después de lo que acababa de pasar.


  —Esta noche no —murmuró Jason—. Si te parece podemos quedar para ir a desayunar a la pastelería y tal vez… —Sí— ella sonrió al instante.


  Y Jason se alegró. Habían compartido un beso increíble, pero eso no estropearía las cosas entre ellos.


  El portero abrió la puerta del copiloto. Jocelyn salió y luego se giró hacia Jason.


  —¿Mañana a las nueve? Recógeme aquí en la puerta.


  —Hecho.


  El portero cerró el coche. Jason observó cómo Jocelyn se dirigía hacia la entrada y admiró el balanceo de sus caderas, hipnotizado por el modo en que aquella melena brillante y espesa le caía por los hombros.


  Durante el camino a casa de Jackson y Laila su mente no dejó de darle vueltas a aquel beso. Al modo en que sus senos se apretaban contra su pecho, a la dulzura de su boca abriéndose bajo la suya… Pensó en volver a besarla.


  Pensó en hacer mucho más que besarla.


  La casa estaba a oscuras cuando entró. Fue directamente a la habitación de invitados y se dio una ducha. Una ducha fría y larga.


  Cuando salió le castañeaban los dientes y tenía los labios azules. Pero la ducha le había servido. Estaba helado y en lo último en que pensaba era en sexo.


  Y había aprendido la lección. No volvería a besar a Jocelyn, ni siquiera pensaba en ello.


  De ninguna manera.


  * * *


  A la mañana siguiente se reunió con Jackson y Laila en la cocina antes de ir a recoger a Jocelyn.


  —¿Cuánto tiempo lleva cerrado el Hitching Post? —le preguntó a su hermano gemelo.


  —Desde marzo —le informó Jackson.


  —No me habías dicho nada. —Jason trató de no sonar acusador, pero le molestaba que nadie le hubiera dicho ni una palabra—. Nadie me dijo nada. Jocelyn y yo pasamos por ahí anoche y todo estaba a oscuras.


  Jackson le dio un sorbo a su taza de café y respondió encogiéndose de hombros.


  —Fue un shock. Pero en aquel entonces tú eras más bien reacio a comunicarte con nosotros.


  Jason tuvo que admitir que era cierto. En marzo todavía estaba deprimido por todo lo que había sucedido con Tricia. La mayoría de las veces, cuando Jackson o cualquiera de sus hermanos llamaban, encontraba una excusa para colgar rápidamente y luego no se molestaba en volver a llamarlos. No tenía ganas de hablar con nadie, y menos de hablar de cómo se sentía. —Lo siento— dijo. Y lo decía de verdad.


  —Eh. —Jackson le sonrió—. Parece que ya lo has superado, y eso es lo que importa.


  Laila, que estaba atendiendo el horno, le preguntó:


  —¿Quieres unos huevos con beicon, Jason?


  —No, gracias. Voy a ir a recoger a Jocelyn y vamos a ir a la pastelería a desayunar. Y dime, ¿cuál es la historia? —le preguntó a su hermano—. Siempre pensé que el Hitching Post era un buen negocio. ¿Por qué lo cerraron de pronto?


  —Murió Lance O’Doherty —dijo Laila con tristeza.


  Jason parpadeó.


  —No. —O’Doherty y su esposa Kathleen eran los dueños del Hitching Post desde que abrió sus puertas en los años cincuenta. Kathleen había muerto unos años atrás.


  —Sí —le confirmó Jackson—. Lance se reunió finalmente con el Creador. Tenía ochenta y pico años. Y siguió fuerte hasta el final. Dicen que se metió en la cama el uno de mayo y el día dos ya no se despertó. No había nadie para ocupar su lugar. —Creí que tenían una hija… Jackson asintió.


  —Noreen. Tiene cincuenta años. Toca el arpa en la Sinfónica de San Diego. Nunca se casó ni tuvo hijos. No tiene ningún interés en volver a Thunder Canyon a llevar el bar de su padre. Así que lo cerró y lo puso a la venta a buen precio. Al principio estábamos convencidos de que alguien mostraría interés de inmediato. Oímos que hubo algunas ofertas, pero supongo que no llegaron a materializarse.


  Jason sacudió la cabeza.


  —El Hitching Post cerrado. Eso no está bien.


  —Alguien terminará comprándolo —intervino Laila—. Sólo hace unos meses que ha salido a la venta. Está en un buen sitio y tiene aparcamiento de sobra. He oído el rumor de que un primo de Sheridan de los Catese quería comprar la propiedad y convertirla en un concesionario de maquinaria agrícola.


  —¿Maquinaria agrícola? —repitió Jason disgustado.


  Jackson se rió entre dientes.


  —La gente necesita tractores, Jason.


  —Y este pueblo necesita el Hitching Post.


  Jackson le miró de soslayo.


  —¿Y por qué no lo compras?


  Jason lo había pensado la noche anterior, cuando Jocelyn y él estaban entre las sombras del porche. Le había dicho de broma que podría comprarlo y que ella podría enseñarle a dirigirlo.


  Pero eso no era más que un sueño. Una fantasía, como había dicho Jocelyn.


  Laila sacó el beicon de la sartén y lo puso en la bandeja.


  —Sí, sería estupendo que vinieras a vivir al pueblo. Tu hermano te echa de menos, ¿sabes? Todos te echamos de menos. La familia es muy importante.


  Jackson y Jason intercambiaron una mirada. Jason también echaba de menos a su gemelo. Ahora se daba cuenta de que estaba saliendo completamente del pozo en el que había estado metido durante meses.


  Y Thunder Canyon sería un lugar estupendo para vivir. Sí, en invierno hacía mucho frío, pero podría soportarlo. Todavía quedaban espacios abiertos y salvajes en Montana. No le importaría explorarlos. Además, estaría cerca de la gente que más le importaba. Y de todas maneras tenía pensado mudarse.


  Pero todavía no había decidido dónde. En cuanto al Hitching Post…


  —No sé nada sobre cómo llevar un restaurante —reconoció.


  Jackson se sirvió otro café.


  —No hay ninguna ley que te prohíba aprender.


  * * *


  Jocelyn se movía con cierta rigidez cuando la recogió a las nueve. Pero ella le dijo que estaba bien.


  Se rió.


  —Tendrías que haberme visto cuando me levanté. Pero en cuanto empecé a moverme me sentí mucho mejor.


  A Jason le dio la sensación de que la rigidez fue desapareciendo a lo largo del día. Tras el desayuno en la pastelería, se dirigieron hacia el Museo de Historia Local. La tía Melba estaba allí, detrás de un pequeño escritorio en la zona de recepción del centenario edificio.


  —Me encanta ver dos rostros jóvenes y sonrientes —dijo.


  Les cobró tres dólares a cada uno y les hizo una visita guiada. Las salas eran pequeñas y oscuras y repletas de tesoros del pasado. Había un exhibidor entero dedicado a Lily Divine, la madama que regentaba el salón Lady Shady a finales del sigloXIX. Se enteraron de que otras fuentes aseguraban que Lily no había sido en realidad una Madame, sino una lavandera que ayudaba a las mujeres con problemas. Había incluso controversia sobre si el famoso retrato de Lily, en el que aparecía prácticamente desnuda a excepción de unos pañuelos estratégicamente colocados, era en realidad el retrato de Lily.


  Jason no pudo evitar preguntarse si aquel retrato seguiría colgado detrás de la barra del bar del Hitching Post. Odiaba pensar que alguien convirtiera aquel lugar en un concesionario de tractores.


  ¿Qué sería entonces del retrato de Lady Shady? ¿Desmantelarían la larga y reluciente barra de madera de cerezo que llevaba allí más de un siglo?


  Decidió no pensar en ello.


  Los tiempos cambiaban y había que aprender a discurrir con ellos. Decidió disfrutar del tiempo que le quedaba con Jocelyn.


  Estaba pasando muy deprisa.


  Aquella tarde salieron otra vez a montar. Jason tomó prestado a Major y ella montó a Mantecado. La llevó a un pequeño lago transparente como el cristal que conocía al otro lado de Thunder Mountain. Hacía demasiado frío para nadar, pero extendieron una manta al sol y se tumbaron allí un rato. Jocelyn dijo que ahora se sentía mejor respecto a su vida y respecto a todo. Y que le daba las gracias. Le dijo que ya no odiaba a todos los hombres y que eso se lo debía principalmente a él.


  Jason la escuchó y bebió de su risa. Pensó en besarla.


  Pero no lo hizo. Eran amigos. Punto. Y no debía olvidarlo.


  Aquella noche la reunión familiar se celebró en casa de Dax y Shandie. Jason llevó a Jocelyn. Se lo pasaron muy bien. Al día siguiente era el Cuatro de Julio. En Thunder Canyon había desfile por la mañana, un rodeo por la tarde y baile en el auditorio del pueblo por la noche. Jocelyn y él pasaron cada momento juntos.


  Pensó muchas veces en besarla a lo largo del día, sobre todo en el baile. Cuando la tenía entre sus brazos le resultó muy fácil recordar lo bien que sentía sus labios en los suyos. Pero se contuvo a pesar de que le pareció ver en sus ojos una invitación en algún momento.


  Tenía la sensación de que no sería completamente reacia a otro beso. Y cuando bailó con ella, trató de no interpretar el modo en que su sinuoso cuerpo se balanceaba contra el suyo.


  Aquella noche se dio otra larga ducha fría antes de irse a la cama. No le sirvió de mucho. Soñó con Jocelyn desnuda y dispuesta en sus brazos.


  El jueves jugaron al golf en las instalaciones del complejo hotelero.


  Jocelyn era realmente mala.


  —Se me dan peor los palos de golf que los caballos —afirmó.


  Jason tuvo que darle la razón. De hecho montar no se le daba tan mal. Pero con los palos era un peligro andante. Cada vez que daba un golpe salía volando una chuleta de hierba. Sin embargo, la bola no solía moverse.


  Después de cenar aquella noche en casa de Corey y Erin, regresaron al hotel y se quedaron un rato charlando en la suite. Jason le contó que no dejaba de pensar en el Hitching Post, que le tentaba la idea de comprar aquel lugar, de mudarse a Thunder Canyon y aprender a llevar un bar.


  Ella le animó. Jason estaba empezando a pensar que tal vez Jocelyn podría considerar la posibilidad de llevar un bar con restaurante en un pueblo tan maravilloso como Thunder Canyon, cuando sonó el teléfono.


  Era la madre de Jocelyn. Jason no oyó las palabras de la mujer, pero se imaginó lo que le estaba diciendo por la cara de Jocelyn. Vuelve a Sacramento y arregla las cosas con Kenny.


  Cuando colgó, tenía los hombros encorvados y la cálida luz ámbar de sus ojos había desaparecido. Jason quiso estrecharla entre sus brazos y prometerle que todo iba a salir bien.


  Pero ella le pidió que se fuera, dijo que necesitaba estar un rato sola. Se había venido realmente abajo.


  Jason regresó a casa de Jackson y se dio otra ducha fría. Aquella noche soñó con Lily Divine, aunque tenía el rostro de Jocelyn. En el sueño estaba en la barra del Hitching Post mirando el retrato de Lily Divine. De pronto el cuadro cobró vida. La madama era Jocelyn con sus curvas y prácticamente desnuda, tumbada de lado, apoyada sobre el codo, mostrándole su precioso trasero e invitándole a acercarse con la mirada.


  Jason permaneció allí de pie duro como una roca. Pero entonces, ella se incorporó y dejó la postura en la que llevaba más de un siglo atrapada. Los pañuelos que le cubrían los senos y la cadera se agitaban bajo la suave brisa que había surgido de la nada allí mismo, dentro de la posada. Salió del cuadro y se acercó a él con su larga melena revoloteando a su alrededor por la brisa. Extendió los delicados y desnudos brazos hacia él. En sus ojos brillaba una sensual promesa.


  Y entonces se despertó.


  Se quedó allí tumbado en la cama del cuarto de invitados mirando el techo y se preguntó a quién estaba tratando de engañar al pensar que le bastaba con ser sólo amigo de una mujer como Jocelyn.


  * * *


  Ella le llamó el viernes a las siete de la mañana.


  —Siento haber sido tan deprimente.


  Su voz le sonó dulce y ronca al oído.


  —No, no pasa nada —dijo él con más sequedad de la que pretendía—. Ya lo sabes.


  —Quiero ir a montar una vez más antes de irme.


  Sus palabras fueron como un puñetazo en el pecho. Antes de irme…


  Su tiempo se estaba acabando. Al día siguiente era sábado. Y el domingo Jocelyn se iba.


  Una semana. No era nada. Se había pasado en un instante. Pero ya contaba con eso, ¿verdad?


  Entonces, ¿por qué de pronto todo le parecía tan mal, tan injusto, que ella se fuera para siempre?


  Hizo un esfuerzo por utilizar un tono pausado.


  —Entonces, ¿vamos a montar hoy?


  —Sí. He pensado que primero podíamos desayunar en Grubstake —era el café del complejo hotelero—. Y luego iremos a los establos. Ya he pedido que me preparen a Mantecado.


  Él tendría que ir a hablar con Jackson para volver a llevarse a Major. No debería suponer ningún problema.


  —Lleva algo para nadar.


  —Creía que los lagos de las montañas eran demasiado fríos. —Conozco un pequeño valle atravesado por un arroyo. No está muy alto y debería estar lo suficientemente cálido como para nadar.


  —Suena maravilloso —reconoció Jocelyn.


  —Entonces vamos al Grubstake —su voz volvía a sonar áspera, cargada de emociones que ni ella misma entendía—. Dame una hora.


  —Allí estaré esperándote.


  * * *


  Y allí estaba, tal y como había prometido, esperando en el café, vestida para montar con sus botas rojas, vaqueros, y una camisa de cuadros azules y blancos. Pidieron tortitas con huevos revueltos y beicon. Jocelyn estaba animada y sonreía incluso bajo la nube de tristeza que se había apoderado de ella la noche anterior.


  —Hoy y mañana —dijo con los ojos brillantes—. Y ya está. Voy a disfrutar cada minuto del tiempo que nos queda.


  «No te vayas». Jason tenía aquellas palabras en la punta de la lengua. Pero cerró la boca y se las tragó. Trató de recordar lo complicado que había sido todo con Tricia, que no tenía buena mano para las relaciones. Que lo último que necesitaba Jocelyn en aquel momento era otro hombre en su vida.


  Un amigo le venía bien.


  Pero nada más.


  No iba a suceder nada. Jocelyn necesitaba tiempo para superar al cretino de Kenny, tiempo para recomponer su vida, para recuperarse. No necesitaba tener una relación con un expetrolero de Texas que no sabía una palabra sobre el amor y que estaba considerando seriamente la posibilidad de mudarse a Montana y tratar de llevar un restaurante con bar.


  Terminaron las tortitas y se dirigieron hacia los establos. A las diez y media ya estaban subiendo montaña arriba. Aquel día fueron por caminos diferentes, subiendo durante un tiempo y bajando luego hasta llegar al pequeño valle del que Jason le había hablado.


  La tierra pertenecía a Grant Clifton, el director del complejo hotelero, y a su mujer, Steph. El año anterior, cuando Ethan invirtió el dinero de los Traub en el complejo, Grant fue muy amable y lanzó una invitación general a toda la familia para que fueran a nadar al arroyo. —Es precioso— dijo Jocelyn cuando extendieron una manta bajo un álamo situado en la orilla del arroyo.


  A Jason le costó trabajo centrarse en los árboles, en el arroyo cristalino y en el prado bañado por el sol. Para entonces, Jocelyn se había quitado los vaqueros, las botas y la camisa. Llevaba puesto un pequeño biquini blanco y negro con lo que parecían puntitos a primera vista, pero que eran minúsculos corazones blancos sobre fondo negro. Le quedaba muy bien. Jason no podía dejar de pensar en el sueño que había tenido en el que Jocelyn era Lily Divine, que salía del cuadro y le tendía los brazos.


  —¿Estás bien, Jason? —le preguntó ella con dulzura.


  —Sí. Perfectamente. ¿Por qué?


  Jocelyn se rió entonces.


  —Bueno, porque tienes la boca abierta.


  Jason la cerró.


  —No está abierta.


  Jocelyn volvió a reírse, se dio la vuelta y corrió hacia el arroyo. Jason observó su redondo y bonito trasero rebotando mientras se alejaba y trató de no pensar en lo mucho que deseaba tener con ella una relación que nunca tendría. Si tenía algún moratón de la caída del otro día, no se lo vio. Riéndose y abrazándose a sí misma, entró en el agua.


  —¡Está helada! —Se arrodilló y le subió el agua hasta el cuello—. Oigo cómo te castañean los dientes —se burló Jason desde la orilla, admirando cómo su abundante melena flotaba en el agua a su alrededor.


  —¡Porque el agua está congelada!


  —No seas cobarde.


  —Dijiste que aquí en el valle estaría caliente —le acusó.


  —Está caliente… comparada con los lagos de arriba.


  Jocelyn se puso de pie, el agua le caía por el cuerpo en cascada y el cabello le colgaba como un amante a los hombros, también se fijó en las orgullosas curvas de los senos. La visión le dejó sin aliento y le secó la boca.


  —Bueno, ¿vas a venir? —le preguntó ella. Jason se acordó de respirar y tragó saliva.


  —Sí, señora —se sentó en la manta y se quitó las botas y los calcetines. Luego le siguió la camisa. Luego se puso de pie otra vez y se desabrochó el cinturón. Un instante más tarde le siguieron los vaqueros.


  Jocelyn silbó.


  —Nunca antes había visto a un vaquero en bañador. Y naranja neón, nada menos.


  Jason apretó los bíceps y ella se rió todavía más.


  Y, entonces, Jason corrió hacia el agua a toda velocidad. Jocelyn gritó cuando se lanzó en bomba. Y cuando se levantó, empezó a salpicarle con todas sus fuerzas. Jason buceó y la agarró de las piernas. Ella agitó los brazos y se rió mientras se hundía. Luego se libró de sus brazos y nadó hacia la otra orilla.


  Cuando Jason la alcanzó estaba tratando de salir del agua.


  La agarró de los hombros y volvió a tirarla.


  Jocelyn dejó escapar un grito y volvió a hundirse.


  Un instante más tarde se incorporó. Era muy rápida, eso tenía que reconocerlo. Le dio un empujón cuando menos se lo esperaba. Jason cayó de espaldas salpicando agua por los aires. Oyó su risa mientras su cabeza entraba en el agua.


  En cuestión de segundos, Jason estaba otra vez de pie. Empezaron a salpicarse furiosamente el uno al otro con todas sus fuerzas.


  Finalmente, con el pelo pegado a la cara y goteando agua por la nariz, Jocelyn alzó ambas manos.


  —De acuerdo, me rindo. Tú ganas. Eres el campeón.


  Eso le hizo reír.


  —¿El campeón de las salpicaduras?


  —Sí. —Jocelyn se pasó una mano por la coronilla y se recogió el cabello a un lado para poder escurrirlo—. ¿No quieres ser el campeón de las salpicaduras?


  Jason se pasó los dedos por el pelo.


  —Depende del premio.


  Ella resopló.


  —Vamos, por favor. No se consigue un premio por salpicar fuerte.


  Jason se acercó más. No podía resistirse. Para entonces estaban en la parte poco profunda, no lejos de la orilla y de la manta, con los caballos pastando cerca. Jocelyn se le quedó mirando. Las gotas de agua caían como diamantes por sus largas y oscuras pestañas. Le brillaban tanto los ojos que le cegaban. Maldición. Era preciosa.


  —¿Jason?


  Él no podía dejar de mirar aquella boca suave y grande.


  —Quiero besarte.


  —Oh, Jason…


  —Será mejor que me digas que no lo haga. Será mejor que me lo digas ahora mismo.


  Capítulo 8


  Jocelyn dejó escapar un suspiro.


  —Pero no quiero decirte que no lo hagas…


  Jason le sujetó los hombros húmedos y suaves. El deseo se apoderó de él con fuerza. —¿Eso es un sí?


  —Oh, Jason…


  —Contesta a la pregunta.


  —Sí —afirmó ella con vehemencia—. Es un sí.


  Así que la besó. La besó por segunda vez. Despacio y profundamente.


  Jocelyn se abrió para él y Jason saboreó la dulzura tras sus labios entreabiertos. La estrechó contra sí, piel con piel, con ternura. El sol le quemaba en la espalda y sentía la perfección al tenerla entre sus brazos. No quería dejarla ir nunca.


  Pero sabía que debía hacerlo. Levantó la boca de la suya a su pesar. Y cuando abrió los ojos, vio que ella le estaba mirando.


  Jocelyn le escudriñó el rostro.


  —¿Sabes cuánto te voy a echar de menos? —le preguntó ella.


  «No te vayas».


  —Vamos, todavía no te has ido.


  Ella alzó los dedos y le acarició los labios con dedos fríos y suaves.


  —Así es, todavía estoy aquí. Y me alegro mucho de… —Los ojos se le humedecieron. Una lágrima escapó de ellos y le resbaló por la mejilla.


  Jason se inclinó y se la besó.


  —Me alegró mucho de haberte conocido —murmuró Jocelyn.


  —Yo también. —Jason le tomó la mano—. Vamos.


  La guió hacia la orilla, donde recogieron la manta y la sacaron de debajo de las ramas del árbol. Se tumbaron el uno al lado del otro bajo el sol. A lo lejos se oyó el grito de un halcón. Y luego se hizo el silencio, interrumpido únicamente por el murmullo del arroyo y el viento deslizándose entre los álamos.


  Jason cerró los ojos. Aquél era uno de esos momentos perfectos y sencillos. Jocelyn y él tumbados bajo el sol.


  Pasado un rato se levantaron y se pusieron los vaqueros, las camisas y las botas. Se comieron el fiambre que Jason había llevado en las alforjas y bebieron de las cantimploras. Luego enrollaron la manta y la ataron detrás de la silla de Major. Volvieron a montar y se dirigieron hacia el camino por el que habían venido.


  Aquella noche cenaron con el resto de la familia en casa de Rose y Austin. Volvieron al hotel alrededor de las once. Jason se quedó hasta las tres de la mañana. Charlaron y se rieron. Comieron demasiado chocolate. Vieron dos películas, una comedia romántica para ella y una película del Oeste antigua para él.


  Jason estuvo toda la noche pensando en lo mismo: «no te vayas, no te vayas». Y transcurrido un tiempo parecía como si aquellas palabras estuvieran allí, resonando cada vez que respiraba, cada vez que le latía el corazón.


  Pero no las pronunció.


  Ni tampoco volvió a besarla. No besarla le resultó casi tan difícil como no decirle «no te vayas». Pero se las arregló para conseguir ambas cosas. Volvió a casa de Jason al amanecer, se dio la habitual ducha fría, se metió en la cama, dio vueltas y más vueltas y soñó con ella.


  Se levantó cuando ya era de día. Se dio una ducha rápida, se vistió a toda prisa y se dirigió al hotel. La suerte le acompañó. Pilló a Grant en la oficina del complejo y se encargó del asunto que le daba vueltas en la cabeza.


  Luego subió colina arriba, compró dos cafés en el Starbucks de la primera planta del edificio central del hotel y tomó el ascensor para ir a la suite de Jocelyn. Tuvo que llamar dos veces antes de que ella contestara por fin. Tenía un aspecto adormilado, desaliñado e irresistible, descalza y con albornoz.


  —Veo que has traído café —murmuró con tono adormilado—. Un hombre inteligente.


  «No te vayas».


  —Buenos días —le tendió el suyo.


  Ella lo aceptó y le dio un sorbo mientras se echaba para atrás para que pudiera pasar.


  —Tengo algo que confesarte —dijo Jason a su espalda mientras avanzaban hacia la zona de estar.


  Jocelyn se detuvo y giró la cabeza para mirarle.


  —Espero que no sea nada malo.


  —Me temo que te vas a enfadar conmigo.


  Entonces ella se giró del todo y le miró bajo el arco de la zona de estar.


  —Será mejor que lo sueltes —volvió a dar otro sorbo a su café. A Jason le hacía daño mirarla, pensar que se iba a marchar, que al día siguiente ya no estaría allí.


  —Esta mañana he ido a ver a Grant. Ya sabes, el director del complejo hotelero.


  —Me acuerdo de Grant.


  —He estado en su despacho.


  —¿Sí?


  —Y he pagado tu cuenta.


  Ella tenía la taza otra vez en los labios, pero la bajó sin beber.


  Su rostro adquirió una expresión seria.


  —Jason, no.


  —Vamos, no es para tanto.


  —Es mucho dinero. Y no —extendió la mano.


  Jason la miró.


  —Supongo que si me ofreces la mano es porque no estás demasiado enfadada, ¿no?


  —No estoy enfadada —aseguró ella con voz suave—. Te lo prometo —le agarró los dedos.


  Jason sintió una oleada de calor subiéndole por el brazo y tuvo que hacer un esfuerzo por no atraerla hacia sí y besarla.


  —Vamos —le pidió Jocelyn guiándole hacia el sofá del salón—. Siéntate.


  Él obedeció. Jocelyn se dejó caer a su lado y dejó el café sobre la mesita auxiliar.


  —Yo… bueno, no quiero ponerme sentimental, ¿sabes?


  Significa mucho para mí que hayas querido hacer algo así.


  Jason dejó su café sin probar al lado del suyo.


  —Sólo dime que te parece bien.


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —Pero no me parece bien.


  —Claro que está bien. —Jason trató de fingir naturalidad—. Puedo permitírmelo, créeme.


  —Ésa no es la cuestión. Quiero decir, entiendo por qué quieres hacerlo. De verdad. Y es todo un detalle por tu parte.


  —No es ningún detalle —murmuró él—. Creo que no lo entiendes.


  —Sí lo entiendo. Se trata de Kenny, ¿verdad?


  ¿Cómo lo sabía?


  —No quiero que ese malnacido desgraciado pague tu estancia aquí —admitió—. Sencillamente, no quiero. —Jason—. Jocelyn le puso la mano en el brazo.


  Por segunda vez aquella mañana, Jason tuvo que hacer un esfuerzo para no lanzarse sobre ella y besarla hasta perder el sentido. —Escúchame— le dijo ella—, estoy de acuerdo contigo. Yo también he estado pensando en ello y me he dado cuenta de que no puedo permitir que Kenny pague la cuenta. No quiero nada de él.


  —Bien. Entonces no hay ningún problema. Está pagado.


  Ella le soltó el antebrazo con un gruñido.


  —No me estás escuchando. No es la cuenta de Kenny ni tampoco es la tuya. Es mía y yo la pagaré.


  Jason casi deseó que estuviera enfadada con él en lugar de mostrarse tan firme y segura al respecto.


  —Escucha. Te caigo bien, ¿verdad?


  Ella le miró con asombro.


  —Claro que sí.


  —Y confías en mí. Un poquito.


  —Confío mucho en ti. —Jocelyn esbozó una media sonrisa—. Y una semana atrás habría jurado que no volvería a confiar en ningún hombre.


  —Entonces, ¿no lo puedes considerar el regalo de un amigo? ¿De tu mejor amigo? Cuando te hayas asentado y tengas un nuevo apartamento y un trabajo estupendo puedes devolvérmelo si quieres y si es importante para ti. Pero tal vez con el tiempo veas las cosas de un modo distinto. Recordarás que dije que quería hacer esto y que lo dije de corazón. No quiero que le debas nada a tu ex. Quiero que te liberes de él. Y no quiero que para librarte de él tengas que gastarte todo tu dinero.


  Jocelyn subió las piernas y las puso sobre el sofá. Luego se ató más fuerte el cinturón del albornoz.


  —Déjame hacer esto por ti, Jocelyn. Por favor.


  —No debería…


  —Sí, sí deberías.


  Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza.


  —Gracias —murmuró en un hilo de voz.


  Jason sintió deseos de tocarla, pero sería demasiado peligroso.


  —Lo hago encantado.


  Y, entonces, Jocelyn se apoyó contra él, susurrando por segunda vez:


  —Gracias.


  ¿Qué podía hacer él? O más concretamente, ¿qué quería hacer? Le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. Y, cuando ella alzó sus dulces labios, la besó. Fue un beso suave, no se permitió ir más allá.


  Entonces agarró el café que estaba sobre la mesa y se lo tendió.


  —Vamos, vístete. Vayamos a desayunar.


  * * *


  Jocelyn quería que el último día con Jason durara para siempre, pero le dio la sensación de que transcurría todavía más deprisa que los anteriores.


  Fueron a desayunar a la pastelería de Lizzie y luego se pasaron por el Museo de Historia Local para saludar a la tía Melba. Dieron un largo paseo hacia el rocoso cañón que daba nombre al pueblo. Aquella noche cenaron en el mejor restaurante del hotel, el Gallatin Room. Allí se encontraron con los padres de Jason. Claudia y Pete todavía estaban alojados en el hotel. Jason murmuró con resignación:


  —Supongo que deberíamos ir a saludarles.


  —Sí, por supuesto que deberíamos.


  Así que se detuvieron en la mesa de los Wexler un instante. Claudia dijo que Pete y ella se quedarían allí al menos otra semana. Y Jocelyn confesó que al día siguiente regresaba a Sacramento.


  —Espero que Jason te lleve a Midland pronto, cuanto antes mejor —sugirió Claudia.


  Jocelyn no dijo nada, sólo que había disfrutado mucho de aquellos días con la familia Traub mientras estaba en el pueblo. Se dirigieron a su mesa poco después de eso. Estaba situada en una esquina tranquila, así que parecía como si estuvieran los dos solos. Jason pidió una botella de vino bueno y la comida resultó exquisita. Mejor que nunca, pensó Jocelyn.


  Jason estaba de acuerdo. Y se lo dijo al camarero.


  El camarero comentó que tenían un chef nuevo.


  —Felicítelo de nuestra parte.


  —Lo haré encantado.


  El camarero se marchó y el nuevo chef salió a charlar con ellos un instante. Se llamaba Shane Roarke. Era guapo al estilo duro, con pelo negro y penetrantes ojos azules.


  Jocelyn tenía la sensación de que le había visto antes en algún sitio. Cuando se marchó, Jason se lo quedó mirando con ojos entornados.


  —Podría jurar que lo conozco.


  Jocelyn asintió.


  —Yo estaba pensando exactamente lo mismo.


  Jason la miró entonces con ojos cálidos y su boca dibujó una sonrisa.


  —¿Te he dicho que estás preciosa?


  Jocelyn sintió un tirón en el pecho y un delicioso escalofrío le recorrió la piel.


  —Sí. Dos veces. Tres con ésta.


  —Me gusta ese vestido.


  Era un vestido corto, negro y sin tirantes.


  —Eso también lo habías mencionado.


  Jason torció el gesto.


  —Odio que te vayas.


  —Lo sé. Yo también.


  —Pero no podemos seguir así eternamente.


  Ella sonrió.


  —Tienes mucha razón. Nos hemos estado divirtiendo demasiado.


  Jason gruñó.


  —Eso tiene que terminar.


  Jocelyn soltó una carcajada.


  —Sí —alzó su copa de vino—. Por una nueva vida y un trabajo estupendo. Para los dos.


  Jason entrechocó la copa con la suya.


  —Por que se cumplan todos tus sueños.


  * * *


  Después de la cena, Jason sugirió:


  —Podríamos ir al pueblo. Creo que hay otro baile esta noche.


  Ella sacudió la cabeza y le tomó la mano.


  —Vamos a la suite.


  Jason debió captar sus intenciones, porque sus ojos brillaron con una luz cálida y ansiosa.


  —Tal vez no sea buena idea, Jocelyn.


  Ella sabía perfectamente lo que hacía. O lo que estaba intentando hacer: lo correcto. Como de costumbre.


  —Jason…


  —¿Qué? —Su voz sonó áspera y baja.


  —Es nuestra última noche. Me marcho mañana por la mañana. Tal vez no volvamos a vernos nunca.


  —Eso, tú mete el dedo en la llaga.


  —Sube a la suite conmigo. —Jocelyn le mantuvo la mirada. Se negó a apartar la vista, a fingir que era tímida.


  No lo era. No con él. Con Jason siempre había podido decir lo que se le pasaba por la cabeza.


  Jason murmuró algo entre dientes. A ella le pareció que se trataba de una palabrota, pero no estaba segura.


  Siguió sosteniéndole la mano.


  —Sube conmigo. Por favor.


  Él le acarició la mejilla y le apartó unos mechones de pelo de los ojos.


  —¿Estás segura? No quiero que te arrepientas de nada de lo que hayas hecho en el tiempo que estuviste conmigo.


  —Estoy segura. —Jocelyn le escudriñó el rostro—. Pero tal vez tú no lo estés.


  Jason dejó escapar un sonido estrangulado.


  —Por supuesto que estoy seguro. Ésa no es la cuestión.


  —No estoy de acuerdo. Creo que si tú estás seguro y yo también, ¿qué más hay que pensar? Y no vuelvas a decirme lo del arrepentimiento. Nunca me arrepentiré de pasar esta noche contigo —susurró—. ¿Podrías soportar que me fuera sin haber hecho el amor conmigo? Yo sé que yo no podría.


  Jason gimió. Y luego se llevó la mano de Jocelyn a los labios y se la besó.


  —Con eso me basta —jadeó las palabras sobre su piel—. Vamos.


  * * *


  En el dormitorio de la suite, se detuvieron frente a la cama y se miraron.


  Jocelyn estaba nerviosa.


  Y al mismo tiempo absolutamente segura.


  Las sábanas estaban retiradas. Y había bombones en la almohada.


  —Son tus favoritos —dijo Jason—. Chocolate amargo.


  Ella agarró el paquete y lo puso en la mesilla de noche.


  —Nunca me los comeré. Los conservaré como recuerdo de esta noche.


  Jason sonrió al escuchar aquello. A Jocelyn le dio una punzada al corazón. ¿Cómo podría vivir sin aquella sonrisa?


  —Creo que deberías comértelos. Yo mismo te los daré.


  Ella giró un poco la cabeza y le miró con ojos entornados.


  —¿Ahora?


  —Más tarde —murmuró Jason.


  Ella tragó saliva. Varias veces.


  —Estoy… estoy tomando la píldora pero tendría que haber comprado preservativos.


  Jason echó mano al bolsillo y sacó cuatro.


  —De acuerdo —dijo con voz ronca—. No es lo que parece. No tenía pensado lanzarme sobre ti, te lo prometo…


  —Pero querías estar listo por si acaso te arrastraba aquí arriba y no te dejaba salir hasta que me hicieras el amor de forma apasionada —bromeó Jocelyn.


  —Así es —los ojos de Jason brillaban burlones… y también ansiosos.


  Ella le quitó los preservativos y los dejó sobre la mesilla, al lado de los bombones.


  —Así que tenemos preservativos y bombones. Estamos listos para cualquier eventualidad.


  Jason la miraba fijamente.


  —Jocelyn…


  A ella dejó de latirle el corazón dentro del pecho.


  —¿Sí?


  Jason la agarró de los hombros con sus grandes manos, cálidas y firmes. Y luego le dio la vuelta, le apartó el pelo hacia un lado por encima del hombro y empezó a bajarle la cremallera muy despacio. El vestido negro sin tirantes cayó al suelo.


  Jocelyn miró el montón de seda negra que tenía en los tobillos. Llevaba un sujetador sin tirantes, braguitas de seda a juego y altos tacones negros. Y nada más.


  Jason volvió a susurrar su nombre.


  —Nunca había tenido una mejor amiga como tú —le deslizó lentamente el dedo por las vértebras desde la nuca hasta la cadera—. Eres preciosa —murmuró.


  Ella salió del vestido y se inclinó para recogerlo. Había una silla cerca de la mesilla. Lo dejó allí y se giró hacia Jason.


  Sus oscuros ojos echaban chispas.


  —Me alegro mucho de que estés aquí —aseguró—. En este dormitorio. Conmigo —se llevó las manos a la espalda, se desabrochó el sujetador y lo dejó caer.


  Jason contuvo el aliento con un gemido. Jocelyn encontró aquel sonido muy satisfactorio, además de excitante.


  —Te toca a ti —le ordenó.


  Él empezó a desvestirse. Lo hizo muy deprisa, con una eficiencia brusca, sentándose primero en un extremo de la cama para quitarse las botas y los calcetines y levantándose otra vez de nuevo para mirarla mientras se quitaba lo demás, apartando de sí cada prenda. En cuestión de segundos se quedó desnudo. Estaba de pie frente a ella, alto, esbelto y hermoso. Sí, hermoso. Hermoso como solo podía estarlo un hombre, una hermosura hecha de poder, de músculo.


  De fuerza.


  Jason extendió los brazos hacia ella y la atrajo hacia sí. Ella acudió soltando un grito suave y ansioso.


  La boca de Jason besó la suya. Sintió su pecho duro y cálido contra los senos desnudos y cómo sus brazos la rodeaban con fuerza. La besó. Jocelyn se abrió a él. El corazón, que un instante atrás le latía a un ritmo frenético, adquirió un ritmo indolente.


  Jason le tomó el rostro entre las manos y la besó apasionadamente. Luego le pasó los dedos por el pelo y le peinó los largos mechones, acariciándoselos. La agarró de la cintura y luego más abajo, acariciando las curvas gemelas de sus glúteos y atrayéndola hacia sí con fuerza. La besó un poco más. Eran besos mágicos y embriagadores. Al mismo tiempo él dio la vuelta y la guió hacia la cama sin dejar de besarla mientras la colocaba sobre ella. Jocelyn se sentó en el extremo y Jason se inclinó hacia ella, su boca en su boca, fundidas en una ardiente pasión.


  Jason se puso encima de ella. Jocelyn abrió los muslos para que pudiera acomodarse entre sus piernas.


  Sus fuertes manos le acariciaron los senos con suma delicadeza al principio. Se aprendió su forma y los recorrió con ternura. Hizo que los pezones se le pusieran duros.


  Se apoyó contra él con la boca fundida en la suya. Quería estar más cerca, consciente de las mil maneras en que la excitaba, en que la hacía arder. Maravillada, repasó aquellas maneras: su contacto, el sabor de su boca, el roce de la barba incipiente contra las palmas de las manos cuando le acariciaba la cara.


  Aquella cara tan querida…


  ¿Cómo era posible? En el espacio de una semana se había convertido en alguien muy querido para ella. Ya no podía imaginar la vida sin él.


  No. No podía.


  Aquella noche no.


  Se enfrentaría a su pérdida al día siguiente. A la cruda luz del día.


  Aquella noche era para la magia. Para la belleza. Para el placer. Para lo imposible. Jason y ella juntos.


  Una única vez.


  Aquella noche estaba casi agradecida de que su mundo se hubiera venido abajo. De que su novio la hubiera traicionado. De que sus sueños de futuro se hubieran hecho añicos. Que hubieran desaparecido. Había perdido la vida que tanto anhelaba. Iba a tener que empezar de cero.


  Pero en medio de su desastre personal había conocido a Jason. Él había recogido su amargura y la había transformado en cierto modo. La había convertido en algo bueno, dulce y perfecto. Le había regalado una semana que recordaría siempre. Y ahora, al final, Jason le entregaba un último regalo: aquella noche.


  Jason dejó de besarla y se sentó sobre las rodillas.


  Ella dejó escapar un gemido ansioso y trató de volver a capturar su boca.


  Pero él le sujetó los hombros para inmovilizarla. Jocelyn abrió los ojos y se encontró con su oscura mirada esperándola. Jason esbozó un amago de sonrisa.


  Le deslizó las manos por la cara externa de los brazos, provocándole escalofríos de deseo y haciéndola suspirar.


  —Oh, Jason…


  —He soñado contigo.


  Ella soltó una femenina carcajada.


  —No.


  —Sí.


  —Cuéntame.


  —Eras Lily Divine. Eras tú la que estaba en el cuadro que hay detrás de la barra del Hitching Post. ¿Te acuerdas que vimos una foto de ese cuadro el día que fuimos al museo?


  Ella asintió.


  —Lily Divine, tumbada de costado y envuelta únicamente en unos cuantos pañuelos…


  Jason siguió acariciándola hacia abajo. Le sostuvo la cintura, modeló las curvas de sus caderas y siguió bajando. Dejó las cálidas palmas apoyadas en sus muslos.


  —Entonces te acuerdas…


  —Sí. —Jocelyn gimió suavemente—. Me estás volviendo loca. —Bien. En mi sueño eras la madama, y salías del cuadro para venir a mis brazos. Soplaba una brisa surgida de la nada que te alborotaba el pelo alrededor del rostro y también agitaba los pañuelos.


  —Espera un momento.


  Jason frunció el ceño.


  —¿Quieres que pare?


  —Ni se te ocurra. —Jocelyn dejó escapar un suspiro—. Pero… ¿la brisa soplaba dentro del Hitching Post?


  —Era un sueño.


  —Ah.


  Jason le acarició las pantorrillas, una con cada mano, frotándoselas un poco.


  —Y era una brisa cálida.


  Ella estaba encendida en fuego.


  —Ah. Cálida. ¿Qué pasó después?


  Jason le tomó el tobillo izquierdo, se lo levantó y le quitó el zapato de tacón.


  —Me desperté.


  Jocelyn suspiró.


  —Oh, no.


  —Sí.


  —Qué triste.


  —Sí. —Jason le levantó el otro pie, le quitó el otro zapato y lo dejó al lado con su compañero.


  Y entonces empezó a acariciarle las piernas otra vez, pero esta vez moviéndose hacia arriba, por las espinillas, las rodillas, los temblorosos muslos.


  Observó conteniendo el aliento cómo le deslizaba los expertos dedos bajo el encaje de las braguitas. Las dos manos se unieron en el punto en que se juntaban los muslos, ahondando, abriéndola.


  Jocelyn jadeó mientras la acariciaba. Los dedos de Jason se movían bajo el negro encaje. Encontró su punto más dulce sin necesidad de esforzarse en encontrarlo. Y trabajó en él haciendo que ardiera, que se mojara…


  Oh, las caricias de Jason eran el cielo.


  Jocelyn se tumbó en la cama y permitió que la atormentara de aquel modo perfecto. Gimió en voz alta, aquello era perfecto. Alzó las caderas hacia él suspirando, susurrando su nombre, agitando la cabeza, agarrándose a él mientras la acariciaba y la llevaba cada vez más alto.


  Más y más alto…


  —Levántate —murmuró él bajándole las braguitas.


  Para entonces, Jocelyn estaba loca de deseo, perdida en su propia y creciente excitación. Gimió y alzó las caderas. Él le quitó las braguitas del todo.


  Y entonces se apoyó sobre ella. Sus dedos la tocaban y la abrían. Jocelyn sabía que estaba desnuda bajo su mirada y aquello alimentó su deseo, la hizo arder con más fuerza.


  —Jason. Oh, Jason…


  Entonces, él se apoyó todavía más. Sintió su respiración sobre el vello oscuro que le cubría el sexo.


  Su respiración.


  Y entonces… oh, entonces la besó. Allí mismo, donde ardía de deseo por él. La besó y la abrió con la lengua, encontrando una y otra vez aquel punto dulce.


  ¿Cómo hacía aquello? Creaba en ella sensaciones tan deliciosas que resultaban insoportables.


  Jocelyn extendió los brazos, le deslizó los dedos en el oscuro y grueso cabello y lo atrajo todavía más hacia sí. Gritó su nombre de un modo salvaje mientras él la sostenía en un interminable y perfecto beso.


  Oh, estaba subiendo, alcanzando el…


  Y Jason seguía besándola, sus grandes manos bajo las caderas, subiéndola hacia él. Jocelyn no quería que aquello terminara nunca. Pero, por supuesto, llegó el final. Y fue algo glorioso. Alcanzó la cima con un grito y cayó hacia el otro lado. Le temblaba todo el cuerpo. Jason la sostuvo y bebió de ella haciendo algo imposible con la lengua, de modo que su placer se expandió, agitándose en oleadas desde el centro, inundándola, sobrepasándola, extendiéndose… hasta que se detuvo y quedó colgando de un hilo durante un instante en el tiempo.


  Y luego, finalmente, se retiró como una ola brillante y perfecta, regresando al centro de su cuerpo donde continuó agitándose deliciosamente.


  Jocelyn se quedó allí tumbada, mareada.


  Jason le sacó las manos de debajo de las caderas. Rompió aquel beso tan increíblemente íntimo.


  Y se puso de pie.


  —¿Jason? —murmuró ella en voz baja.


  Él no dijo nada. Jocelyn alzó la vista para mirar sus musculosas piernas, la prueba de su deseo hacia ella que se manifestaba dura y orgullosa. Su vientre liso y el poderoso pecho.


  Era hermoso, pensó otra vez. Un hombre hermoso.


  Qué curioso. Siempre le había parecido dulce. Un tipo fácil de tratar, sencillo.


  Pero en aquel momento no tenía nada de dulce.


  Ahora veía en él una dureza. Una profundidad en el deseo que no le había visto con anterioridad. Algo que despertaba a su mujer interior.


  Algo innegable, excitante, poderosamente masculino. Quería atraerle hacia sí, suplicarle que volviera a ella, pero sentía los brazos deliciosamente pesados y el cuerpo flojo por la satisfacción.


  Así que se limitó a quedarse allí tumbada, anhelando su contacto cuando Jason se giró hacia la mesilla de noche y sacó uno de los preservativos. Lo sacó del envoltorio y se lo puso en un momento.


  Sólo entonces volvió a acercarse a ella. Jocelyn le recibió encantada, abriendo los brazos, rodeándole los fuertes y anchos hombros, acercándolo a ella, disfrutando de la sensación de su peso cuando se acomodó encima de ella.


  Jason hundió la cabeza en la curva de su cuello. Y la besó allí con la lengua, succionándole la piel con los dientes. No con fuerza suficiente como para dejarle marca, pero sí para hacer que gimiera.


  —Ahora —le ordenó ella con la respiración entrecortada—. Ahora, Jason, por favor…


  Él deslizó las manos hacia abajo, por la curva de las caderas. Le guió las piernas para que le rodeara la cintura con ellas. Jocelyn cruzó los tobillos sobre la parte inferior de su espalda y lo sintió allí, fuerte, duro y suave, en el punto exacto en el que quería que estuviera.


  Entró en ella con un único y largo embate.


  Jocelyn gimió maravillada y le clavó los dientes en el hombro sin excesiva fuerza. Oh, cómo le gustaba sentirlo dentro. La llenaba hasta el fondo.


  Se apretó con más fuerza contra él, abrazándolo con los brazos y las piernas. Agitó su cuerpo contra el suyo y Jason respondió marcando un ritmo largo y seguro, seduciéndola, llenándola, sacándola del suave letargo de su satisfacción anterior.


  Para llevarla a un renovado placer. Para que alcanzara otra vez la cima, esta vez con él, mejor todavía que la primera.


  Lenta y profundamente primero… y luego más deprisa y con más dureza.


  Jocelyn se agarró a él, fue hasta donde la llevaba.


  Al corazón del calor y la felicidad. Más allá de la luna, hacia una noche negra y aterciopelada repleta de estrellas relucientes.


  Capítulo 9


  Más tarde, cuando se metieron en el jacuzzi de la suite, Jason le dio a comer los bombones que la doncella había dejado sobre la almohada.


  Apoyada contra su ancho pecho, atrapada entre sus desnudos y musculosos muslos, sintiéndose libre y completamente relajada, dejó que aquel placer amargo se le derritiera en la lengua.


  —Podría acostumbrarme a esto.


  —Yo también —murmuró Jason a su oído.


  Jocelyn sintió en la espina dorsal como su pecho subía y bajaba cada vez que respiraba.


  Giró la cabeza hacia él.


  Jason se apoyó en un lado para llegar hasta su boca. Y la besó. —Um. Chocolate— le ofreció un sorbo del champán que había pedido al servicio de habitaciones.


  Ella bebió, riéndose al derramar un poco. Las chispeantes burbujas le resbalaron por la barbilla.


  —Eh, se me están ocurriendo varias ideas —dijo Jason.


  Jocelyn volvió a reírse.


  —Puedo sentirte —se acurrucó contra él—. Oh, Dios mío… Jason gruñó.


  —Me estás matando.


  —De placer. —Jocelyn se giró para mirarle sin dejar de apretar el cuerpo contra el suyo—. ¿Qué tenemos aquí? —susurró al encontrar su pene bajo el agua y agarrarlo con los dedos.


  Jason emitió un sonido gutural.


  Ella le besó mientras le acariciaba.


  Aquello no duró mucho. Unos minutos después la estaba sosteniendo en brazos, levantándose de la bañera sin importarle el agua que le caía por los costados. La llevó al dormitorio y allí se giró para que ella llegara a la mesilla de noche.


  Jocelyn sabía lo que quería que hiciera. Agarró riéndose uno de los preservativos.


  —Estamos llenándolo todo de agua.


  Así que Jason volvió a llevarla al cuarto de baño, donde la colocó sobre la larga encimera entre los dos lavabos.


  —Oh, Dios mío —gimió Jocelyn cuando entró en ella por segunda vez.


  Jason capturó sus labios en un beso largo y dulce y volvió a llevarla otra vez a la luna.


  * * *


  Sobre las dos de la mañana ya habían utilizado el último preservativo. Para entonces estaban otra vez en la cama. Jocelyn se acurrucó contra él y susurró:


  —No quiero dormirme. No quiero perder ni un instante del tiempo que nos queda.


  Hablaron de su infancia. Jason le contó historias sobre sus hermanos, sobre cómo se peleaban y también sobre los buenos momentos. Ella le habló de su mejor amiga cuando tenía doce años. —Se llamaba Jane Ackerman. Me dejó colgada el primer año de instituto para irse con las chicas populares.


  —¿Tú no eras popular en el instituto? —Jason sacudió la cabeza—. No me lo creo.


  —Era tímida.


  —Imposible.


  —Sí. Y solitaria. Te lo dije la noche que nos conocimos.


  —Es verdad —respondió él con dulzura—. Me acuerdo. —Me daba la impresión de que no encajaba, ¿sabes? Como si no estuviera nunca donde debía estar.


  —Y mírate ahora.


  Ella apoyó la cabeza en su fuerte pecho, donde pudo oír el tranquilo latido de su generoso corazón.


  —Siempre haces que me sienta bien conmigo misma. Como si pudiera hacer todo lo que me propusiera.


  —Es que puedes —los labios de Jason le rozaron el pelo. Ella sintió los párpados pesados y los cerró. Sólo durante un minuto o dos…


  * * *


  Cuando Jocelyn abrió los ojos, la luz del sol se filtraba a través de las cortinas semicerradas.


  Los fuertes brazos de Jason la rodeaban y él sonreía adormilado.


  —Parece que después de todo nos hemos quedado dormidos. Ella se acurrucó contra su pecho. Se sentía realmente bien, relajada y completamente satisfecha.


  —¿Qué hora es?


  —Las nueve y cuarto.


  —Cielos. —Jocelyn se incorporó y se pasó una mano por el pelo enredado—. Tengo que ponerme en marcha, hacer las maletas. Mi avión sale de Bozeman a las doce y diez.


  —Pediré algo al servicio de habitaciones. Tú haz las maletas. Te llevaré al aeropuerto.


  —No hace falta. Tengo un coche alquilado.


  Jason parecía sorprendido.


  —¿Ah, sí?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya sé. Me he aprovechado descaradamente de ti, me has llevado a todas partes desde el día que nos conocimos. —Jocelyn no sabía si abrazarse a él con todas sus fuerzas o echarse a llorar—. ¿Qué voy a hacer sin ti?


  Jason estaba apoyado sobre un codo con aspecto adormilado y muy sexy. Entonces le sugirió con voz baja y áspera:


  —Quédate.


  «¡Sí!», exclamó su corazón.


  Pero entonces pensó en su madre, en la boda que no había llegado a celebrarse, en todo lo que estaba en el aire en su vida. No podía huir eternamente.


  —Oh, Jason, ojalá pudiera.


  Jason observó su rostro con ternura durante un largo instante. Y luego dijo con dulzura:


  —Bueno, entonces será mejor que te pongas en marcha.


  Jocelyn tenía muchas cosas que decirle, pero cuando abrió la boca no le salieron las palabras. Al final se limitó a aclararse la garganta y dijo:


  —Sí, supongo que será lo mejor —retiró las sábanas—. Me daré una ducha rápida.


  —Yo pediré que nos traigan algo de comer. —Jason descolgó el teléfono que había al lado de la cama.


  Media hora más tarde, Jocelyn estaba duchada y vestida e iba y venía del vestidor del dormitorio a la zona de estar, donde tenía la maleta abierta en el sofá.


  Jason estaba sentado en la mesa al lado de la ventana. Tenía puestos los mismos pantalones de la noche anterior y la camisa sin abrochar. Estaba descalzo. Colocó la bandeja de huevos con beicon.


  —Vamos, Jocelyn, se te va a enfriar la comida. Siéntate y come.


  Ella miró su precioso pecho bronceado, que se asomaba entre las aperturas de su camisa ligeramente arrugada. ¿Habría existido alguna vez un hombre tan maravilloso en todos los sentidos como Jason? Era inteligente y divertido, cariñoso y generoso. Por no mencionar que era un amante magnífico.


  Jocelyn tenía las manos llenas de zapatos. Quería tirarlos al suelo y correr hacia él, abrazarle, arrastrarle a la cama y tenerle allí todo el día.


  —Lo digo en serio —afirmó él de pronto—. Ven a comer.


  Aquello rompió el hechizo. No podía seguir huyendo de su vida. Necesitaba volver a la realidad. Iba a volver a Sacramento aquel día, como tenía planeado.


  Jason le dio una palmadita a la silla que tenía al lado.


  —Enseguida voy —prometió ella.


  Dejó los zapatos en la más grande de las maletas y corrió de regreso al dormitorio.


  Se enfrentó a su vestido de novia. Se detuvo frente a la puerta abierta del vestidor y se lo quedó mirando. Tan blanco, tan bonito… una fantasía de cuento hecha realidad, con el corpiño sin mangas recubierto de relucientes cuentas de cristal y la falda hecha de kilómetros interminables de tul y de encaje por encima del tafetán que hacían que la tela flotara como un nube a su alrededor.


  Era el vestido de sus sueños.


  El que acompañaba a su boda soñada… la boda de la que había huido lo más rápidamente que había podido.


  Podría ignorarlo. Guardar el resto de sus cosas y marcharse, dejarlo allí colgado para que se lo encontrara la doncella. Pero no pudo hacerlo. Representaba muchas cosas que no había conseguido, pero le había costado una pequeña fortuna.


  Lo quería. Lo anhelaba. Quería lo que parecía representar, la vida que había imaginado para sí misma, y para la que aquel vestido era la puerta de entrada.


  La vida que seguramente ya no tendría nunca.


  Oyó que llamaban a la puerta al otro extremo de la suite.


  Jason gritó:


  —Yo abriré. Es el servicio de habitaciones con mi ración extra de tostadas.


  Jocelyn descolgó el vestido de la percha y se puso el corpiño al hombro, lo suficientemente lejos como para que la falda no rozara el suelo. Luego sacó el velo. Tenía la longitud de una catedral, y estaba ribeteado de encaje y diamantes.


  Lo dobló por la mirad y se lo echó al otro hombro, de tal modo que el extremo doblado y el extremo del dobladillo casi rozaban el suelo por delante y por detrás.


  Oyó voces en la otra habitación y pensó que, seguramente, Jason le estaría dando una propina exagerada al camarero.


  Con una mano sujetando el vestido y con la otra sosteniendo el velo en su sitio, se apartó los pliegues de tafetán y tul para poder ver por dónde iba. Se dirigió hacia la puerta de la zona de estar. Estaba tan ocupada tratando de no tropezarse con toda aquella tela esponjosa que no oyó la voz de Claudia Wexler hasta que estuvo prácticamente en el sofá, al lado de las maletas abiertas.


  —Vaya, lo siento, Jason —la oyó decir—. No quería… interrumpir.


  Jocelyn se quedó paralizada sobre sus pasos y miró hacia el arco del vestíbulo. Desde donde estaba podía ver la espalda de Jason en la puerta abierta del vestíbulo y el perfil del rostro de Claudia.


  Jason dijo:


  —Jocelyn está ocupada, mamá. Tiene que llegar al aeropuerto y todavía está tratando de hacer la maleta.


  —Sólo quiero hablar un momento con ella.


  ¿Hablar? Oh, Cielos. ¿Hablar de qué? No estaba preparada para enfrentarse a la madre de Jason. En aquel momento no.


  No era sólo que Jason hubiera abierto la puerta descalzo, con la camisa arrugada y abierta, lo que significaba que había pasado allí la noche. El problema era que su madre viera más allá de lo que había y viera aquello como una prueba más de que Jocelyn y Jason iban en serio.


  Y eso hacía que Jocelyn se sintiera muy mal. La noche anterior había sido maravillosa. Pero ahora estaba haciendo las maletas para marcharse. ¿Qué iba a hacer con su vida? Dos semanas atrás había estado a punto de casarse con un hombre. Y la noche anterior había disfrutado de todo tipo de intimidades con otro.


  Aunque se tratara de Jason, el tipo más increíble que había conocido en su vida, ella nunca había sido de tener una aventura sexual de una noche.


  La noche anterior no había sido una aventura.


  No exactamente.


  Pero tampoco había sido el comienzo de algo eterno.


  «Que no te vea, ni a ti ni al vestido». No tenía forma de explicar lo del traje de novia.


  «Retírate. Hazlo Ahora».


  Jocelyn empezó a darse la vuelta. Y Claudia la vio.


  —Jocelyn —la madre de Jason estiró el cuello y compuso una sonrisa radiante—. Estás ahí.


  Jason miró hacia atrás y también la vio.


  —Lo siento —murmuró.


  Jocelyn aspiró con fuerza el aire y trató de no pensar en lo absurda que debía parecer, enterrada bajo una pila de tafetán y tul.


  —No pasa nada, Jason. Entra, Claudia.


  Ahora fue la madre de Jason la que vaciló. ¿Quién podía culparla por ello?


  —De verdad, no quería molestar.


  Jason murmuró algo entre dientes.


  Su madre le miró fijamente.


  —Bueno, Jason no sabía que estarías aquí —alzó la barbilla y anunció—, aunque eso no tiene nada de malo. Los jóvenes hacéis las cosas a vuestra manera, eso lo entiendo. Crecí en los años setenta.


  No soy una completa mojigata, ¿de acuerdo?


  Jason se echó a un lado.


  —No pasa nada, mamá —dijo resignado—. Entra.


  Claudia lo hizo con expresión de sentirse muy incómoda.


  —¿Quieres un café? —le preguntó Jason.


  —No, no me quedaré mucho. Tengo que reunirme con Pete en el Grubstake dentro de diez minutos —esbozando otra sonrisa, Claudia pasó por delante de su hijo y se dirigió directamente a Jocelyn—. Jocelyn, sólo quería decirte una vez más que nos encantaría que vinieras a visitarnos a Midland cuando quieras. Me ha gustado mucho conocerte. Y confío en que aunque vayas a regresar a Sacramento no desaparecerás del todo. Seguro que vuelves a visitarnos, y tal vez Jason y tú…


  Para entonces la falsa sonrisa había desaparecido una vez más. Claudia no terminó la frase. Parpadeó.


  —Oh, Dios mío —extendió la mano para acariciar con vacilación la falda abullonada del vestido de novia que Jocelyn llevaba al hombro.


  Jason, claramente perplejo ante la situación, se quedó bajo el arco del vestíbulo. La rápida mirada de Jocelyn se clavó en él y luego otra vez en su madre.


  Claudia tenía el rostro transfigurado.


  —¿Esto es…? —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Oh, lo sabía —dejó escapar un grito de felicidad.


  Y entonces extendió los brazos y abrazó el traje de novia estilo cenicienta de Jocelyn y el interminable velo.


  —Oh, Jocelyn —susurró Claudia llorosa hundiendo el rostro en el vestido—. Soy tan feliz… sois perfectos el uno para el otro.


  Jocelyn empezó a tartamudear.


  —Bueno, yo…


  Entonces Claudia se las arregló para agarrar a Jocelyn de los hombros con el vestido, el velo y todo de por medio. Jocelyn parpadeó y miró a la otra mujer a los ojos. Le brillaban con lágrimas de felicidad.


  —Es un vestido precioso —murmuró Claudia con pasión—. Impresionante. Yo no creo en esa vieja superstición de que trae mala suerte que el novio vea el vestido antes de la boda. Lo que funciona es lo que funciona, como yo siempre digo. Y vosotros dos sois perfectos el uno para el otro. Estoy encantada de que os hayáis dado cuenta tan rápidamente de ello. Jason te estaba buscando, Jocelyn. Eres consciente de ello, ¿verdad? Llevaba mucho tiempo buscándote. Creo que había perdido la esperanza, si te soy sincera. Pero ahora aquí estáis. Juntos. Enamorados. Dispuestos a casaros y a seguir adelante con vuestra vida.


  —Yo… eh… —¿qué podía decir? ¿Cómo empezar?


  «No, verás éste es el traje que iba a llevar para casarme con otro hombre. De hecho estoy aquí de luna de miel. Mi luna de miel para uno. Tal vez te hayas fijado en que estoy alojada en la suite nupcial…». —Gracias, mamá— dijo Jason.


  Sonaba sincero. Jocelyn le lanzó una mirada salvaje. Él le sostuvo la mirada. Y sonrió. La expresión perpleja había desaparecido.


  Ahora parecía muy seguro de sí mismo.


  —Estamos muy emocionados, ¿verdad?


  Aquello no estaba sucediendo de verdad. No era cierto. Seguro que todavía seguía dormida en la cama de la otra habitación. Era un sueño. Sí, tenía que serlo. Sintió deseos de pellizcarse, pero el vestido, el velo y Claudia estaban allí.


  Claudia se acercó más a ella y volvió a abrazarla.


  —Que tengas un buen vuelo a Sacramento. Y date prisa. Debes venir a Midland pronto. Estoy deseando enseñarte la ciudad.


  —No vamos a vivir en Midland, mamá —afirmó Jason.


  ¿Ah, no? Jocelyn parpadeó tres veces a toda velocidad.


  —Y he dejado el negocio petrolero para siempre —añadió Jason.


  Claudia soltó a Jocelyn y se giró hacia su hijo.


  —Ya hablaremos de eso.


  —No, no hay nada de qué hablar. Voy a buscarme otro tipo de trabajo. Y vamos a quedarnos aquí, en Thunder Canyon. Claudia suspiró.


  —Oh, Jason…


  —Alégrate por nosotros, mamá —se acercó a su madre y le dio un abrazo.


  Claudia dejó escapar otro grito de felicidad y lo abrazó también. —Bien, de acuerdo— dijo en tono lloroso—. De acuerdo. Si eso es lo que realmente queréis…


  —Lo es. —Jason le lanzó a Jocelyn otra mirada decidida por encima del hombro de su madre.


  Ella no dijo ni una palabra. ¿Para qué hablar? De todas maneras, nada de todo aquello era real.


  —Entonces me alegro por vosotros —afirmó Claudia—. De verdad. Soy muy muy feliz.


  —Gracias, mamá. —Jason dio un paso atrás y la soltó.


  Todavía convencida de que seguía soñando, Jocelyn se quedó donde estaba, envuelta en el encaje de su boda, y se les quedó mirando con la boca abierta.


  Claudia sacó un pañuelo de papel del bolsillo y se secó los ojos. —Oh, estoy tan emocionada. Tanto… no puedo esperar a contárselo a Pete— sorbiendo delicadamente por la nariz, le preguntó a Jocelyn—, entonces, ¿la boda será en Sacramento?


  —Todavía… todavía estamos haciendo planes —respondió Jason por ella.


  Claudia agitó el pañuelo de papel.


  —Claro, por supuesto —se rió contenta y llorosa a la vez—. Y mira, yo entrando así sin avisar. Ahora veo que estabais tratando de disfrutar de vuestro desayuno.


  —Sí, bueno, la verdad es que sí —confesó Jason.


  Claudia se acercó otra vez a él y se puso de puntillas para darle un beso en la barba incipiente de la mejilla.


  —Entonces os dejaré solos.


  —Gracias, mamá.


  Ella le tomó las manos.


  —Quiero que seáis felices. Es lo único que me importa. Es lo único que he querido siempre para mis hijos.


  —Lo seremos —prometió él con solemnidad—. Te lo prometo. —Ésa es la actitud—. Claudia le apretó las manos por última vez y luego le soltó. Se despidió de Jocelyn con la mano. —Te veré muy pronto, querida— sonreía radiante.


  —Sí. Ejem. Adiós.


  Claudia se dirigió a la puerta sin dejar de sonreír. Jason la seguía de cerca.


  Jocelyn se quedó donde estaba, enterrada en sus galas nupciales, preguntándose en qué momento se iba a despertar.


  Pero entonces oyó cómo se cerraba la puerta.


  Jason regresó y se quedó otra vez bajo el arco del vestíbulo.


  —No digas una palabra.


  Jocelyn no lo hizo, pero consiguió emitir un sonido salvaje y confuso.


  Él alzó una mano.


  —Te lo juro, Jocelyn, tengo un plan y creo que es bueno. Déjame que te lo explique.


  Ella fue capaz finalmente de hablar y preguntó sin terminar de creerse lo que estaba sucediendo:


  —¿Un plan? ¿Tienes un… plan?


  —No me mires así. Por favor. Dame una oportunidad. Escúchame.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que no se iba a despertar.


  Aquello no era un sueño.


  Jason le había dicho a su madre que iban a casarse y a mudarse a Thunder Canyon.


  Y Jocelyn se había quedado allí de pie y había permitido que sucediera.


  Capítulo 10


  Jason se miró en aquellos ojos ámbar y supo que ella no iba a aceptar. Se sintió como un auténtico imbécil. Pero no iba a rendirse todavía.


  —Vamos —la urgió—. Deja ese vestido. Desayuna y hablaremos.


  Jocelyn parpadeó y se le quedó mirando fijamente.


  —No tengo tiempo para hablar. Tengo que subirme a un avión.


  —No, no tienes por qué irte. Puedes quedarte aquí. Conmigo.


  Jocelyn arrugó la nariz y sacudió la cabeza.


  —¿De qué planeta vienes? No puedo creer que tú… yo no… Jason avanzó un paso hacia ella.


  —Jocelyn…


  —No. —Jocelyn se apartó y estuvo a punto de tropezar con el velo que le colgaba por la espalda, pero se detuvo en seco. Se le quedó mirando fijamente agarrando con fuerza el gigantesco vestido. Y luego, sin saber por qué, se echó a llorar—. Oh, Jason —las lágrimas le resbalaban por las suaves mejillas—. ¿Qué estamos haciendo? ¿Nos hemos vuelto locos? ¿Qué está pasando aquí? Él se sentía mal. Despreciable. Y, sin embargo, durante un instante le había parecido una gran idea…


  Pero un momento. Sí era una gran idea. Sólo necesitaba convencer a Jocelyn de que lo era.


  —Vamos, Jocelyn, no llores. Por favor, no llores —dio un paso adelante.


  Ella no se movió esta vez, se limitó a quedarse allí de pie. Las lágrimas le caían por la barbilla y se le había puesto roja la nariz.


  —Vamos, dame todo eso —le pidió Jason con dulzura.


  Un leve sollozo escapó de labios de Jocelyn.


  —¿Te… te refieres al vestido?


  —Sí. Vamos, dámelo.


  Ella siguió llorando, emitiendo pequeños sollozos acallados cuando Jason le quitó el enorme vestido blanco del hombro y lo depositó suavemente encima de las maletas. Entonces, Jocelyn le preguntó con tono angustiado:


  —¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué le has mentido a tu madre? Eso no está bien. No está nada bien.


  —Dame eso también —le dijo. Agarró el gigantesco velo y lo dejó encima del vestido. Sacó un par de pañuelos de papel de la caja que había en la mesita auxiliar y se los pasó—. Toma, sécate los ojos.


  Jocelyn frunció el ceño, pero agarró los pañuelos.


  Se sonó la nariz y se secó las lágrimas. Y luego le miró con una expresión desorientada y al mismo tiempo confiada.


  —Y ahora, ¿vas a hablar conmigo?


  Jason le tomó la delicada y suave mano y pensó en lo bien que encajaba en la suya. Jocelyn no la retiró, así que la guió hacia la mesa y la sentó frente a la bandeja.


  Le sirvió un poco de café y levantó la tapa caliente de la bandeja.


  —Come —le ordenó.


  Ella agarró el tenedor.


  Y entonces volvieron a llamar a la puerta.


  Jocelyn se puso tensa y gimió:


  —¿Y ahora qué?


  Jason le puso las manos en los hombros para tranquilizarla.


  —No es nada. Sólo las tostadas que he pedido. Come.


  Se acercó a la puerta, recibió sus tostadas, le dio una propina al camarero y regresó a la zona de estar, donde Jocelyn estaba tomándose su café a sorbos y mirando por la ventana hacia los picos nevados de las montañas.


  —Estoy esperando —dijo sin mirarle—. Más te vale que sea algo bueno.


  No parecía contenta, pero al menos había dejado de llorar.


  Jason dejó las tostadas sobre la mesa y tomó asiento.


  Ella no le miró. Se limitó a arquear una ceja.


  —¿Y bien?


  Jason decidió soltarlo de sopetón.


  —Cásate conmigo. Compraremos el Hitching Post. Puedes enseñarme a llevarlo. Conseguiremos una casa grande con un enorme porche delantero y mucho terreno en el que podamos tener un perro de orejas grandes y un par de caballos. Y luego nos pondremos manos a la obra para tener un enorme puñado de niños ruidosos.


  Jocelyn dejó la taza de café en la mesa y le miró de soslayo.


  —Tú lo único que quieres es volver a acostarte conmigo.


  No podía negarlo.


  —Bueno, sí. El sexo contigo es estupendo. Y vamos, piensa en ello. Tú quieres casarte y tener hijos. Y yo quiero que estés aquí conmigo en Thunder Canyon. Y cuando mi madre oyó campanas de boda todo encajó para mí. ¿Por qué diablos no íbamos a conseguir los dos lo que queremos? ¿Por qué tienes que irte? En realidad no quieres marcharte, ¿verdad?


  Ella apretó los labios y volvió a mirar por la ventana.


  Jason no se rindió.


  —Mírame, Jocelyn.


  Ella giró lentamente la cabeza y le miró a los ojos. Tenía una expresión un tanto desconcertada.


  —¿Qué? —Su voz sonó como un susurro ronco.


  Jason se levantó de la silla. Lo suficiente para capturar su hermosa boca. La besó. Con fuerza.


  —Cásate conmigo.


  Ella se lo quedó mirando durante medio siglo con los ojos muy abiertos y ansiosos. Finalmente suspiró:


  —Tu madre. Creo que ella está realmente emocionada con la idea de que tú y yo vayamos a casarnos.


  —Sí, ¿y?


  —Acabamos de conocernos. ¿No debería aconsejarnos que nos lo tomáramos con calma?


  —Jocelyn, ella ve lo que has hecho conmigo. Para ella es un alivio verme de nuevo entre los vivos tras tantos meses arrastrándome por ahí como un fantasma. Cree que estaremos bien juntos. ¿Por qué no iba a alegrarse ante la idea de que formalicemos la relación?


  Jocelyn sacudió lentamente la cabeza.


  —Es tan distinta a mi madre… si vamos adelante con esto, mi madre se va a subir por las paredes. Pondrá el grito en el cielo, te lo aseguro, y no va a resultar nada agradable. Te lo garantizo.


  —No te anticipes a los problemas. Ya lidiaremos con tu madre juntos cuando llegue el momento.


  —Pero en serio, la idea de que nos casemos me parece una locura. Quiero decir, tienes razón en que hacemos buena pareja. Tú eres el mejor. En muchos aspectos.


  Jason sintió una punzada de triunfo.


  —Tú también eres la mejor.


  —Pero seamos realistas. Nos conocemos desde hace una semana. Esto no es amor eterno ni nada por el estilo.


  —¿Y qué?


  Jocelyn le dio una patada por debajo de la mesa. No fue muy fuerte, pero acertó directamente en la espinilla.


  Jason se estremeció.


  —Eh, eso ha dolido.


  Jocelyn tenía los labios fruncidos.


  —No me gusta que desprecies el amor, Jason. Resulta que para mí el amor es importante.


  Él se agachó y se frotó la espinilla.


  —De acuerdo, es importante. Supongo. Si tú lo dices. Pero quiero decir, ¿en qué consiste en realidad?


  Ella le miró fijamente.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Bueno, tú amabas a Kenny Donovan, ¿verdad?


  Ella se quedó muy quieta durante un instante con expresión sombría y ojos tristes. Luego dejó escapar un pesado suspiro y se reclinó en la silla.


  —Creí que amaba a Kenny —sacudió la cabeza—. Pero ahora… ahora me pregunto cómo pude pensar algo así. Miro atrás y lo único que puedo decir de él es que parecía un tipo simpático. Al principio.


  —Exacto. Eso es. Yo creía que amaba a Tricia Lavelle. ¿Y qué amaba en realidad? ¿A quién amaba? Te juro que ni siquiera la conocía. La vi en una fiesta, al lado de un piano de cola con un vestido corto de lentejuelas rojas. La larga melena rubia le brillaba bajo la luz de la lámpara de araña que había en el techo. Estaba guapísima con aquel vestido. ¿Y qué hice yo? Allí, de la nada, decidí que aquello debía ser amor.


  Jason emitió un gruñido.


  —Yo, Jason Traub, enamorado. Venga ya, ¿de dónde salió esa idea? Hasta que vi a Tricia con aquel vestido rojo, lo único que buscaba de una mujer era pasar un buen rato y que se marchara en cuanto me entrara sueño.


  La expresión de Jocelyn se había relajado un tanto.


  —Tu madre dijo que estabas buscando a la mujer adecuada —le recordó.


  Jason gruñó.


  —Mi madre dijo que te estaba buscando a ti.


  —Se refería a la mujer adecuada.


  —Bien. De acuerdo. Sí, supongo que últimamente he estado buscando a la mujer adecuada para las cosas que realmente importan en la vida, cosas que nunca había imaginado que deseara. Pero ¿el amor? Hablaba en serio cuando te he dicho lo anterior. No tengo ni idea de lo que es el amor y no me interesa descubrirlo. Sólo soy un hombre que hace lo que puede por llevar una buena vida y por comprometerse.


  Jocelyn torció el gesto.


  —¿Comprometerte?


  —Sí. Con la comunidad, ¿sabes? Con esta comunidad. Como dijo la tía Melba el día que la conocí: «Comprométete, joven. No permanezcas en los lados de la vida». Admito que cuando escuché aquello quise salir corriendo, pero eso no significa que no estuviera completamente en lo cierto.


  Jocelyn esbozó una sonrisa.


  —Así que el nombre de la misteriosa mujer era Tricia Lavelle, ¿verdad? —Sus ojos aterciopelados brillaban desafiantes.


  Jason agarró una tostada y entonces decidió que en realidad no le apetecía. Volvió a dejarla en su sitio.


  —Así es.


  Jocelyn le puso la mano en el brazo. A Jason le gustó. Quería tomarla en brazos y llevarla de regreso al dormitorio. La mantendría allí todo el día y también durante la noche…


  Pero primero tenía que convencerla de que podrían formar un buen equipo para toda la vida.


  —Quiero que me hables de ella, de Tricia Lavelle —dijo Jocelyn—. Quiero la historia completa.


  Jason gruñó.


  —¿Ahora?


  —La historia completa —repitió ella.


  Jason apartó de sí la bandeja.


  —Es bastante embarazoso. Actué como un idiota.


  —Eh, estás hablando con la chica que iba a casarse con Kenny Donovan, ¿recuerdas?


  Jason le sostuvo la mirada.


  —Tú no eres ninguna idiota. Siempre has sabido lo que querías. Y ese imbécil te convenció de que era él.


  —Gracias —murmuró Jocelyn—. Y ahora cuéntame lo tuyo con Tricia.


  Resignado, Jason le explicó:


  —Todo lo que ocurrió con ella fue que vi a una chica muy guapa vestida de rojo y tuve una reacción instantánea. En lugar de admitir que quería lo que siempre buscaba, una relación sin compromiso de una noche, decidí que estaba enamorado. Y eso era absurdo. Yo no soy tan profundo. No sé lo que es realmente el amor y más me vale no engañarme. Ahora veo claro que tengo que buscar algo que funcione bien y dejarlo ahí.


  Jocelyn le apretó el brazo.


  —Háblame de ella.


  —Estás de broma. ¿De verdad quieres más?


  —Sí.


  Jason trató de negociar.


  —Primero dime que esto no va a arruinar mi oportunidad de conseguir que te cases conmigo.


  Ella sonrió.


  —Habla.


  Eso fue lo que hizo.


  —La conocí a través de su padre, Jack Lavelle. Jack es tan rico como Rupert Murdoch, un magnate del petróleo legendario. En el pasado fue socio de mi padre.


  —No te refieres a Pete, ¿verdad?


  —No, a mi padre de verdad.


  —¿Y Tricia está también en el negocio del petróleo?


  —¿Estás de broma? Podría romperse una uña. Tricia hizo sus pinitos como modelo. Hace un par de años salió incluso en la portada del Sports illustrated. Pero nunca ha tenido necesidad de trabajar. Es rica de familia. Cuando la vi con aquel vestido de fiesta ajustado, al lado del piano de cola del salón principal de la mansión que tiene su padre en Highland Park, con la melena rubia cayéndole por los hombros en ondas doradas hasta el perfecto trasero mientras cantaba para los invitados de su padre, perdí la cabeza.


  Jocelyn le dio una palmadita de consuelo en el hombro. —No me sorprende que cayeras rendido. Por lo que cuentas, tenía un aspecto fabuloso.


  —Así es, no lo niego. Pero como dice el refrán, no es oro todo lo que reluce.


  Jocelyn sonrió.


  —Sigue.


  —¿No has oído ya bastante?


  —Estoy esperando.


  —De acuerdo. Pasamos las vacaciones en varios hoteles de lujo por todo el mundo. Pensé que por primera vez entendía lo que era estar completamente enamorado de una mujer. Le compré un anillo de compromiso con una piedra del tamaño del Álamo. Y el día de Nochevieja me puse de rodillas y me declaré.


  Jason lo dejó ahí. Tal vez Jocelyn lo dejara estar.


  Pero no fue así.


  —¿Y? —le urgió con dulzura—. Tricia se mostró reservada.


  —¿A qué te refieres?


  —Dijo que me amaba locamente, por supuesto. Pero que sólo tenía veinticuatro años. Era demasiado joven para sentar la cabeza, dijo. ¿No podíamos seguir divirtiéndonos sin más? Y luego, dentro de unos años, cuando se hiciera mayor, entonces podríamos hablar más en serio de matrimonio. Dijo que podía mudarme a Dallas y trabajar con su padre. Porque Tricia no pensaba dejar nunca, nunca a su padre. Bueno, sólo temporalmente, para hacer algún trabajo como modelo en Nueva York o para pasearse en un biquini del tamaño de tres sellos de correos por la cubierta del yate de algún amigo por la Ribera francesa.


  —Y lo último que tú querías era trabajar para el padre de alguien —dijo Jocelyn.


  Jason se rió sin ganas.


  —Así es. Además, como te he dicho, Lavelle está en el negocio del petróleo. Y para entonces yo ya estaba pensando en dejarlo. Lo que quería era… —Jason dejó la frase sin terminar y frunció el ceño.


  —¿Qué querías?


  —Lo cierto es que en aquel momento no tenía claro lo que quería. Pero, desde luego, no era pasar otros cinco o diez años deambulando por el mundo con una niña rica y mimada. De pronto vi a mi «mujer perfecta» bajo una nueva luz… que no la favorecía en absoluto. Empecé a preguntarme cuál era mi problema, qué me pasaba. Todas las cosas que daba por sentadas en mi vida, mi lugar en el negocio familiar, mi estilo de vida sin ataduras… de pronto sentía deseos de cambiarlo todo. Pensé que Tricia era la solución a las vagas preguntas que había empezado a hacerme. Pero unos días después de que rechazara mi petición de matrimonio me di cuenta de que con ella nunca iba a funcionar. Me di cuenta de que ni siquiera me caía demasiado bien.


  —¿Y qué hiciste?


  —Me sentía un estúpido. Le había dicho que la amaría eternamente y de pronto lo único que quería era librarme de ella. Así que traté de ser delicado y sutil. Le dije que tal vez deberíamos dejarlo un tiempo.


  —¿Y qué contestó Tricia?


  —Me dijo que le parecía bien. Que desde que le pedí en matrimonio había dejado de ser divertido.


  —Vaya, eso es un poco frío.


  Jason gruñó.


  —Así es Tricia. Sólo quiere divertirse… y vivir cerca de su padre.


  —Entonces, ¿ése fue el final?


  —Sí. Me quedé muy planchado, ¿sabes? Pero no por los motivos que mi familia cree. No porque Tricia me arrancara el corazón y se lo tomara de desayuno, como todo el mundo parece pensar. Al final no me importaba un bledo Tricia. De hecho, me di cuenta de que seguramente nunca me había importado nada. Sólo me alegré de que aquello terminara sin grandes dramas. Pero todas las preguntas que me hacía sobre qué estaba haciendo con mi vida, sobre mi trabajo en la empresa familiar, todas aquellas preguntas me carcomían más que nunca. Me di cuenta de que no sabía lo que quería. Sólo sabía que no quería la vida que había llevado hasta aquel momento. Entré en un estado de ánimo muy bajo después de aquello. —¿Te refieres a que sufriste una depresión?


  —No sé si se le puede llamar así. Fue más bien que no me importaba nada. No fui a la boda de Jackson y Laila. No tenía ganas. Me arrepiento de eso. Mucho. Decidí dejar el negocio familiar. Ya no tenía interés en las cosas de las que antes disfrutaba.


  —¿Como las relaciones esporádicas con mujeres?


  —Exacto. ¿Te lo puedes creer? Ni siquiera tenía interés por el sexo. Y antes de lo que pasó con Tricia siempre me había interesado.


  Jocelyn sonrió entonces.


  —Anoche parecías pasarlo bien.


  —Sí. —Jason se quedó mirando aquellos ojos marrones como el brandy, la deliciosa curva de su boca, las ondas con reflejos canelas de su melena—. Al menos he recuperado el interés por el sexo. Es un milagro. Empezó hace una semana. El día que te conocí.


  Ella cambió de expresión.


  —Oh, vamos. Ese día me dijiste que sólo querías que fuéramos amigos.


  —No. Te dije que me encantaría que fuéramos amigos y acepté el hecho de que no íbamos a tener relaciones sexuales. Eso no significa que no estuviera interesado. Lo estaba. Desde el momento en que te vi. Y eso fue un paso muy importante para mí. Han pasado seis meses desde que terminé con Tricia. Y hasta hace ocho días no había tenido nada con ninguna mujer. Ninguna cita. Ni siquiera una chispa.


  Nada.


  Jocelyn trató de mostrarse cínica.


  —Me estás engatusando para que acepte este descabellado plan tuyo, ¿verdad? Ahora me dirás que te enamoraste de mí a primera vista…


  —De ninguna manera. —Jason alzó la mano como si fuera un testigo jurando decir la verdad—. Ya te he dicho que en lo que se refiere al amor, tengo que aceptar la dura realidad. No sé en qué consiste ni si alguna vez he estado enamorado. Tengo serias dudas al respecto. Prefiero no ir por ahí. El tema del amor me pone muy nervioso, ¿sabes a qué me refiero? No lo entiendo y prefiero dejarlo así.


  Jocelyn observó su rostro durante varios segundos.


  —Así que lo que me estás proponiendo es un acuerdo práctico. Jason supo que estaba empezando a llegar a ella. Trató de no mostrarse demasiado satisfecho, pero no podía ocultar su alegría.


  —Así es. Tú y yo juntos. Formando equipo. Disfrutando al máximo de la vida. Formando una familia.


  —Espera, ¿tú también quieres formar una familia?


  —¿Acaso no es eso lo que te he estado diciendo?


  —No. Dijiste que yo quería una familia y estabas dispuesto a ayudarme a conseguirla.


  —Entonces permíteme corregir ese punto. Sí quiero tener una familia. Una familia contigo. ¿Recuerdas cuando me hablarse del sueño de tu vida?


  —Sí. Qué horror, eso fue muy embarazoso.


  Jason no lo entendió.


  —¿Por qué embarazoso?


  —Bueno, cuando Kenny me traicionó consideré la posibilidad de volver con él.


  —Pero como te dije, era comprensible. Tenías un sueño y te costó trabajo renunciar a él.


  La expresión de Jocelyn se suavizó.


  —Sí, lo entendiste. Y te lo agradecí mucho.


  —Y ahora intento decirte que cuando me describiste tu sueño empecé a pensar en lo maravilloso que sería ser padre, ser el marido de una mujer como tú, tener una casa grande llena de niños. Me di cuenta de algo sobre mí mismo. Estoy cansado de ser el último soltero de la familia. Supe que podía llevar la vida que estabas describiendo. De verdad que podría. ¿Quién iba a imaginarlo? Pero es verdad. Creo que parte de lo que me ha estado carcomiendo los últimos meses es que deseaba lo que un tipo de relaciones esporádicas como yo no debería desear, y no estaba dispuesto a admitirlo todavía. Pero ya lo estoy, te lo prometo, Jocelyn. Quiero una gran familia. Lo deseo mucho.


  Los ojos de Jocelyn adquirieron de nuevo aquella luz especial.


  —Oh, esto es una locura.


  —No, no lo es. Es lo más sano que pueden hacer dos personas, casarse porque buscan las mismas cosas de la vida, porque están bien juntos.


  Ella levantó su taza de café, la miró y volvió a dejarla en su sitio.


  —Entonces, si hacemos esto, ¿cuándo lo haríamos?


  —¿Te refieres a cuándo nos casaríamos?


  —Sí. —Jocelyn parecía estar un poco jadeante—. Verás, es que quiero una boda por todo lo alto, ¿sabes? Quiero llevar mi vestido.


  Jason lanzó una mirada recelosa a la pila blanca que había sobre el sofá.


  —¿Ese vestido?


  Ella se mordió el labio.


  —Qué mal gusto, ¿no? Casarme contigo con el vestido que escogí para casarme con Kenny.


  Le molestaba un poco, pero en realidad, ¿qué más daba? Sólo era un vestido. Y si tanto le gustaba a Jocelyn, ¿por qué no?


  —Si quieres llevar ese vestido, llévalo.


  —Oh, Jason, ¿estás seguro?


  —Absolutamente. —Jason se tragó la incomodidad que le hacía sentir el imaginarla avanzar por el pasillo con aquel vestido—. Tú ponte tu traje. Y nos casamos aquí mismo, en el hotel. Estoy pensando en el último sábado del mes.


  —¿De este mes?


  —Sí. De acuerdo, ya sé que es un poco rápido, pero yo digo que vayamos a por ello. Que organicemos una bonita fiesta para nuestras familias y amigos en el tiempo que tengamos hasta entonces.


  Jocelyn se puso de pie de un salto y se dirigió al dormitorio.


  Jason la vio salir, sorprendido ante lo repentino de la salida.


  Unos segundos más tarde regresó con el móvil en la mano.


  —¿Estamos hablando del día veintiocho? ¿Sábado veintiocho? Ah, el calendario. Había sacado la pantalla del calendario en el móvil. Le miró y Jason se dio cuenta de que esperaba confirmación.


  —Eh… sí, eso parece.


  Ella entornó los ojos mirando la pantalla.


  —Faltan veinte días. Es poco tiempo.


  —Jocelyn… —Dime.


  —¿Eso es un sí?


  Jocelyn alzó la vista.


  —¿Te he dicho ya que esto es una locura?


  —Varias veces. —Jason se incorporó, le agarró la muñeca, le quitó el teléfono y lo dejó sobre la mesa—. ¿Eso es un sí?


  Jocelyn le miró con el ceño ligeramente fruncido.


  —¿Esto va a ser de verdad? ¿Va a ser un matrimonio real en el que ambos nos comprometeremos a hacer que funcione?


  Jason le mantuvo la mirada.


  —Exacto. Ése es el plan.


  —¿Te quedarás siempre a mi lado? —Los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas.


  Jason sabía que estaba pensando en el malnacido de Kenny, en cómo la había engañado.


  —Sí. Te lo juro. Dime que sí.


  Ella se secó las lágrimas.


  —Oh, Jason… sólo nos conocemos desde hace una semana.


  Dos semanas atrás me iba a casar con otro hombre.


  —Ya hemos hablado de eso.


  —Sí, pero…


  —Déjalo justo ahí. Jocelyn parpadeó.


  —¿Qué?


  —Acabas de decir que sí. Ésa es la palabra. Vuelve a decirla, pero esta vez quítale el «pero».


  —Dios mío, a mi madre le va a dar algo…


  —Jocelyn, hablo en serio. Sí o… Ella le puso un dedo frío en los labios.


  —Shh. Espera.


  Jason emitió un gruñido de protesta, pero guardó silencio. Y esperó. Finalmente, Jocelyn tragó saliva y asintió.


  —Sí —dijo—. Esto es una locura. No puedo creer lo que voy a decir, pero sí, Jason. ¡Sí, sí y sí!


  Capítulo 11


  En cuanto terminó de decir que sí, Jason la tomó en brazos y volvió a llevarla al dormitorio.


  —Necesitas descansar —insistió.


  Ella se rió al oír aquello. Conocía aquella mirada. Entonces, Jason empezó a besarla. Ella le besó también, por supuesto. Hacer el amor con Jason era mucho más divertido que dormir.


  Se quedaron en la cama hasta las once aproximadamente, que era cuando había que dejar la habitación. Entonces Jocelyn llamó a recepción para preguntar si podía prolongar su estancia allí. El conserje le dijo que la suite era suya hasta el jueves. Después tendría que cambiarse a otra habitación.


  Jocelyn colgó el teléfono y preguntó:


  —¿Y ahora qué?


  Jason seguía en la cama, apoyado sobre un codo con aspecto sexy y maravillosamente masculino.


  —Tenemos que reservar un salón para la boda.


  Así que se ducharon, se vistieron y bajaron a recepción, donde el encargado del fin de semana les atendió encantado.


  Resultó que el más pequeño de los salones del hotel estaba disponible. Lo reservaron. El encargado les dijo que sería más sencillo preparar primero el salón para la ceremonia y luego que entrara el personal a añadir mesas para el banquete posterior.


  A Jocelyn le parecía demasiado complicado. ¿Tendrían que pedirle a todo el mundo que saliera y que luego volvieran a entrar? Jason dijo que podían hablar con DJ y preguntarle si podían celebrar el banquete en el DJ Rib Shack si a Jocelyn no le importaba el ambiente informal del lugar.


  Ella sonrió.


  —Nuestra primera cita fue en el DJ Rib Shack… por decirlo de alguna manera, ¿te acuerdas?


  Jason se rió.


  —¿Cómo iba a olvidarlo? Fue la semana pasada.


  —Me encanta —dijo ella.


  —¿Te encanta que nuestra primera cita fuera hace sólo una semana?


  —No, que fuera en el Rib Shack. Lo que significa que es el lugar perfecto para celebrar nuestra boda, ya que tiene un significado especial para nosotros.


  Jason compuso una mueca de miedo.


  —Me pongo nervioso cuando las mujeres empiezan a hablar de significados especiales.


  Ella le dio un codazo en las costillas.


  —Supéralo. De acuerdo, hablaré de cosas más prácticas.


  Jason fingió sentir un gran alivio.


  —Eso me gusta más.


  —Me ha quedado claro. ¿Por dónde iba? Ah, sí. Podemos engalanar el salón para la ceremonia y luego que todo el mundo vaya al Rib Shack para la celebración.


  Jason estuvo de acuerdo.


  —Hablaré con DJ y veré qué podemos hacer.


  También querían consultar con Shane Roarke, el nuevo jefe de Gallatin Room para preparar un menú especial para el banquete. Jason dijo que ya que el Rib Shack formaba parte del complejo hotelero, no habría ningún problema en que trabajaran mano a mano con Shane Roarke.


  Jocelyn le comentó que los chefs importantes generalmente no trabajaban bien en equipo. Pero ella estaba dispuesta a hablar con Grant Clifton al respecto. Si Grant decía que para el complejo no suponía ningún problema, entonces hablarían del asunto con Roarke. Fueron a almorzar al Rib Shack. Y luego se dirigieron a Bozeman para dejar el coche de alquiler en el aeropuerto.


  Jason insistió en pasar después por una joyería. Escogieron un anillo. No fue una elección difícil. Una mirada al solitario tallado marquesa de un quilate y medio engarzado en platino y Jocelyn se quedó sin aliento. El precio volvió a dejarla sin respiración.


  Por supuesto, Jason hizo que se lo probara y decidió que era perfecto para ella. Lo pagó con la tarjeta de crédito y recibió la cajita de terciopelo en la que estaba la alianza de platino a juego con el anillo.


  Una vez de regreso en Thunder Canyon se dirigieron a casa de Jackson y Leila para compartir la noticia de su compromiso con el gemelo de Jason. Resultó que DJ y su mujer, Allaire, estaban allí. Habían llevado a su hijo, Alex. Ethan y Lizzie también se encontraban allí. Igual que otro de los hermanos de Jason, Corey, y su esposa Erin. Y también habían ido las hermanas solteras de Laila. Tenía tres: Jasmine, Annabel y Jordyn Leigh. La otra hermana de Laila, Abby, que estaba casada con un ebanista del pueblo, no había podido ir. Ni tampoco su hermano pequeño, Brody.


  Todo el mundo se portó de maravilla, pensó Jocelyn. Felicitaron a Jason y pareció que lo hacían de corazón. Todos le dijeron a Jocelyn lo contentos que estaban de darle la bienvenida a la familia. Las mujeres alabaron mucho el anillo de Jocelyn. Ella lo mostró orgullosa. También estuvo un rato charlando con la hermana de Laila, Annabel, una bibliotecaria que tenía un perro especializado en terapias llamado Smiley. Annabel y él pasaban mucho tiempo en el Hospital General de Thunder Canyon haciendo terapia emocional con los pacientes más necesitados. Annabel dijo que era maravilloso ver al último de los Traub de Texas dirigirse al altar.


  Jocelyn se sintió un poco culpable cuando Annabel dijo eso. Todo el mundo parecía pensar que Jason y ella habían encontrado el amor verdadero.


  Aunque, ¿qué importaba lo que pensaran los demás? Jason y ella tenían algo estupendo. Tendrían la vida que ambos querían.


  DJ dijo que le encantaría ocuparse del banquete en el Rib Shack. Y si Shane Roarke estaba dispuesto a crear un menú especial, DJ se encargaría de que su personal ayudara al chef en lo que hiciera falta.


  Lizzie insistió en que ella misma prepararía la tarta nupcial y quedaron en ir al día siguiente a la pastelería para ultimar los detalles. Y, entonces, Erin contó que Lizzie les había salvado la vida a Corey y a ella el año anterior. La mujer de Ethan había improvisado una fantástica tarta de boda en el último minuto cuando el malhumorado pastelero francés que se suponía que debía hacerla se marchó del pueblo.


  Se acercaba la hora de la cena. Laila insistió en que todos se quedaran a cenar. Tenía dos pavos asándose a la barbacoa fuera.


  Después de cenar se quedaron tomando café y la tarta de fresa de Lizzie. Jocelyn disfrutó de cada momento. Todavía le parecía increíble que Jason y ella fueran a casarse a final de mes. Pero se estaba acostumbrando a estar con Jason, sus hermanos, sus primos y sus mujeres. Ya la trataban como a una más de la familia.


  Antes de irse, Jason subió a la planta de arriba y recogió sus cosas. A partir de entonces se quedaría con Jocelyn. Les dio las gracias a su hermano y a Laila por su hospitalidad. Jackson le dio un abrazo y le dijo cuánto se alegraba por ellos. Jason y ella volvieron al hotel envueltos en una neblina feliz de buenos deseos familiares.


  Kenny llamó aquella noche.


  Era tarde. Jocelyn y Jason acababan de hacer el amor de una manera lenta y deliciosa. Ella se acurrucó en su cálido y duro pecho y empezó a adormilarse.


  Sonó el teléfono de la mesilla de noche.


  El ruido la sobresaltó.


  Jason le puso la mano en la suya y susurró:


  —No contestes.


  —No puedo evitarlo. Está grabado en mi ser. El teléfono suena y yo descuelgo.


  Jason se rió y la soltó de mala gana. Jocelyn descolgó el auricular.


  —¿Diga?


  —Te he llamado dos veces al móvil —la acusó Kenny—. ¿No lees los mensajes?


  Jocelyn se sentó.


  —Déjame en paz, Kenny.


  Jason también se incorporó. No sonreía.


  —¿Es que ese imbécil no capta las indirectas?


  —¿Quién está ahí? —preguntó Kenny—. Parece la voz de un hombre.


  —Dile que se pierda —le pidió Jason.


  Jocelyn le puso dos dedos en los labios para hacerle callar.


  Jason se los besó.


  —Díselo.


  —Es un hombre. —Kenny estaba escandalizado—. ¿Hay un hombre contigo en la habitación? Jocelyn, ¿qué te ha pasado? —Siguió disparándole preguntas—. ¿Por qué hay un hombre en tu cuarto? ¿Por qué no estás en casa? Has perdido el vuelo, ¿verdad? —suspiró ofendido—. Esto es ridículo. Ya he tenido bastante. Pensé que si te rogaba un poco entrarías en razón. Pero esto ya ha ido demasiado lejos. Voy a llamar para que no carguen en mi tarjeta de crédito ningún gasto que hagas.


  —Adelante. La cuenta ya está pagada.


  Kenny soltó un gemido.


  —¿Qué quieres decir? Me niego, ¿me has oído? No voy a pagar por los gastos que generes con ese hombre. Voy a llamar y… —No he utilizado tu tarjeta de crédito.


  —¿Qué? Pero…


  —Al final decidí que no podía soportar la idea de utilizar tu dinero.


  Kenny balbuceó algo. Mientras tanto, Jason le había agarrado la muñeca. Se metió el dedo índice en la boca y empezó a succionarlo.


  Ella se rió.


  —Para —le dijo en voz baja.


  Jason sacudió la cabeza y siguió succionándole el dedo en una húmeda y deliciosa caricia. Resultaba increíble las cosas que podía hacer con la boca.


  —¿Qué está pasando contigo, Jocelyn? —inquirió Kenny.


  Ella apartó el dedo de la boca de Jason. No porque no le gustara lo que le estaba haciendo, le encantaba. Pero la dejaba sin aliento y necesitaba estar con todos los sentidos alerta para dejarle las cosas muy claras a Kenny.


  —Lo que me está pasando, Kenny, es que he conocido a alguien.


  Jason sonrió. Tenía una sonrisa extraordinariamente sexy.


  —¿Qué? —le gritó Kenny.


  —He dicho que he conocido a alguien. Es fabuloso. Me ha pedido que me case con él y eso es exactamente lo que voy a hacer.


  —No puedes hacerlo, Jocelyn. Eso es una locura.


  ¿Lo era? Tal vez sí. Pero a ella no le importaba.


  —Tu opinión no significa absolutamente nada para mí en este momento, Kenny. Voy a casarme el veintiocho de este mes a las cinco de la tarde aquí mismo, en el hotel de Thunder Canyon. De hecho voy a vivir en este maravilloso pueblecito con mi marido. Vamos a comprar un bar con restaurante y lo vamos a llevar juntos.


  —Espera. No. Te lo estás inventando. Vuelve a casa, hablaremos y…


  —No me estás escuchando, Kenny. Hace dos años que no me escuchas. Estoy en casa. Ésta es ahora mi casa. No pienso volver a California excepto para recoger mis cosas y para visitar de vez en cuando a mi madre.


  —Jocelyn, por favor…


  —Olvídalo. Ya hemos hablado bastante. Déjame en paz. No vuelvas a llamarme nunca. Adiós.


  —Jocelyn, espera, no…


  Ella colgó el teléfono. Y luego se puso las manos en la cara y gimió.


  Jason le puso una mano en el hombro.


  —Eh.


  Ella le miró y volvió a gemir.


  —Ha sido horrible. No te atrevas a intentar animarme.


  Jason extendió los brazos, la atrajo hacia sí y le puso la cabeza en el hombro. Sintió su cuerpo cálido y grande contra el suyo. Incluso le acarició el pelo.


  Jocelyn dejó caer las manos y se apoyó en él. Y de pronto se sintió completamente agotada.


  —Uf. Y esto me recuerda que debería llamar a mi madre.


  —Por la mañana.


  Ella dejó escapar una carcajada que sonó a sollozo.


  —O tal vez nunca.


  —Sólo necesitas dormir —aseguró Jason—. Cuando hayas descansado te encontrarás mejor, ya lo verás.


  —¿Por qué eres tan optimista?


  Jason se rió suavemente.


  —Todo va a salir bien. Ya lo verás.


  Ojalá fuera cierto. Porque, ¿realmente iba a casarse dentro de veinte días con aquel hombre tan maravilloso que había conocido hacía apenas una semana? Tal vez Kenny tuviera razón. Había perdido la razón… pero no tenía intención de echarse atrás en su reciente compromiso. Ni hablar. Si estaba loca no le importaba. Quería casarse con Jason.


  Suspiró.


  —Es que tenemos muchas cosas que hacer.


  Jason le sostuvo un mechón de pelo entre los dedos y jugueteó con él.


  —Ya habrá tiempo para todo.


  La mente de Jocelyn seguía dando vueltas.


  —Y, ¿sabes qué? Estaba pensando que necesito un lugar en el que quedarme. Los dos lo necesitamos hasta que encontremos la casa que queremos.


  —Podemos quedarnos aquí —sugirió Jason con tono ronco.


  Jocelyn conocía aquella mirada oscura.


  Y, a pesar de la ansiedad que tenía, una pequeña chispa de excitación le recorrió el vientre. Echó la cabeza hacia atrás, le besó en la mandíbula y afirmó:


  —No, no podemos quedarnos aquí.


  —¿Por qué no?


  —Porque es ridículamente caro. Además, esta suite está reservada a partir del próximo jueves, ¿recuerdas?


  Jason le soltó el mechón de pelo que tenía enredado entre los dedos.


  —Pues iremos a otra suite.


  —Jason. —Jocelyn se apartó lo suficiente para sostener su rostro entre las manos—. Faltan casi tres semanas para la boda. Y podrían pasar meses hasta que encontremos una casa para vivir. ¿Meses con estos precios? Olvídalo.


  Él le besó la punta de la nariz.


  —Tú lo vales.


  Jocelyn alzó la cabeza y le mordió suavemente la oreja. —Me gusta cómo lo dices— susurró—. Pero reconócelo, tiene que haber otra opción.


  Jason dejó escapar un gruñido.


  —Veré lo que puedo hacer, ¿de acuerdo? Pero por ahora deberías besarme.


  Ella le sostuvo el lóbulo entre los dientes otra vez y jugueteó con la oreja.


  —Sé lo que estás pensando… —Bésame.


  Jocelyn le sopló en la oreja.


  —Creí que habías dicho que tenía que dormir un poco.


  —Un beso y te puedes dormir —insistió Jason.


  Así que le besó.


  Y eso, por supuesto, llevó a más besos.


  Lo que llevó a su vez a otra hora plenamente satisfactoria de amor.


  Eran más de las tres cuando finalmente se durmieron, y a las seis de la mañana volvió a sonar el teléfono.


  —No contestes —gruñó Jason a su oído.


  Más dormida que despierta, Jocelyn ignoró el consejo de su prometido y no se paró a pensar que seguramente la llamada sería de alguien con quien no querría hablar sin haberse preparado previamente.


  Jocelyn descolgó el teléfono.


  —¿Hola? —preguntó adormilada.


  —Acaba de llamarme Kenny —afirmó su madre con tirantez—. Está destrozado. Ha tratado de no meterme en esto, pero ¿qué iba a hacer el pobre hombre? No ha pegado ojo en toda la noche después de hablar contigo. Y al final no ha podido evitarlo. Jocelyn, le has roto el corazón a un buen hombre. ¿Cómo has podido? Te lo pregunto sinceramente, ¿qué te pasa? ¿Has perdido la cabeza?


  Jocelyn debía tener una expresión de asombro, porque Jason estaba completamente despierto y la observaba con el ceño fruncido por la preocupación.


  Ella puso la mano en el micrófono del teléfono y susurró:


  —Es mi madre.


  Jason debía estar conteniendo la respiración porque dejó escapar lentamente el aire.


  —¿Quieres que hable con ella?


  —Oh, no, creo que no.


  —¿Hola? Jocelyn, ¿estás ahí? —preguntó su madre—. ¿Me oyes?


  Ella apartó la mano del micrófono.


  —Estoy aquí.


  Su madre resopló.


  —Te he hecho varias preguntas y no has respondido a ninguna de ellas.


  —Sí, bueno, mamá, es que no sabía por dónde empezar.


  —Empieza tranquilizándome y diciéndome que todo esto ha sido un terrible malentendido. Dime que no vas a casarte con un hombre al que acabas de conocer.


  Jocelyn tragó saliva, aspiró con fuerza el aire y contó hasta cinco. Jason le tendió la mano y ella se la tomó agradecida.


  —Jocelyn, ¿me puedes contestar, por favor?


  —De acuerdo, mamá. No, no voy a casarme con un desconocido. Voy a casarme con un hombre maravilloso llamado Jason Traub, vamos a comprar un negocio y vamos a quedarnos aquí en Montana para iniciar una nueva vida juntos.


  Su madre dejó escapar un sonido estrangulado.


  —Entonces, ¿es verdad todo lo que me ha contado el pobre Kenny? Has perdido completamente la cabeza. Esto es una locura. Y ahora escúchame.


  —Mamá, yo…


  —Jocelyn, te lo suplico. Quiero que hagas las maletas y vuelvas a casa. Ahora. Hoy. En este instante. Llámame en cuanto tengas el número de vuelo y te recogeré en el aeropuerto. Podemos… —No— la atajó Jocelyn al instante. Estaba agarrando la mano de Jason como si le fuera la vida en ello.


  —¿Qué has dicho? —inquirió su madre.


  —He dicho que no, mamá. Voy a casarme aquí, en Thunder Canyon, el veintiocho de julio. Punto. Espero que vengas a la boda.


  Pero es decisión tuya.


  Su madre resopló.


  —Pero esto es ridículo. Imposible. No está bien.


  —Siento que pienses así, mamá. Siento que últimamente no seamos capaces de comunicarnos de un modo constructivo. La boda se celebrará aquí en el hotel de Thunder Canyon a las cinco de la tarde y luego habrá un banquete en el Rib Shack, que también está dentro del complejo. Te quiero y espero que vengas. Adiós.


  Como de costumbre, su madre seguía hablando atropelladamente cuando colgó el teléfono.


  —Oh, Dios mío…


  —Vamos, ven aquí. —Jason la acercó a su pecho.


  Ella le abrazó con fuerza.


  —¿Por qué no puedo tener una madre normal, como por ejemplo la tuya? Eso sería maravilloso.


  Jason la besó en la coronilla.


  —Tu madre entrará en razón con el tiempo.


  —Eso espero. De verdad que sí. No es una mala persona, ¿sabes?


  —Lo sé —contestó él con dulzura.


  —Me quiere mucho. Creo que piensa que está haciendo lo correcto. Sencillamente, no puede evitar pensar que Kenny Donovan es un caballero andante y que yo he perdido la cabeza al dejarle. —Jocelyn dejó escapar un gemido—. Sinceramente, no tengo ni idea de cómo convencerla.


  Jason le alzó la barbilla y le depositó un beso suave y rápido en los labios.


  —Hay una imprenta en la zona este del pueblo, en la zona comercial. Hoy mandaremos algunas invitaciones a la familia, incluida tu madre.


  —¿Crees que enviarle una invitación va a hacer que cambie de opinión? Sinceramente, lo dudo. Jason volvió a besarla otra vez.


  —Creo que está bien recordarle que queremos que esté aquí para nuestra boda. Cuando le llegue la invitación ya habrá tenido unos días para pensar en ello, para cambiar de opinión. Creo que cuando lo medite un poco se dará cuenta de que tú eres lo que le importa. Y entonces querrá arreglar las cosas contigo.


  —Ojalá estés en lo cierto.


  Jason le acarició el pelo. Jocelyn se estrechó todavía más contra él, disfrutando del calor de su cuerpo, de la fuerza de sus grandes brazos, de su aroma a limpio y a hombre que conseguía excitarla y calmarla al mismo tiempo.


  —¿Quieres intentar dormir un poco más? —le preguntó él—. Eso ya no es una opción. Tengo la adrenalina tan subida que me zumban los oídos.


  —De acuerdo, entonces vamos a desayunar.


  * * *


  Planearon el día tomando unos huevos con beicon en el Grubstake.


  Fue una jornada muy ajetreada.


  Primero fueron a la imprenta de la zona comercial y encargaron unas invitaciones sencillas y bonitas. El encargado dijo que el pedido estaría listo al día siguiente, que era martes. De la imprenta fueron a la pastelería de Lizzie.


  La tía Melba salía de allí en aquel momento tras haber disfrutado de un bollo y de un café matinal. Les regañó por un haber ido a la iglesia y luego les felicitó por su próxima boda.


  —Lizzie me dio la buena nueva. No puedo estar más contenta por vosotros —insistió abrazando primero a uno y luego a otro—. Y me encanta que hayáis decidido formar vuestro hogar aquí en Thunder Canyon.


  —Gracias, Melba —dijo Jason librándose de su abrazo.


  La anciana abrazó entonces otra vez a Jocelyn.


  —Sé que seréis muy felices aquí —aseguró tras soltarla—. Y necesitamos gente joven y trabajadora en este pueblo. Después de todo, la juventud es el futuro.


  —Es verdad —reconoció Jocelyn—. Vamos a enviarte una invitación, esperamos que puedas asistir.


  —No me lo perdería por nada del mundo, querida.


  Melba se despidió de ellos agitando la mano. Pidieron dos cafés largos. Lizzie se unió a ellos y escogieron la tarta que querían. Se enteraron de que el apartamento de dos habitaciones que había encima de la pastelería estaba libre.


  Lizzie les dijo que podían quedarse allí sin ningún problema hasta que encontraran la casa que estaban buscando. Subió con ellos y les enseñó el sitio, que era encantador y estaba completamente amueblado, incluidas las toallas del baño, la vajilla de flores tipo rústico en la cocina y la impresionante colección de ollas y sartenes. —Viví aquí un tiempo antes de casarme con Ethan— le explicó Lizzie—. Está prácticamente igual que entonces. Siempre digo que tengo que hacer un mercadillo, vender todas las cosas y alquilarlo. Pero también está bien tenerlo disponible por si alguien de la familia necesita un sitio en el que quedarse.


  —Me encanta —aseguró Jocelyn—. Es perfecto.


  Jason sacó la chequera, pero Jocelyn le dijo que la guardara. Él la miró fijamente, pero Jocelyn no reculó.


  —Déjame que al menos pague esto. Por favor.


  Jason le pasó el brazo por el hombro y la besó fugazmente. Entonces Lizzie les informó que no aceptaría dinero de ninguno de los dos.


  —De ninguna manera —afirmó—. Sois familia. Tengo un negocio exitoso y un marido rico. No necesito el dinero. Lo único que os pido es que cuidéis bien el apartamento.


  Tanto Jocelyn como Jason prometieron que lo harían.


  Los tres se sentaron en el alegre salón del apartamento que daba a la calle principal y charlaron durante un rato. Jason le contó a Lizzie su plan de comprar el Hitching Post y una casa nueva. Lizzie sugirió a Bonnie Drake como agente inmobiliario. Dijo que había trabajado tanto para ella como para Ethan en el pasado.


  Pero Jason le dijo que Bonnie Drake representaba a la dueña del Hitching Post y que prefería contar con otra persona. Lizzie sacó la tarjeta de visita de un hombre que iba todas las mañanas a desayunar temprano a la pastelería.


  —Se llama Milo Quinn —dijo—. Es un hombre algo mayor.


  Parece simpático, confiable y tranquilo. Creo que te caerá bien.


  A continuación fueron al ayuntamiento para sacarse la licencia de matrimonio. Era un procedimiento relativamente simple, aunque en Montana se exigía que la novia se hiciera la prueba de la rubéola antes de obtener la licencia.


  Jason tenía una solución para aquello. Llamó el médico de la familia, su hermano Dillon, y se acercaron a su clínica para hacer la prueba.


  Por la tarde se reunieron con Milo en su despacho. Era un hombre alto, de pelo blanco, cazadora vaquera y botas. Concertó una cita para que fueran a ver el Hitching Post al día siguiente. Y también dijo que miraría algunas casas con mucho terreno para ellos. Después de eso volvieron al hotel y hablaron con Grant, que les felicitó por su próxima boda y les aseguró que estaba seguro de que al chef Roarke le encantaría encargarse del catering del banquete. Los acompañó a la planta de arriba para hablar con Shane. Se mostró muy amable. Fijaron una cita para las nueve de la mañana del miércoles para confeccionar el menú.


  Y luego fueron a la clínica de Dillon Traub para recoger los resultados de la prueba de rubéola. Consiguieron llegar a la secretaría del ayuntamiento antes de que cerrara. Salieron de allí con su licencia. Aquella noche estaban tan cansados que sólo hicieron el amor una vez.


  Y se levantaron descansados y contentos a primera hora de la mañana del martes.


  Desayunaron rápidamente y bajaron al pueblo a encontrarse con Milo Quinn en el Hitching Post.


  A Jocelyn le encantaron el bar y la barbacoa desde que cruzó por la puerta de entrada. Dentro era tan rústico como por fuera y tenía una atmósfera retro, con el comedor a un lado y la barra del bar al otro. Había espacio de sobra para una pista de baile y un pequeño escenario en la esquina en la que podría colocarse la banda de música. No era de extrañar que el local estuviera siempre lleno en el pasado. Era un lugar estupendo. En cuanto sirvieran buena comida con un buen servicio seguro que les empezaba a ir bien.


  Jason se sintió aliviado al ver que el retrato de Lily Divine seguía todavía colgado detrás de la preciosa barra antigua.


  —Sigue tan sexy como siempre —afirmó con una sonrisa.


  Milo les aseguró que el cuadro, los muebles y el equipamiento estaban incluidos en el precio, que por cierto era bastante razonable. Al parecer, la hija de Lance O’Doherty estaba deseando vender.


  La cocina estaba completamente equipada, aunque algo pasada de moda. Y en el pasillo de atrás había cuartos de baño y tres pequeños comedores para fiestas privadas.


  Al edificio le vendrían bien algunas reformas, sobre todo en la cocina y en los baños. Tampoco sobraría hacerle un lavado de cara a la barra y al restaurante. La idea era mantener el encanto del antiguo Hitching Post, pero refrescándolo un poco para hacerlo más atractivo y más acogedor.


  Los tres fueron a comer una pizza en la zona comercial y luego siguieron a Milo para ver tres propiedades con cuatro o cinco acres de terreno. Ninguna de ellas era lo que estaban buscando.


  Aquella noche cenaron con Lizzie y Ethan en el Gallatin Room del hotel. Tomaron unos filetes gruesos y perfectamente cocinados, patatas con ajo y espinacas al curry mientras hablaban de la posible compra del Hitching Post. Lizzie y Ethan se ofrecieron a aconsejarles. Shane Roarke salió de la cocina cuando estaban devorando un delicioso postre de tarta de zanahoria con helado de pera y salsa de caramelo de lavanda. El chef saludó a Jocelyn y a Jason, que le presentó a su hermano y a su mujer. Shane se quedó unos minutos charlando con ellos y luego se marchó. Ethan se le quedó mirando mientras se iba. —Me recuerda a alguien…


  Jocelyn y Jason se echaron a reír y ella dijo:


  —A nosotros nos pasó lo mismo cuando le conocimos. Pero no hemos podido discernir a quién nos recuerda.


  * * *


  Cuando se reunieron con Shane a la mañana siguiente decidieron que el banquete de la boda sería estilo bufé. Optaron por comida que se comiera con los dedos. Desde el hotel se dirigieron a la oficina de Milo. Tras discutir largamente sobre el tema, Jason ofreció la cantidad que le pedían por el Hitching Post.


  Tras firmar la oferta recogieron las invitaciones en la imprenta y volvieron al hotel, donde pasaron unas cuantas horas buscando en los móviles las direcciones que tenían guardadas de los invitados, escribiendo los sobres y poniendo sellos. Jocelyn introdujo una pequeña nota en la invitación de su madre. En ella le contaba que Jason y ella habían encontrado un apartamento para vivir hasta que escogieran su hogar. Le ponía la dirección y el teléfono, aunque no contaba con saber nada de su madre a corto plazo. Ni tampoco esperaba que asistiera a la boda.


  Cada vez que pensaba en su madre sentía una nube negra de tristeza descendiendo sobre su cabeza. Una enorme grieta se había abierto entre ellas por culpa del imbécil de Kenny Donaban. Jocelyn le agradecía a Jason la actitud positiva que tenía en aquella situación, pero tenía la impresión de que su madre y ella tardarían todavía en hacer las paces.


  Jason alzó la vista del sobre que estaba escribiendo.


  —Ese suspiro ha sonado muy triste.


  Jocelyn torció el gesto.


  —Ya sabes… mi madre.


  Jason extendió las manos encima de la mesa y las puso sobre las suyas.


  —Entrará en razón, ya lo verás.


  Jocelyn giró las manos para agarrarse a las suyas. Se levantó del asiento para poder acercarse a él y le dio un beso lento y dulce.


  Más tarde llevaron las invitaciones que habían terminado al mostrador de recepción. El conserje les prometió que saldrían con el correo de la mañana. De regreso en la suite pidieron algo de comer al servicio de habitaciones. Shandie Traub los llamó para invitarles a cenar la noche siguiente, lo que les pareció estupendo. Así no tendrían que preocuparse de llenar la despensa del apartamento en su primera noche allí.


  Era su última noche en aquella cama gigante. La aprovecharon al máximo y disfrutaron haciendo el amor hora tras hora.


  Fue maravilloso, igual que siempre. Mejor que nunca, pensó Jocelyn sentada en su regazo rodeándole la cintura con las piernas, sosteniéndole con fuerza en su interior.


  Sí, era mejor cada vez. ¿Quién podía haber imaginado que sería así? A ella no se le hubiera ocurrido.


  Jason la embistió. Y ella le recibió con más profundidad. Hasta dentro. La llenó completamente. Jocelyn gritó su nombre. Él la besó, reclamó su boca con fiereza mientras Jocelyn sentía cómo el clímax se apoderaba de Jason.


  Unos segundos más tarde se unió a él. Ambos alcanzaron juntos la cima del mundo.


  Jocelyn pensó que nunca en su vida había experimentado nada parecido a aquello. Nunca en toda su vida.


  * * *


  Grant les había dicho que no tenían que dejar la suite hasta mediodía, así que se quedaron en la cama hasta más tarde de lo habitual el jueves por la mañana.


  A las nueve y media, cuando estaban adormilados y Jocelyn se decía a sí misma que tenían que empezar a recoger las cosas y mudarse al apartamento, sonó el teléfono.


  Jason dijo lo que decía siempre:


  —No contestes.


  Y ella hizo lo que siempre hacía.


  —¿Hola?


  —¿Eres Jocelyn?


  Ella se incorporó de un salto.


  Jason también.


  —¿Quién diablos…?


  —Es Milo —susurró ella emocionada. Luego se aclaró la garganta y trató de sonar tranquila—. Hola, Milo. ¿Qué pasa?


  —Acabáis de comprar el Hitching Post —anunció el agente inmobiliario.


  Jocelyn dejó escapar un grito de alegría.


  —Pásamelo. —Jason le quitó el teléfono—. Hola, Milo.


  Milo dijo algo. Jason escuchó y finalmente contestó:


  —Estupendo. Allí estaremos —volvió a pasarle el teléfono a Jocelyn.


  Ella se lo puso en la oreja, pero el agente ya había colgado.


  —Ya ha colgado —dejó el teléfono en su sitio—. ¿Qué te ha dicho?


  —Vamos a reunirnos con él en su oficina a las tres para firmar el contrato, pagar el adelanto y hablar sobre las inspecciones. También dijo que si todo sale como está planeado tendremos el local el quince de agosto.


  —¡Qué rápido!


  —Es un poco más de treinta días.


  Jocelyn se sentó con la boca abierta y el corazón latiéndole a toda prisa por la emoción.


  —Lo conseguimos, Jason. Esto está pasando de verdad.


  Él se rió.


  —Sí, no es ninguna broma.


  Ella se le acercó y le plantó un enorme beso en medio de la ancha y bonita frente. Jason trató de sujetarla, pero Jocelyn se echó hacia atrás riéndose.


  —Vuelve aquí —gruñó.


  —De ninguna manera. No puedo quedarme aquí quieta —levantó las sábanas y saltó de la cama.


  Jason hizo amago de ir tras ella, pero luego cambió de opinión. Se puso las manos detrás de la cabeza y sonrió… probablemente porque Jocelyn estaba completamente desnuda.


  —De acuerdo —dijo—. Como tú quieras. Tengo que admitir que me encanta la vista que tengo desde aquí.


  Ella dejó escapar otro grito gozoso y agarró el albornoz del suelo, donde lo había dejado la noche anterior. Se lo puso y se ató rápidamente el cinturón. Luego corrió por la habitación cantando: «Lo hemos conseguido, lo hemos conseguido, hemos comprado el Hitching Post».


  Jason se quedó sentado en la cama sonriendo de oreja a oreja. —Vaya, Jocelyn, deberías mostrar un poco de entusiasmo, ¿no crees?


  Ella soltó una carcajada y corrió otra vez a la cama. Agarró una almohada y empezó a pegarle en la cabeza con ella.


  —¡Es maravilloso, no puedo creerlo!


  —Eh —protestó Jason riéndose—. Deja de pegarme —le agarró la almohada y se la quitó. Luego la utilizó contra ella y trató de darle un buen golpe.


  Jocelyn le siguió el juego, agachándose cuando trató de darle y luego apartándose de allí.


  —¡Has fallado! ¡Soy más rápida que tú!


  Jason apretó la almohada contra su duro pecho de forma que no pudiera arrebatársela y le hizo un gesto con el dedo para que se acercara.


  —Ven aquí. Más cerca.


  —¡Ni lo sueñes! —jadeando y con el corazón latiéndole con fuerza por la emoción, empezó a reírse otra vez. Y entonces, de pronto, se quedó sin aliento.


  No podía respirar y sentía el corazón paralizado dentro del pecho.


  Jason frunció el ceño.


  —Jocelyn, ¿estás bien?


  Sí. Estaba mejor que bien.


  Recuperó la respiración y el corazón empezó a latirle otra vez con normalidad. La habitación del hotel le pareció de pronto preciosa. Parecía brillar bajo una luz dorada.


  «Soy feliz», pensó. «En este momento soy maravillosamente feliz».


  Nunca se había sentido así en su vida. Todo lo demás palidecía comparado con aquel momento.


  Lo vio todo, su vida hasta aquel momento. Su infancia solitaria con aquella madre dolida, valiente y decidida. La adolescencia, durante la que se sintió tan extraña y distinta y en la que sintió que no encajaba en ningún sitio. Y luego, más adelante, durante un par de años en la universidad y su primer trabajo en el negocio de los restaurantes, cuando descubrió que le gustaba aquello. En su búsqueda por un buen hombre que la ayudara a crear la familia numerosa y feliz que siempre había soñado con tener. La aparición de Kenny, que se suponía que iba a ser el hombre de su vida y resultó un fiasco.


  Todo. Su vida entera hasta que conoció a Jason no podía compararse con los días y las noches que había pasado con él, ni con este momento brillante y perfecto.


  No se paró a considerarlo. Abrió la boca y dejó que aquellas aterradoras palabras surgieran.


  —Te amo, Jason Traub. Te amo con toda mi alma. Nunca imagine que podría pasar esto, que me sentiría así. Yo… Se le cerró la garganta y no le salieron más palabras.


  Jason no parecía contento.


  En lo más mínimo. Parecía… ¿asombrado, tal vez?


  Y muy incómodo.


  Jocelyn sintió cómo se sonrojaba.


  —Vaya —parpadeó—. Esto es más información de la que necesitabas, ¿verdad?


  ¿Acaso no había dejado dolorosamente claro que no sabía lo que era el amor y que no tenía ningún interés en saberlo? Sólo quería empezar un negocio y sentar la cabeza. Ella le gustaba mucho, pero el amor no entraba en la ecuación.


  Se lo había dejado muy claro el domingo anterior cuando le pidió que se casara con él.


  No sabía lo que era el amor y no se engañaba a sí mismo.


  Oh, Dios. ¿Qué la había llevado a soltarle algo así?


  Jason dejó la almohada a un lado y aspiró con fuerza el aire.


  —Ah. Bueno. Bien —esbozó una sonrisa falsa, demasiado radiante—. Eso es estupendo, Jocelyn. Gracias.


  —¿Gracias?


  —Ay, Jocelyn…


  —¿Te digo que te amo y tú me das las gracias?


  —Jocelyn…


  Ella alzó una mano.


  —De acuerdo. Sí. Mal. Muy mal —y también lo que tendría que haber esperado si hubiera tenido la prudencia de cerrar la boca y pensar antes de hablar.


  —Vamos, Jocelyn… —Jason parecía avergonzado y completamente perdido.


  ¿Y ella? Sentía la boca seca como si hubiera tragado arena. El corazón le pesaba dentro del pecho. Tragó saliva e hizo un esfuerzo por preguntarle con delicadeza:


  —Entonces, ¿esto lo estropea todo para ti? ¿Quieres echarte atrás? Porque si es así me gustaría saberlo ahora.


  —¿Echarme atrás? —Jason parecía absolutamente confundido. Y estaba tan guapo que le odió. Tanto como le amaba. Porque, sinceramente, era demasiado guapo para mirarle. Pensándolo bien, no era justo que fuera tan atractivo.


  —Perdona —dijo Jocelyn midiendo las palabras—, ¿estás diciendo que no has entendido la pregunta?


  Jason empezó a retirar las sábanas. —Jocelyn, yo…


  Ella le dirigió una mirada que volvió a clavarle en la cama.


  —¿Quieres echarte atrás? Sólo responde a la pregunta.


  —La respuesta es no, ¿de acuerdo?


  ¿De acuerdo? No, lo cierto era que no lo estaba. No estaba de acuerdo en absoluto.


  —No —repitió ella.


  —No —volvió a decir Jason—. Eso es lo que he dicho.


  —¿No lo entiendes o no quieres casarte conmigo? ¿Qué me quieres decir, Jason? Te pido por favor que seas directo conmigo en este asunto.


  Jason tenía las mandíbulas apretadas. Y dijo haciendo énfasis:


  —Sí quiero casarme contigo. Y no quiero echarme atrás. Jocelyn sintió una oleada de alivio. Sí, acompañada del peso de la tristeza y la mortificación y otras sensaciones poco agradables. Pero al menos era algo.


  —¿Hablas en serio? ¿De verdad quieres casarte conmigo todavía?


  Ahora le tocó a él el turno de tragar saliva. Jocelyn vio cómo le subía y le bajaba la nuez. Y luego Jason asintió.


  —Sí quiero. Sí, es lo que quiero. Tú y yo. La vida que hemos planeado. Sigo queriendo eso.


  Se detuvo un instante. Jocelyn esperó. Finalmente Jason volvió a hablar.


  —Es sólo que… bueno, eso del amor… Ella le interrumpió.


  —Déjalo. No quiero oírlo, ¿sabes? De verdad que no.


  Jason dejó escapar el aire.


  —Bueno. Lo que tú digas.


  Jocelyn se abrazó a sí misma en un intento de darse a sí misma el consuelo que Jason no podía darle. O no quería.


  —Ha sido un error sacar el tema del amor. No sé en qué estaba pensando. Después de todo, entiendo cómo te sientes. Y es culpa mía. Fuiste directo conmigo desde el principio con este tema. Me lo dejaste muy claro.


  —Jocelyn…


  Ella sacudió la cabeza con fuerza.


  —No, lo digo en serio. ¿No podemos dejar de hablar de ello?


  ¿No podemos dejar pasar el tema y ya?


  ¿Era alivio lo que vio en aquellos preciosos ojos chocolate?


  ¿Y qué si lo era? A ella le pasaba lo mismo. Los dos se sentían aliviados. Jason porque dejara el tema del amor y ella porque le había asegurado que seguía queriendo casarse con ella.


  Ahora la boca le sabía a tierra. Y la lujosa habitación, que minutos antes brillaba con una luz dorada, le parecía de pronto oscura y sórdida.


  —Jocelyn, sabes que me importas mucho.


  Ella apartó la vista.


  —No, por favor. Déjalo. Ya te he dicho que lo entiendo. Y es verdad. No hay nada más que decir al respecto.


  Jason apartó de sí las sábanas.


  —Maldita sea, Jocelyn… Alguien llamó a la puerta.


  En lo que a ella se refería, no podían haber escogido mejor momento.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó girándose para mirarlo—. ¿Crees que es otra vez tu madre?


  Jason bajó los pies al suelo.


  —Espero que no —murmuró—. Me libraré de ella.


  —No, iré yo. —Jocelyn se abrochó más fuerte el cinturón del albornoz.


  Jason no dijo nada. Se la quedó mirando de reojo con expresión preocupada.


  Bien, pues podía guardarse aquella mirada. No necesitaba su preocupación. Ya no. Se llevaban de maravilla y sabían lo que querían, para él era suficiente.


  Y para ella también podía serlo. Para demostrarle que estaba de acuerdo con el modo en que iban a hacer las cosas, le dirigió una gran sonrisa desafiante y luego se giró hacia la otra habitación, deteniéndose sólo un instante para cerrar con fuerza la puerta del dormitorio al salir.


  Volvieron a llamar cuando llegó al vestíbulo. Se pasó la mano por el pelo alborotado y miró a través de la mirilla.


  El corazón le dio un vuelco. La que estaba en el pasillo no era la madre de Jason. Era la suya.


  Capítulo 12


  Jocelyn dejó escapar un gemido y apoyó la frente contra la puerta exterior de la suite. No quería abrir. No quería.


  Cerró los ojos y aspiró con fuerza el aire. Se apartó de la puerta y regresó al dormitorio.


  Cuando abrió la puerta se encontró a Jason tal y como le había dejado, sentado al borde de la cama con el ceño ligeramente fruncido.


  Al ver la expresión de Jocelyn se puso de pie de un salto.


  —¿Qué pasa? ¿Quién es?


  Ella soltó un gemido.


  —Será mejor que te vistas.


  —¿Qué ocurre?


  —Es mi madre.


  Jason volvió a caer sobre la cama.


  —¿Tu madre? ¿Aquí, en el hotel?


  Jocelyn asintió. Su madre llamó por tercera vez a la puerta. Tocó cinco veces con los nudillos con impaciencia.


  Jason volvió a saltar de la cama y se acercó a ella. Antes de que Jocelyn pudiera pensar en apartarse, Jason le tomó la cara entre las manos.


  —Todo está bien. Todo está bien.


  —Bueno, me alegro de que uno de los dos piense así. —Jocelyn contuvo un sollozo. Le gustaba sentir su calor.


  Y entonces Jason la besó. Fue un breve roce de los labios. Y esto también le gustó. Se sentía confortada a pesar de todo. —Y ahora dile que pase— le dijo con dulzura—. Me pondré algo de ropa.


  Jocelyn soltó una breve carcajada nerviosa.


  —Buena idea. Ejem. Quiero decir que deberías vestirte. Ya sabes… —Dios. Estaba babeando. Perdiendo el control.


  —No hay nada de qué preocuparse —insistió Jason—. Está bien que haya venido.


  —¿Está bien? —susurró ella desesperadamente—. ¿Cómo va a estar bien?


  —Bueno, porque significa que las dos podéis arreglar ahora lo que os tiene enfrentadas.


  —Pero yo… ella no… nosotras… —murmuró Jocelyn.


  —No pasa nada —aseguró Jason—. Déjala pasar —la tomó de los brazos, la giró y le dio un pequeño empujoncito.


  Jocelyn avanzó. ¿Qué opción le quedaba?


  Cerró en silencio la puerta del dormitorio tras ella.


  Y siguió avanzando. Un paso detrás de otro. Cruzó la sala de estar, volvió al vestíbulo y se acercó a la puerta de la suite. Quitó la cadena y el pestillo y abrió.


  —Hola, mamá.


  RaeEllen llevaba sus dos enormes maletas negras de ruedas, una a cada lado. Al parecer tenía pensado quedarse un tiempo. —Me alegro de verte— dijo Jocelyn. Se inclinó para besarla en la mejilla y luego se apartó para que su madre pudiera pasar.


  RaeEllen miró con recelo a un lado y a otro y cruzó el umbral tirando de una de las maletas. Jocelyn la rodeó para agarrar la otra y luego cerró la puerta.


  —Esto es… una sorpresa.


  RaeEllen se recolocó el bolso marrón en el hombro de su chaqueta de verano color crema.


  —¿No estás vestida todavía? ¿A estas horas? Son casi las diez.


  Jocelyn mantuvo la sonrisa.


  —Deja el bolso en la mesita y entra a la zona de estar. He estado muy ocupada. Hay muchas cosas que hacer en tan corto espacio de tiempo —estaba balbuceando otra vez y lo sabía. Pero no podía evitarlo—. Acabamos de saber hace unos minutos que el restaurante por el que habíamos hecho una oferta ya es nuestro. Estamos muy emocionados porque haya salido bien, y nuestro plan es…


  —¿Un restaurante? ¿Has comprado un restaurante?


  —Sí, lo hemos comprado. Estamos encantados. Y también hemos estado buscando casa, mandando las invitaciones y buscando un lugar donde vivir mientras tanto. Y luego están los preparativos de la boda, encargar la tarta nupcial y confeccionar el menú. Y más cosas. Hoy es otro gran día porque vamos a mudarnos a…


  —¿Vamos? —Su madre abrió de par en par sus ojos azul pálido—. Sí. Jason, mi prometido, y yo. Tenemos que dejar la suite a mediodía y vamos a ir a vivir temporalmente a un apartamento en el pueblo. Te envié una nota contándotelo junto a la invitación de boda. Pero, por supuesto, no te ha llegado todavía. En cualquier caso, los dos estábamos agotados de tantos trámites, así que decidimos mimarnos y dormir un poco más. Estamos agotados, ¿sabes?


  RaeEllen se agarró al bolso marrón como si fuera un bote salvavidas y parpadeó rápidamente varias veces.


  —Está aquí contigo, ¿verdad?


  —Así es. —Jocelyn trató de no apretar los dientes—. Jason está en el dormitorio. Se está vistiendo.


  —Oh. Vistiéndose. Me estás diciendo que tú y él… quiero decir…


  Jocelyn ya había oído bastante.


  —Vamos, mamá. Deja de actuar como si fueras la mujer del pastor en una novela de Jane Austen. Sí, Jason y yo no sólo vamos a casarnos, sino que ya estamos viviendo juntos. Y está saliendo de maravilla —bueno, a excepción del hecho de que ella le amaba y no era correspondida…


  —Está saliendo de maravilla —repitió RaeEllen en un tono que daba a entender que no le parecía en absoluto maravilloso.


  —Sí, eso he dicho. Somos muy felices juntos.


  —Pero apenas conoces a este hombre, y hace tres semanas se suponía que ibas a casarte con Kenny, que está profundamente dolido por tu abandono. Él sólo quiere una oportunidad para hacerte feliz, para…


  —Déjalo, mamá. —Jocelyn alzó ambas manos frente al rostro de su madre—. Estamos metidas en una espiral. ¿Podemos dejar de dar vueltas a cosas de las que ya hemos hablado y en las que al parecer somos incapaces de ponernos de acuerdo?


  Su madre apretó los labios.


  —Por supuesto. Como tú digas.


  Jocelyn se centró en las palabras de su madre y trató de no pensar en su tono desaprobatorio.


  —Gracias. Te lo agradezco —se atusó el albornoz.


  Aquel gesto provocó por alguna razón que su madre boqueara. Jocelyn estaba tratando de imaginar qué significaba exactamente aquel boqueo cuando RaeEllen extendió el brazo y le tomó la mano izquierda.


  —Es precioso —afirmó observando su anillo de compromiso.


  Parecía sincera.


  Jocelyn trató de decirse que tal vez hubiera esperanza para aquella situación después de todo, que su madre tal vez intentara arreglar las cosas.


  —Sí, lo es. Me encanta.


  RaeEllen alzó la vista y le dio la puntilla.


  —Parece de verdad.


  Aquello provocó que Jocelyn retirara la mano.


  —No estoy para bromas, mama. Sé que has hecho un largo viaje y me gustaría alegrarme de que estés aquí, pero ya he tenido bastante.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Quiere decir que no voy a quedarme sentada mientras me atropellas. Ya no soy una niña pequeña. Soy una mujer adulta y puedo escoger qué dirección tomo en mi vida, algo que tú antes entendías perfectamente. O empiezas a comportarte de manera civilizada y me tratas otra vez como una adulta o ya puedes agarrar esas maletas, salir por la puerta y volver a casa.


  Su madre parecía dolida.


  —He conducido hasta aquí. Como tú acabas de decir, es un viaje muy largo y esto agotada.


  —Entonces, será mejor que dejes los comentarios maliciosos, ¿no crees? En caso contrario estarás otra vez en carretera.


  RaeEllen adquirió una expresión herida.


  —¿No quieres que esté aquí? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  Jocelyn trató de buscar una respuesta valiente a aquella pregunta. Pero ¿qué podía decir? Lo cierto era que no quería que su madre estuviera allí. No si no cambiaba de discurso. RaeEllen volvió a hablar, esta vez con más dulzura.


  —Es que sentí que… bueno, sentí que debía venir. Que debíamos arreglar nuestras diferencias.


  —Y eso es admirable, mamá. —Jocelyn miró las dos enormes maletas—. Entonces… ¿estás pensando quedarte hasta la boda?


  Su madre apretó los labios y asintió.


  —Sí, el tiempo que haga falta. Tenía días de vacaciones acumulados.


  Jocelyn se quedó pensando en la primera frase.


  —¿El tiempo que haga falta?


  Su madre se atusó el corto y fino cabello marrón.


  —Me pregunto si podrías darme un vaso de agua.


  Jocelyn resistió el abrumador deseo de cantarle las cuarenta a su madre. Ya había dejado las cosas lo suficientemente claras. Volver a sacar el tema supondría volver a meterse en la espiral de la que había acusado a su madre.


  —Por supuesto —dijo finalmente—. Pasa a la sala de estar.


  —Las maletas…


  —Déjalas ahí por ahora —se giró para dirigirse a la zona principal de la suite con su madre pisándole los talones—. Siéntate —le señaló el sofá y se dirigió al minibar, donde llenó un vaso con hielo y abrió una de las botellas de agua mineral.


  Jason apareció vestido con unos bonitos vaqueros, camisa de punto y sus habituales botas. Se dirigió directamente a su madre. —Hola, señora Bennings— la saludó inclinándose ligeramente al más puro estilo texano—. Encantado de conocerla.


  Ni siquiera la amargada de su madre pudo resistirse del todo a su encanto. Le ofreció la mano. Jason la sostuvo entre las suyas y le dedicó una de aquellas sonrisas suyas capaz de romper el corazón de cualquier mujer.


  Su madre aspiró el aire por la nariz.


  —Es señorita Bennings, gracias —retiró con delicadeza la mano.


  Jocelyn corrió al rescate de Jason.


  —Pero sólo para los extraños.


  Jason se incorporó y la miró con gesto interrogante.


  —Por supuesto, tú la llamarás RaeEllen —se explicó Jocelyn mirando a su madre con fijeza—. A menos que prefieras que te diga mamá.


  —Ejem, bueno… —RaeEllen asintió—. Por supuesto, RaeEllen está bien. Encantada de conocerte.


  Jocelyn dejó el vaso con hielo y la botella de agua delante de ella.


  —Gracias, Jocelyn.


  Ella asintió y dejó caer la bomba encima del pobre Jason.


  —Mamá tiene pensado quedarse hasta la boda.


  Su madre sirvió con cuidado el agua en el vaso.


  Y no dijo nada.


  —Ah, bien, estupendo —dijo Jason. Pero se le había borrado un poco la sonrisa.


  Jocelyn le miró y se le encogió el corazón. Le amaba.


  Y él no la amaba a ella.


  Y ahora su madre estaba allí con aquella mirada extraña y decidida en los ojos. Eso no podía ser bueno.


  Pero con su madre podía lidiar. Ojalá fuera igual de fácil con Jason.


  Le había dicho que todavía quería la vida que habían planeado.


  Pero ¿sería cierto?


  ¿Habría cambiado su apasionada declaración todo para él? ¿Se lo estaría pensando dos veces, pensaría que no quería casarse con ella después de todo, que aquello era un gran error, que había sucedido demasiado rápido, tanto para ella como para él? Porque allí estaba la hija de aquel petrolero rico, Tricia. Aunque Jason había dicho que no estaba enamorado de ella, le había pedido matrimonio. Y Tricia le había rechazado.


  Y después de eso había pasado por una especie de depresión. ¿Estaría viendo el futuro que habían planeado como otra trampa de la que necesitaba escapar? ¿Estaría…?


  No. No iba a ir por ahí.


  Jason le había dicho a la cara que seguía queriendo casarse con ella. Si hubiera cambiado de opinión podría habérselo dicho. Ella le había ofrecido la posibilidad. Y Jason no la había tomado. Era un hombre adulto capaz de expresar su opinión.


  Pero ¿y si fuera ella la que decidiera que no quería un matrimonio sin amor?


  Jocelyn apartó aquella dolorosa pregunta de su cabeza y se dio cuenta de que no sería un matrimonio sin amor. Al menos no por su parte.


  Y no quería echarse atrás. Ni por todo el oro del mundo. Quería estar con Jason y disfrutar de todo lo que él le ofrecía. Quería su sueño, tal y como siempre había imaginado que sería. Sobre todo ahora que aquel sueño incluía la parte más importante: el hombre al que amaba. Jason había dicho que seguía queriendo vivir su sueño con ella.


  Tendría que estar loca para darle la espalda a algo así.


  Y no lo haría. De ninguna manera.


  Dejó escapar un profundo suspiro.


  Y se dio cuenta de que tanto su madre como Jason la estaban mirando fijamente, Jason algo nervioso y su madre con expresión mesurada.


  Bien. Que la miraran.


  —Mamá, hay una segunda habitación en el apartamento en el que vamos a quedarnos Jason y yo hasta que encontremos casa. Eres bienvenida —miró a Jason por el rabillo del ojo—. ¿Te parece bien, Jason?


  Jocelyn tuvo que reconocer su mérito. Ni siquiera parpadeó. —Por supuesto que sí. Estaremos encantados de que te quedes con nosotros, RaeEllen.


  Fueran cuales fueran los planes ocultos de su madre, tuvo la decencia de vacilar.


  —Puedo reservar una habitación de hotel. No quiero molestar.


  Jason dio un paso adelante.


  —No es ninguna molestia, RaeEllen. Después de todo, somos familia.


  * * *


  La oficina de Milo Quinn estaba solo a unas manzanas de la pastelería y del apartamento, así que Jocelyn y Jason fueron andando a la cita de las tres.


  Una hora mas tarde salieron de allí con el contrato firmado por la compra del Hitching Post. Las nubes habían aparecido en el cielo de Montana cuando salieron a la calle. Cayeron unas cuantas gotas desperdigadas mientras subían por la calle principal. Jason miró hacia la panza de burro que se había formado.


  —Será mejor que nos demos prisa o nos mojaremos.


  Así que corrieron manzana abajo.


  Entraron por la puerta de la pastelería justo cuando el cielo se abrió y empezó a jarrear. Uno de los empleados de Lizzie les sonrió y les saludó con la mano mientras subían las escaleras hacia el apartamento.


  Jocelyn fue la primera en llegar. El pomo de la puerta no giraba. Suspiró.


  —Mi madre está acostumbrada a la vida de ciudad. Se ha cerrado por dentro —alzó la mano para llamar.


  Jason le agarró la muñeca antes de que los nudillos conectaran con la puerta.


  —Tenemos que hablar —dijo con voz grave y un tanto brusca.


  A Jocelyn le dio un vuelco al corazón dentro del pecho. Sentía la piel tirante y cálida. Se le quedó atrapada la respiración en la garganta. Se giró hacia él y se encontró con aquellos ojos oscuros de terciopelo clavados en los suyos, aspiró aquel aroma especiado que era único de Jason.


  —¿Hablar? ¿Hablar de qué? —Jocelyn se alegró de que su voz no expresara su excitación. No quería sentirse excitada por él en aquel momento.


  No ahora que su nuevo y no correspondido amor latía tan fresco y salvaje dentro de ella.


  Jason la miró fijamente.


  —Ya no es lo mismo. Estás… distante. Fría conmigo.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ten paciencia. Lo superaré —no lo haría. Pero se acostumbraría a ello. Al menos esperaba que así fuera.


  Aprendería a vivir siendo la única enamorada de la pareja.


  La mirada de Jason se volvió más intensa y oscura.


  —Escucha, ¿necesitas que lo diga? Puedo decirlo si eso es lo que necesitas.


  Ella entendió lo que quería decirle y susurró:


  —¿Me dirías que me amas aunque no fuera verdad?


  —Sólo son palabras.


  —Para ti tal vez.


  Jason seguía sujetándole la muñeca. Y no la soltó. Lo que hizo fue ponérsela en la espalda y acercarla hacia su pecho ancho y sólido como una roca.


  —Lo que tú quieras. Tú pídemelo y lo haré.


  Jocelyn sentía los senos sensibilizados al presionar contra su dureza y su calor. Le ardía el cuerpo. Y el corazón…


  Le dolía. Con un dolor profundo e intenso. Un dolor que resultaba casi placentero. No tenía su amor. Pero Jason la deseaba.


  Mucho. Era algo. No suficiente, pero sí era mejor que nada.


  —De acuerdo, Jason. Adelante. Dilo. Miénteme.


  Jason le apretó con más fuerza el brazo, atrayéndola todavía más hacia sí. El poco aire que le quedaba en los pulmones salió como un quejido.


  Y entonces se lo dijo de forma áspera, enfadada, con su cálida y dulce respiración rozándole la mejilla.


  —Te amo, Jocelyn.


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado, entreabrió la boca y le deslizó la lengua por el labio superior, tentándole abiertamente. A Jason le brillaron los ojos y apretó un músculo en la mandíbula.


  —Mmm —murmuró Jocelyn con una sonrisa que en realidad no era ninguna sonrisa—. No suena sincero, ¿sabes? ¿Y para que quiero una mentira? No me sirve de nada.


  —Jocelyn… —Esta vez dijo su nombre en tono muy bajo. Era una advertencia. Y también, en cierto modo, una súplica—. No quiero perderte por esto, ¿de acuerdo? Por dos palabras. Eso sería una estupidez. No, no entiendo todo ese asunto del amor. Creo que es una tontería. O quieres estar con alguien y construir una vida con esa persona o no quieres. Y la cuestión es que yo quiero una vida contigo.


  Y tú buscas lo mismo en mí.


  Ella alzó un poco la barbilla.


  —No estoy discutiendo. Estamos los dos en el mismo barco en este asunto.


  —¿Lo estamos? —Jason no parecía convencido.


  Pero ella se estaba ablandando. ¿Cómo iba a evitarlo con su cuerpo grande y cálido presionando el suyo, tentándola, y con sus acaloradas palabras al oído, recordándole que sentía algo por ella, que la deseaba, que había prometido que sería un marido auténtico para ella? Y Jocelyn le creía en todo.


  La palabra «amor» no debería ser tan importante. Lo que importaba era la persona.


  —Sí. —Jocelyn trató de que su tono de voz sonara dulce—. Sí, estamos en el mismo barco —alzó la mano que Jason no le tenía sujeta a la espalda y le acarició la incipiente barba de la mandíbula—. Acabamos de comprar nuestro negocio. Vamos a encontrar la casa perfecta. Vamos a casarnos y vamos a tener todo los hijos que Dios quiera darnos.


  —Va a ser estupendo —afirmó Jason con firmeza agitando el contrato que llevaba en la mano que tenía libre—. Ya lo verás.


  —Lo sé. —Jocelyn sonrió entonces de verdad aunque se sentía un poco débil—. Sí, va a ser estupendo.


  —Jocelyn… —Jason susurró su nombre mientras le cubría la boca con la suya.


  A ella le temblaron las rodillas y se apoyó con fuerza contra la puerta. Oh, su boca, cómo jugaba sobre la suya despertando en ella cada dulce y perfecta nota. Jason creaba una sinfonía cada vez que la besaba. Lenta y tentadora, rápida y ardiente. Variaba las notas y los ritmos. La arrastraba a una cálida oleada de placer.


  Jocelyn suspiró y se rindió al hechizo que provocaba en ella. Y, entonces, justo cuando le estaba deslizando la mano libre para sujetarla del cuello y acercarla todavía más, la puerta que tenía a la espalda se abrió.


  Jocelyn cayó hacia atrás soltando un grito.


  —¿Qué diablos…? —Gruñó Jason.


  Jocelyn se las arregló para no perder el equilibrio. Al girarse se encontró a su madre allí de pie con los ojos muy abiertos en fingida sorpresa.


  —¡Oh! —exclamó RaeEllen—. Vaya, lo siento. Me pareció oír que llamaban a la puerta…


  —No pasa nada —mintió Jocelyn mientras se estiraba el ligero vestido de verano y recobraba la dignidad.


  Jason se rió.


  —Nos has pillado con las manos en la masa, RaeEllen. La madre de Jocelyn se limitó a torcer el gesto y a atusarse el pelo.


  —Me alegro de que hayáis vuelto. He hecho una lista de puntos esenciales que debemos cumplir para que las cosas funcionen aquí. Y Jason, estaba pensando que tal vez podrías ir a hacer una compra rápida al supermercado del pueblo mientras Jocelyn y yo terminamos de guardar nuestras cosas.


  Jocelyn veía a través de su madre como si fuera transparente. Era «divide y ganarás tiempo». Quería que Jason se fuera para así poder trabajar en su hija, pero eso no iba a pasar.


  —Podemos ocuparnos de eso más tarde, mamá. Esta noche estamos invitados a cenar en casa de Dax, un primo de Jason. —Pero necesitaremos al menos huevos y café para el desayuno de mañana.


  —Lo cierto es que no. Podemos bajar las escaleras para ir a la pastelería. Los cruasanes del desayuno tienen huevos, jamón, salchichas… lo que quieras ponerles. Y están para morirse.


  —Eso debe ser caro.


  —Es un día, mamá. Mañana haremos la compra después de desayunar, cuando no esté lloviendo a cántaros.


  Jason intervino.


  —Dame la lista, RaeEllen. Estaré encantado de ir a comprar lo que necesites ahora mismo. Jocelyn se giró hacia él.


  —Tenemos que hablar —le tomó de la mano—. Ven al dormitorio —le lanzó a su madre una mirada de advertencia—. Enseguida volvemos, mamá.


  RaeEllen sabía cuándo mantener la boca cerrada. Sonrió con tirantez y les dejó ir.


  Jason la siguió sin protestar. Jocelyn le guió hacia el dormitorio más grande, que estaba al fondo del apartamento, y una vez los dos dentro cerró la puerta.


  Jason se dejó caer en la esquina de la cama pasada de moda con su cabecero oscuro y la colcha rústica.


  Ella se quedó cerca de la puerta.


  —Sabes lo que está haciendo, ¿verdad?


  Jason ni siquiera tuvo que pensárselo.


  —Quiere quedarse contigo a solas y enumerarte las razones por las que no deberías casarte conmigo.


  —Entonces, ¿por qué permites que se salga con la suya?


  —Porque no puedes evitarla eternamente. Se va a quedar aquí en el apartamento con nosotros. Más vale que te enfrentes a ella de entrada y le hagas saber que no vas a echarte atrás y que más le vale entenderlo y aceptarlo o en caso contrario subirse a su viajo cacharro y volver a Sacramento. Tenía razón, por supuesto. Y sin embargo…


  —Ya se lo he dicho. Pero no ha servido de nada.


  —Entonces dile que se vuelva a casa.


  —No he llegado todavía a ese punto. Estoy cerca, pero todavía no estoy ahí.


  Jason se puso de pie entonces. Se acercó a ella y le sujetó los hombros con sus fuertes manos.


  —Tienes que demostrarle que no te afecta lo que dice.


  —Pero eso es justo lo que pasa, que sí me afecta. Y no me digas que no lo entiendes. ¿Te acuerdas del día que nos conocimos? Entonces, prácticamente, me suplicaste que fuera contigo al DJ Rib Shack, que fingiera ser tu pareja para que tu familia dejara de intentar buscarte novia.


  Jason gruñó.


  —No hacía falta que me lo recordaras. Me estaban volviendo loco.


  —Entonces lo entiendes. Así que no me dejes a solas con ella.


  —Jocelyn, sólo estás retrasando lo inevitable.


  —Así es. No pierdo la esperanza de que se lo piense mejor y se muestre razonable.


  Jason sacudió la cabeza.


  —Parece bastante obstinada.


  Jocelyn torció el gesto.


  —Es muy obstinada. Y está decidida a que nuestra boda no se celebre. Piénsalo. Hace unos minutos en el rellano me has dicho que tenías muchas ganas de casarte conmigo.


  —Es cierto —afirmó él—. Quiero casarme contigo.


  Sus palabras la conmovieron. Jason era un saco de contradicciones. Un saco grande y hermoso. No era capaz de pronunciar la palabra «amor» sin torcer el gesto. Pero al mismo tiempo deseaba sinceramente iniciar una nueva vida con ella.


  —Mi madre no busca nada bueno —aseguró.


  —Jocelyn, ha venido desde Montana hasta aquí para intentar arreglar las cosas contigo.


  Ella arrugó la nariz.


  —No ha venido para eso.


  Jason le tomó un mechón de pelo entre los dedos.


  —Habla con ella.


  Jocelyn estaba empezando a enfadarse.


  —Cuando se trata de tu madre te falta tiempo para salir corriendo. Pero si es la mía, tengo que hablar con ella.


  —Eres mujer. A las mujeres se os da bien todo ese rollo.


  —Rollo —murmuró Jocelyn—. Nunca mejor dicho.


  Jason le deslizó la mano bajo el pelo y le agarró la nuca. Una cascada de deliciosas sensaciones se apoderó de ella. Y luego Jason presionó tiernamente los labios sobre los suyos.


  —Habla con ella.


  * * *


  Cinco minutos más tarde, Jason salía por la puerta.


  Y Jocelyn se quedaba a solas con su manipuladora madre, que la tomó de las manos y la llevó por la estrecha y larga cocina hasta la mesita redonda que había al fondo.


  —Siéntate —le pidió RaeEllen en el más cálido y conciliatorio de los tonos—. Vamos a ponernos un poco al día.


  Jocelyn se sentó a regañadientes.


  —Jason es muy guapo —afirmó su madre. Era como un soldado atravesando un campo de minas—. Encantador y muy… convincente.


  —Sí, lo es.


  —Y supongo que tiene dinero.


  —Así es.


  —Entiendo que te haya vuelto loca. —RaeEllen hizo una pausa, seguramente para que ella le diera la razón.


  Pero Jocelyn no dijo nada.


  Su madre siguió escalando posiciones.


  —Pero en serio, ¿cómo va a estar enamorado de ti, o tú de él? Amor. Jocelyn sintió cómo se le ponían tensos los músculos que tenía entre los omóplatos. Lo último que quería era hablar con su madre sobre el amor. Era un tema demasiado delicado para ella en aquel momento.


  Y no quería que su madre lo supiera. RaeEllen estaba buscando un punto flaco. Jocelyn se negó a mostrarle ninguno. Ordenó a sus tensos músculos que se relajaran y mantuvo una expresión neutra. RaeEllen siguió enumerando la lista de rezones por las que Jason y Jocelyn estaban condenados al fracaso como pareja.


  —Os acabáis de conocer. Esto no es más que… bueno, Jocelyn, es una aventura. Y que ha surgido de rebote. Lo último que debería hacer una mujer es casarse con un hombre con el que está teniendo una aventura de rebote.


  Jocelyn no pudo resistirse. Ella también tenía una flecha que lanzar.


  —¿Eso fue lo que te pasó a ti con mi padre?


  RaeEllen se puso tensa.


  —Perdona, pero no estamos hablando de tu padre.


  —Sólo intento entender por qué eres tan experta en aventuras y en rebotes. Por lo que yo recuerdo, en tu vida sólo estuvo mi padre. Y cuando él se marchó se acabó la historia para ti.


  —Esto no se trata de mí, Jocelyn.


  Jocelyn dejó escapar un lento suspiro y sacudió la cabeza.


  —Estás equivocada, mamá. Creo que se trata en gran parte de ti. De tus miedos y tu incapacidad para seguir adelante, de volver a intentarlo con un hombre cuando papá se marchó.


  —No, no es eso. —RaeEllen se llevó una mano al pecho. Se le habían sonrojado las mejillas—. Estoy segura de que no. Se trata de ti. De ese hombre maravilloso que te ama y que te perdona por haberle ridiculizado frente a trescientas personas el día de vuestra boda. —Yo no puse en ridículo a Kenny. Lo hizo el solito al quedarse medio desnudo en el ropero de la iglesia con mi propia prima.


  —Eso nunca sucedió.


  —Mamá, lo vi con mis propios ojos.


  —Lo que ocurrió fue que te entró miedo. Recuerdo que te lo estabas pensando mejor. Me lo contaste, ¿no te acuerdas?


  —Sí, me acuerdo. Perfectamente. Me convenciste de que todas las novias tienen dudas y de que debía seguir adelante con la boda. No quisiste escucharme.


  —Sí te escuché. Pero te ayudé a darte cuenta de que no debías permitir que tus miedos infundados se interpusieran en el camino de tu felicidad.


  Jocelyn apoyó el codo en la mesa y dejó caer la frente sobre la mano.


  —Esto no nos lleva a ninguna parte.


  —Tenemos que hablarlo.


  —Ya lo hemos hablado. No sé por qué estás tan empeñada en que vuelva con un imbécil egoísta que me puso los cuernos el día de nuestra boda. Pero no puedo seguir discutiendo de este asunto contigo. Se acabó. Voy a casarme con Jason, no pienso volver a acercarme a Kenny Donovan y no hay nada más que decir.


  —Pero tú…


  —No hay nada más que decir, mamá. Se acabó.


  —Pero yo tengo que…


  Jocelyn dejó caer la mano sobre la mesa con una fuerte palmada.


  —Ya basta. No puedo seguir con esto. Siento no haber conseguido que me entiendas, pero hagas lo que hagas no voy a cambiar de opinión.


  —Kenny te quiere. Te quiere mucho. Y tú eres cruel y fría con él.


  ¿Por qué no te das cuenta de lo mal que te estás portando con él?


  Aquélla fue la gota que colmó el vaso.


  —Ya está. Hasta aquí hemos llegado. Quiero que vuelvas a Sacramento, mamá. Quiero que salgas de este apartamento. Faltan sólo dieciséis días para la boda, y voy a estar muy ocupada. No puedo tenerte encima de mí constantemente tratando de convencerme, tan segura de que tienes razón, convencida de que terminarás haciéndome entrar en razón. No lo harás. Lo único que conseguirás es estropearme lo que deberían ser dos semanas felices y emocionantes. —Tú lo que quieres es que me vaya para poder quedarte a solas con ese hombre.


  Jocelyn dejó escapar una carcajada que sonó como un gruñido.


  —¿Sabes qué? Tienes razón. Sí quiero estar a solas con Jason. ¿Por qué no iba a querer? Jason es divertido, tierno e inteligente —aunque no estuviera enamorado de ella—. Lo único que quiere es darme la vida que siempre he soñado tener. ¿Qué tiene eso de malo, mamá?


  —¿Y qué pasará cuando se canse de ti?


  Aquello le dolió. Le dolió mucho. Pero Jocelyn respondió con firmeza:


  —Quiere estar conmigo. No va a cansarse de mí.


  —Estás ciega. Ciega y loca.


  Jocelyn se quedó mirando fijamente a su madre.


  —Hablaba en serio. Quiero que te vayas.


  Jason regresó a las cinco y veinte con los brazos llenos de bolsas.


  —Hay más en el coche. ¿Dónde está tu madre?


  —En su habitación. —Jocelyn agarró una de las bolsas y se dirigió hacia la cocina—. Se marcha mañana por la mañana.


  Jason la siguió y dejó el resto de las bolsas sobre la encimera.


  Le preguntó a media voz para que su madre no pudiera oírlo:


  —¿Le has dicho que se vaya?


  —Sí.


  —¿Estás segura de lo que has hecho?


  —Sí. Le he dejado claro que si todavía quiere venir a la boda será bienvenida.


  Jason le tomó la mano, se la giró y entrelazó los dedos con los suyos.


  —¿Estás bien?


  «¿Qué pasará cuando te canses de mí?».


  —He estado mejor.


  Jason la estrechó con fuerza en el círculo de sus poderosos brazos. Jocelyn se apoyó en él, aspiró aquel aroma único que sólo le pertenecía a él, se dijo a sí misma que no iba a permitir que las crueles palabras de su madre la afectaran.


  Pero las tenía en la cabeza. Estaban allí alojadas junto a los hechos desnudos: ella le amaba y Jason no la amaba a ella.


  Jason le había dicho directamente que siempre había sido un vividor, que nunca había sido de los que sentaban la cabeza, al menos hasta que tuvo aquella ajetreada relación con la hija del magnate del petróleo. Y ahora estaba intentándolo otra vez con ella, con Jocelyn. ¿Podía cambiar tanto un hombre, o se trataba sólo de una fase por la que estaba pasando? Tal vez Jason pensara que tenía que sentar la cabeza y por eso la había enamorado y luego se había declarado, igual que había hecho con Tricia Lavelle.


  Era el último soltero de la familia. Tal vez eso le estuviera afectando. Tal vez estuviera intentando ajustarse a la idea que tenía su familia sobre lo que debía hacer un hombre con su vida.


  ¿Sería sólo cuestión de tiempo que Jason se diera cuenta de que el matrimonio y una casa grande llena de niños no era lo que buscaba después de todo?


  Las preguntas le daban vueltas en la cabeza. Hizo un esfuerzo por ignorarlas. No iba a permitir que arruinaran su felicidad.


  Se abrazó con más fuerza a Jason. Todo iba a salir bien. No se cansaría de ella. Creía en él y en lo que tenían juntos.


  Todo iba a salir bien…


  Capítulo 13


  RaeEllen se negó a ir con ellos a casa de Dax y Shandie aquella noche. Dijo que estaba agotada y que necesitaba descansar.


  —Después de todo —añadió con pesadumbre—, me espera un largo camino mañana otra vez.


  Jocelyn no trató de convencerla. Si su madre no quería ir, mejor. En aquel momento a Jocelyn no se le ocurría nada que pudiera decir o hacer para mejorar las cosas entre ellas.


  La enorme casa de Dax y Shandie estaba llena de gente. Todos los hermanos de Jason y sus esposas estaban allí. Y también las hermanas de Laila, Annabel, Jasmine y Jordyn Leigh. La madre de Jason y Pete seguían en el pueblo, así que asistieron también. Al igual que DJ y su familia.


  Jocelyn estuvo un rato con Claudia, que era todo sonrisas por la eminente boda. Jocelyn trató de consolarse con el modo en que la trataba la madre de Jason. Claudia le había dado la bienvenida a la familia Traub con los brazos abiertos. Ojalá su propia madre lo hubiera aceptado igual.


  Y ojalá las dudas dejaran de atormentarla.


  Cuanto más pensaba en ello, más le preocupaba que Jason no estuviera realmente preparado para la vida que tenían planeada juntos. Si lo estuviera, ¿por qué le costaría tanto decirle que la amaba y decirlo en serio?


  Escuchó a medias cómo Dax y DJ hablaban de una pareja de delincuentes locales, Arthur Swinton y Jasper Fowler. Los dos hombres estaban en prisión. Habían cometido una serie de delitos, incluido el secuestro de la hermana de Jason, Rose Traub Anderson. Corría el rumor de que Swinton había acumulado mucho rencor contra la familia Traub durante décadas porque la madre de Dax y DJ le había rechazado cuando trató de conquistarla.


  DJ y Dax no podían creerse todavía que Swinton hubiera llegado tan lejos por el rechazo de su madre. Cuanto más hablaban de ello, más de acuerdo estaban en que la reacción de Swinton había sido excesiva, que tenía que haber algo más detrás.


  Jocelyn sintió lástima por Arthur Swinton. No resultaba fácil amar a alguien que no te correspondía.


  Después de medianoche, Jason y ella regresaron al oscuro apartamento. La puerta del dormitorio de su madre estaba cerrada y no salía luz por debajo.


  Se fueron a la cama. En silencio. Para no molestar a la mujer amargada y confundida que dormía en la otra habitación. Por primera vez desde que se habían convertido en amantes seis noches atrás, no hicieron el amor. Jocelyn no tenía ganas, no con su reprobadora madre en el mismo apartamento.


  Pero Jason la estrechó contra su cuerpo, rodeándola con sus brazos. A pesar de sus dudas, Jocelyn se sintió querida. Cuidada. Se quedó dormida tras exhalar un pequeño suspiro.


  Su madre se marchó a la mañana siguiente después del desayuno. RaeEllen y Jocelyn se dieron un último abrazo poco entusiasta.


  —Te he mandado la invitación de boda —dijo Jocelyn—. Espero que vengas.


  Su madre permaneció rígida con el abrazo de Jocelyn. —Por supuesto— le dijo con tono sombrío, como si le hubieran pedido que asistiera a un funeral—. Allí estaré.


  * * *


  Durante los primeros días de la semana siguiente, Jocelyn y Jason vieron cinco nuevas propiedades. El miércoles hicieron una oferta por una casa con más de treinta mil metros cuadrados de prado situada a tres kilómetros del pueblo.


  La casa necesitaba reformas, pero tenía una cuadra pequeña y un enorme pasto para los caballos que Jason tenía pensado traer desde su casa de Texas. El viernes por la mañana, una semana y un día antes de la boda, firmaron el contrato de su nueva casa.


  Jason la llevó al complejo hotelero después para salir a montar. Jocelyn se alegró de ver a Mantecado. El caballo pareció reconocerla. Le mordisqueó suavemente la cara y luego la mano, urgiéndola a acariciarle la noble frente.


  Subieron montaña arriba hasta llegar al valle de las tierras de Clifton. Allí extendieron una manta bajo los álamos y nadaron en el arroyo.


  Después de bañarse se estiraron en la manta e hicieron el amor como dos adolescentes salvajes. Hacía un día maravilloso. Se quedaron un rato tumbados el uno al lado del otro mirando el cielo azul mientras los caballos pastaban cerca. Se adormecieron… al menos Jason.


  Jocelyn estaba completamente despierta. Sus pensamientos se habían dirigido una vez más al tema recurrente en los últimos días: a la falta de amor de Jason. Observó cómo una única nube cruzaba la azul expansión del cielo y discutió consigo misma, diciéndose que tenía que terminar con su obsesión por la palabra «amor». Porque, después de todo, no era más que una palabra, ¿qué importancia tenía?


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Jason con dulzura.


  —No, nada en absoluto —afirmó ella.


  Era lo mismo que le había dicho dos veces más la semana anterior cuando le había preguntado en qué pensaba.


  No tenía sentido volver sobre ello. Ella le amaba. Jason no sabía lo que era el amor. ¿Qué más se podía decir?


  Jason esperó a que volvieran a los establos para decirle que había comprado a Mantecado para ella.


  Jocelyn le echó los brazos al cuello y le besó largamente allí mismo, frente al asombrado mozo de cuadras.


  Jason era un gran hombre. El mejor.


  Aunque no la amara.


  Aunque ella siguiera tratando de no preocuparse de que algún día la dejara como su padre había dejado a su madre.


  * * *


  La semana siguiente pasó volando. Un día era lunes y estaban haciendo los preparativos para las diversas inspecciones que necesitaba el Hitching Post y sus treinta mil metros cuadrados de tierra.


  Y de pronto era viernes. El día anterior a la boda.


  RaeEllen llegó a última hora de la tarde. Sonreía cuando Jocelyn le abrió la puerta.


  —Hola, Jocelyn —abrió los brazos.


  —Mamá. —Jocelyn hizo un esfuerzo por sonreír también y aceptó el abrazo que le ofrecía.


  RaeEllen tiró de la maleta que traía.


  —¿Dónde está Jason?


  Jocelyn cerró la puerta.


  —Ha ido con el inspector a ver la nueva propiedad que hemos comprado. Debería volver dentro de una hora para saludarte. Y luego se irá al hotel. Sus hermanos y su padrastro le han preparado una despedida de soltero. Esta noche estaremos tú y yo solas —con suerte conseguirían superarla sin grandes escenas—. Jason se quedará en casa de su hermano Jackson. Una especie de guiño a la tradición. No le veré hasta que avance mañana por el pasillo para encontrarme con él.


  Su madre le tomó la mano.


  Jocelyn contuvo el impulso de apartarla.


  —Mamá, quiero que ésta sea una velada agradable. Por favor.


  Entonces su madre dijo algo absolutamente imposible.


  —He tenido tiempo de pensar en mi comportamiento, Jocelyn. He estado muy sola desde que me marché de aquí hace dos semanas. Y muy lenta. He tenido que admitir que te estaba perdiendo, que te estaba alejando de mí al tratar de decirte cómo debías vivir tu vida. Me he enfrentado a cosas de mí misma que no me han gustado. Tú eres lo único bueno y bonito que he hecho en toda mi vida. Y he tratado de derribarte.


  Jocelyn no estaba convencida de haber oído bien.


  —Pero… ¿tú?


  Su madre puso la otra mano sobre el dorso de la de Jocelyn de modo que le sostuvo la suya entre las dos.


  —Tenías razón —dijo—. Todo tenía que ver conmigo y con lo que me pasó con tu padre. Después de él no volví a confiar en ningún hombre. Fue así durante años. Y por fin me convencí de que podía haber un hombre en el que se podía confiar.


  —Kenny…


  —Sí. —RaeEllen asintió brevemente con la cabeza—. No podía soportar tener que admitir que me había equivocado otra vez. Te convencí para que siguieras con él cuando tuviste dudas en lugar de escucharte de verdad y tratar de entender qué no te cuadraba en tu relación con él. Y luego volví a hacerlo, me negué a escucharte cuando me dijiste que Kenny te había traicionado. Perdí la perspectiva de lo que es realmente importante, de lo que debe ser mi trabajo como madre ahora que eres adulta. Te he tratado como una niña malcriada en lugar de respetar tus decisiones y ofrecerte mi apoyo.


  —Oh, mamá…


  —Pero quiero arreglar las cosas contigo. Quiero que sepas que a partir de ahora voy a estar de tu lado, Jocelyn. Es tu elección con quién te cases. Y Jason me parece un joven estupendo. Apoyo tu elección. Espero… no, estoy segura de que Jason y tú vais a ser muy felices juntos.


  A Jocelyn se le cerró la garganta y entornó los ojos.


  —Oh, mamá…


  Entonces se fundieron en un fuerte abrazo.


  —Te quiero, cariño —dijo su madre—. Te quiero y… y te apoyo. Por favor, perdóname por haber estado tan ciega.


  * * *


  Cuando Jason entró en el apartamento una hora más tarde, oyó una carcajada que venía de la cocina. Jocelyn dijo algo y luego se rió.


  El sonido resonó en su interior, cálido y sexy.


  Nadie se reía como Jocelyn.


  Y entonces otra voz respondió. La voz de su madre, pero sonaba más ligera que antes. Más feliz. RaeEllen se reía también. Siguió los alegres sonidos y se quedó en el umbral de la acogedora cocina.


  —¡Jason! —Jocelyn corrió a besarle.


  Y entonces su madre se acercó a darle un abrazo y le dijo que se alegraba de verle. Y parecía sincera.


  Al parecer, RaeEllen había visto la luz, y eso era una buena noticia. La última vez que apareció había sido tan horrible que temía en cierto modo su reaparición.


  Jocelyn nunca le había contado lo que le había dicho su madre aquella tarde cuando se marchó al supermercado y las dejó a solas, pero sabía que no podía tratarse de nada bueno. E imaginaba que RaeEllen debía haber dicho unas cuantas cosas sobre él.


  En las dos últimas semanas había pillado a Jocelyn mirándole en ocasiones con expresión triste. Imaginaba que su madre le había llenado la cabeza con basura sobre él y sobre la idea de que se casaran. Pero cuando le preguntaba qué le pasaba decía que nada. No se lo creía. Pero no la presionó para que le dijera la verdad. Ahora pendía entre ellos aquel asunto del amor y no quería volver a sacar el tema. Sabía que Jocelyn necesitaba que dijera aquellas palabras.


  Y lo haría. Qué diablos, lo había hecho. Pero no había funcionado porque Jocelyn leía en él como si fuera un libro abierto y se había dado cuenta de que no las decía de verdad.


  ¿Cómo iba a decirlas de verdad? Ya le había dicho lo que pensaba del amor. No sabía lo que era. Pero sí quería casarse con ella. La deseaba, qué demonios.


  No entendía por qué no era suficiente para ella.


  Se dijo a sí mismo que la situación se calmaría a partir del día siguiente, cuando estuvieran casados. No había más que ver lo que había pasado con RaeEllen. Había tenido un poco de tiempo para pensar en la situación y había decidido seguir adelante con el programa y alegrarse de que su hija hubiera encontrado a alguien con quien quería vivir.


  A Jocelyn le pasaría lo mismo. Se daría cuenta de lo bien que estaban saliendo las cosas y sería feliz. Contaba con ello.


  Jason tomó asiento en la mesa y se quedó allí un rato. RaeEllen le sirvió un poco de café y Jason vio cómo las dos mujeres pululaban entre el horno y la encimera preparando la cena. Cuando se levantó, Jocelyn le acompañó a la puerta.


  —Por si no te has dado cuenta, mi madre ha entrado en razón —susurró.


  —Eso me ha parecido.


  —Todavía no me lo creo. Es como un milagro.


  —Eh. —Jason le acarició la melena canela—. No es tan sorprendente.


  —Para mí sí.


  —Te quiere —afirmó, pronunciando aquellas peligrosas palabras sin pararse a pensar en ellas—. Se ha dado cuenta de que necesita estar de tu lado.


  —Amor… —Jocelyn apartó la vista, y cuando volvió a mirarle tenía una gran sonrisa en la boca—. Diviértete —le dio un beso. Jason se marchó sintiéndose extraño. Como si tuviera que haber dicho algo que no había dicho.


  Como si hubiera perdido su oportunidad en cierto modo.


  * * *


  La despedida de soltero duró hasta más de las dos. Fue estupendo estar con sus hermanos y sus primos. Incluso conoció a los dos Traub de Rust Creek Falls. Forrest tenía treinta y un años y era veterano de la guerra de Irak. Se estaba recuperando lentamente de una herida grave en la pierna. Su hermano Clay tenía veintinueve años y era padre soltero. Jason y él eran los únicos solteros de la fiesta.


  Hubo muchos brindis y Forrest y Clay participaron en todos. Al final de la noche estaban los dos borrachos. Jason sonrió para sus adentros al verlos. Miró a Jackson por el rabillo del ojo y supo que su hermano estaba recordando cómo fueron las cosas en junio del año anterior, cuando Corey celebró su despedida de soltero en el Hitching Post y los gemelos se agarraron una buena cogorza. Jason no había dormido en toda la noche. Pasó unas cuantas horas con Theresa Dubai y luego la dejó para volver a reunirse con su hermano. Jackson y él siguieron bebiendo hasta la boda de Corey, que era al día siguiente. No había estado demasiado bien. De hecho, Jackson empezó una pelea durante el banquete.


  Jason dudaba mucho que los chicos de Rust Creek hicieran algo parecido al día siguiente. Pero estaba seguro de que tendrían una gran resaca. Jason no les envidiaba. No echaba de menos la vida de soltero en absoluto.


  Ethan alzó su vaso… una vez más.


  —Por Jason, el último soltero de los hermanos.


  Jason se preguntó qué estarían haciendo Jocelyn y su madre. Lo que seguramente era bastante penoso, ya que sólo iba a pasar una noche lejos de ella.


  Bueno, y al día siguiente tampoco la vería por la mañana. La boda era a las cinco de la tarde, así que estaría solo la mayor parte del día.


  Necesitaba recuperarse. No se iba a morir por estar lejos de Jocelyn hasta que llegara el gran momento en el que recorrería el pasillo para casarse con él.


  Con el vestido que había comprado para casarse con el traicionero Kenny.


  No le gustaba la idea de que llevara aquel maldito vestido. Cuando más pensaba en ello, más le molestaba. Pero no había sabido cómo decirle que quería que escogiera otra cosa. Y ahora ya era demasiado tarde.


  Llevaría aquel vestido. Punto. Fin de la historia.


  Decidió por enésima vez que olvidaría lo mucho que odiaba aquel maldito vestido.


  A las tres de la mañana, ya en casa de Jackson, se despidió de su hermano y se metió en el cuarto de invitados.


  Se sentía sólo allí. Echaba de menos a Jocelyn, el modo en que acurrucaba su perfecto trasero contra él, cómo le agarraba el brazo y se lo pasaba por la cintura antes de dormirse. Echaba de menos los soniditos que emitía cuando estaba soñando.


  A veces se preguntaba si no estaría demasiado pillado.


  Porque estaba completamente loco por ella.


  Cada día, cada hora, cada vez que su corazón latía, se sentía más unido a ella.


  Y no. No era amor. Él no sabía lo que era eso.


  Sólo era un tipo sencillo que había encontrado a la mujer adecuada para él.


  Quería tenerla.


  Y la tendría para siempre a partir del día siguiente por la tarde.


  * * *


  A las cuatro de la tarde del día siguiente, vestido con su mejor esmoquin que había hecho traer desde Midland, Jason llegó al hotel. Lizzie y Laila se habían encargado de decorar el pequeño salón de baile para la ceremonia.


  Estaba precioso, todo dispuesto como la capilla de una iglesia con las sillas plegables blancas decoradas con tela de encaje, lazos y flores, una larga alfombra de seda en el pasillo y un arco blanco cubierto de flores en el sitio donde Jocelyn y él iban a pronunciar sus votos. El arco estaba flanqueado por enormes jarrones montados sobre un pedestal con una gran variedad de flores.


  Jason sólo tenía a Jackson a su lado. Y Jocelyn no había escogido ninguna dama de honor ni tampoco iba a entregarla nadie. Iba a ser una ceremonia corta, bonita y sencilla, y a Jason le parecía bien. Se casarían e irían a celebrarlo al DJ Rib Shack. Y todo sería maravilloso entre ellos. Todo saldría bien.


  Permaneció bajo el blanco arco con Jackson y con el pastor esperando, saludando con la cabeza a los invitados a medida que entraban. Sonrió a las hermanas solteras de Laila, Annabel, Jordyn Leigh y Jasmine. Las tres llegaron juntas, cada una con un vestido de verano de color brillante. Forrest Traub llegó con sus galas de domingo seguido muy de cerca por Clay. Como Jason esperaba, los Traub de Rust Creek Falls tenían aspecto de haber salido de fiesta la noche anterior.


  A las cinco en punto estaban ocupadas casi todas las sillas. Lizzie dio la señal para que tocaran la marcha nupcial. Claudia y Jason avanzaron juntos por el pasillo tomados del brazo y se sentaron en la primera fila. RaeEllen llegó después acompañada por Ethan. La llevó hasta delante y ella se sentó entre él y Lizzie, que ya había ocupado su silla.


  Se sucedió un momento extraño. La marcha nupcial seguía sonando y Jason tenía el corazón en la boca. Se quedó mirando el pasillo y de pronto tuvo la aterradora certeza de que Jocelyn había cambiado de opinión. Que se había levantado por segunda vez las blancas faldas del vestido y había salido huyendo de él y del futuro que habían prometido compartir.


  Pero finalmente la puerta se abrió. Y allí estaba ella, más bella que nunca aunque llevara puesto aquel maldito vestido. Portaba un enorme ramo de orquídeas y dalias, cada capullo más exótico y bello que el anterior.


  Ella le vio allí, bajo el floreado arco, esperándola. Y le dirigió una sonrisa radiante. Entonces empezó a avanzar lentamente como hacían siempre las novias. Un paso y se paraba. Un paso y se paraba. Jason quería que se diera prisa. Quería tenerla a su lado. Al verla avanzar se le abrió la garganta y el corazón volvió a bajarle a su sitio, al pecho. Y pudo volver a respirar.


  Jocelyn siguió avanzando lentamente. Jason se la comió con los ojos y sucedió algo muy extraño. Algo salvaje, absurdo e imposible. Algo que nunca le había sucedido a un tipo sencillo como él.


  Luz. La luz brillaba alrededor de Jocelyn. Dorada y cegadora. No fue capaz de apartar la vista.


  ¿Por qué no podía dejar de mirarla? Era uno de aquellos momentos especiales. Tal vez un hombre como él no lo entendiera, pero no importaba. Lo que importaba era que Jocelyn estaba acercándose a él y que le miraba con sus grandes ojos color brandy y que estaba rodeada de luz. Era un faro, su faro. Lo único que tenía que hacer era mirarla. Encontrarla.


  Seguir su luz.


  Y por fin ya estaba allí. A su lado. Jocelyn le tendió la mano libre y se giraron hacia el pastor.


  Jason entró entonces en su halo de luz. Tendría que haberse asustado pero no lo hizo. Sabía que estar en la luz con ella era su sitio.


  El pastor empezó a hablar y pronunció las palabras de la ceremonia del matrimonio. Todo resultaba mágico y cristalino. Hasta que el pastor dijo:


  —Si alguno de los presentes conoce alguna razón por la que los contrayentes no deban unirse en santo matrimonio, que hable ahora o calle para siempre.


  Y de pronto sucedió algo en la entrada, al lado de la puerta. La luz que les enmarcaba a Jocelyn y a él empezó a desaparecer.


  Jocelyn contuvo el aliento. Y luego gimió.


  —Oh, no. Es Kenny… y Kimberly.


  Jason se giró hacia la puerta y vio a un tipo alto y rubio con aspecto atlético vestido con pantalones de algodón y una camisa azul pálido.


  —Jocelyn, estoy aquí —dijo el tipo con tono de héroe de melodrama antiguo—. No lo hagas. Olvídate de ese hombre. Podemos arreglarlo. No arruines nuestras vidas. Sé que ha habido… cosas. Reconozco que lo estropeé todo, pero eso fue hace semanas. Tenemos que dejar atrás toda esa basura, y tienes que saber que te amo a ti y sólo a ti. Y mira.


  Kenny señaló a la bonita y regordeta rubia vestida de amarillo que estaba a su lado parpadeando visiblemente incómoda.


  —He traído a Kimberly. Ha venido a decirte cuánto lamenta haber causado tantos problemas —tiró a Kimberly del codo—. Díselo —murmuró—. Vamos, díselo ahora.


  Kimberly se echó a llorar.


  Kenny boqueó.


  —Kimberly, ¿qué estás haciendo? ¡Deja de llorar!


  Kimberly lloró todavía más. Dejó escapar un sollozo y se cubrió los ojos con las manos. Todos los invitados les observaban en silencio.


  Fue un momento extraño, tan raro que Jason no estaba tan enfadado como debía estar ante la aparición del ex de Jocelyn.


  —Kimberly. —Kenny la agarró de los hombros y la sacudió suavemente—. Espabila. Estás aquí para ayudar, ¿recuerdas?


  —No puedo. No puedo —gimoteó Kimberly. Se libró de las manos de Kenny y se giró para mirar a Jocelyn, que seguía con Jason bajo el arco cubierto de flores—. Lo siento mucho, Jocelyn. Aunque en realidad no tanto. Siempre he estado enamorada de Kenny y nos hemos estado viendo a tus espaldas desde hace seis meses. Kenny parpadeó y sacudió su perfectamente peinada cabeza dorada.


  —Vamos, Kimberly —trató de volver a sujetarla, pero la joven se apartó—. Vamos, déjalo ya —volvió a mirar a Jocelyn—. Jocelyn, no es verdad. No sé que le pasa.


  —¡Sí es verdad! —gritó Kimberly—. Estoy cansada de las mentiras, cansada de mi papel en esta ridícula farsa. Ahora veo cómo eres en realidad. No vales la pena. ¿Y sabes qué? Se acabó. He terminado contigo. Y me alegro por Jocelyn —sonrió a través de las lágrimas— porque mi prima ha evitado arruinar su vida casándose contigo. Eres una basura.


  —Maldita zorra… —murmuró Kenny poniéndose rojo como un tomate y avanzando hacia ella.


  Pero Kimberly agarró un jarrón cercano con flores y se lo lanzó a la cabeza.


  Kenny se agachó.


  El jarrón siguió su camino hasta que se estrelló contra la cara de Forrest Traub. Las flores y el agua salieron volando.


  —¡Eh! —Forrest se lanzó hacia delante y pisó las botas del vaquero que estaba sentado a su lado.


  —¡Cuidado, amigo! —El vaquero se puso de pie y le pegó un puñetazo en la mandíbula.


  Forrest se lo devolvió. El vaquero cayó sobre la mujer que estaba sentada a su lado. La mujer soltó un grito, lo que provocó que el hombre que estaba sentado a su lado se pusiera de pie de un salto y fuera hacia el vaquero.


  Mientras tanto, Kenny estaba persiguiendo a Kimberly por el salón de baile mientras ella huía sollozando, gritando e insultándole de todas las maneras posibles.


  Al lado de Jason, Jocelyn gimió con tristeza.


  —Qué desastre.


  Aquello puso a Jason en acción. Él había tenido también suficiente. Kimberly había dado la vuelta a la última fila de sillas y había vuelto hacia el arco en el que estaban Jocelyn, Jackson, el pastor y él.


  Jason esperó a que Kimberly pasara por delante de él y luego se interpuso entre ella y Kenny. Kenny trató de rodearle, pero Jason se lo impidió.


  —Apártate de mi camino —murmuró Kenny.


  Jason alzó el puño y le golpeó limpiamente en la mandíbula.


  —No te levantes hasta que yo te lo diga —le ordenó.


  Kenny gimió y se tocó la mandíbula para comprobar su estado. Miró a Jason, pero no se levantó.


  Para entonces la pelea en los bancos se había extendido a todos los vaqueros con malas pulgas que había entre los invitados. Y al parecer había bastantes. Los hombres se pegaban y las mujeres gritaban para que lo dejaran.


  Kimberly seguía llorando al lado de la puerta. Melba Landry se había acercado para consolarla. La prima de Jocelyn se abrazó a la anciana y le llenó de lágrimas desesperadas el vestido de flores púrpuras.


  La pelea terminó con la misma rapidez con la que había empezado. Se hizo un enorme silencio. El salón de baile estaba hecho un desastre, con las sillas al revés, los jarrones tirados y hechos añicos, las flores destrozadas. Los invitados estaban allí desaliñados y despeinados y con expresión de asombro.


  Jason se giró hacia Jocelyn.


  Pero ella no estaba allí.


  —¿Jocelyn?


  Entonces la vio. Estaba cerca de la puerta, no muy lejos de donde Melba seguía abrazando a Kimberly.


  Jocelyn le miró a los ojos. Y en aquel momento no hubo en la sala nadie más que ellos dos. Jocelyn tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Esto no va a salir bien —murmuró ella—. No puedo… —Se quedó sin palabras.


  —Lo entiendo —contestó Jason en voz baja. Y lo entendía, aunque sintió cómo el corazón se le rompía dentro del pecho—. Tiene razón. Esto no está bien.


  Jocelyn lanzó el ramo. Salió volando por encima de varias cabezas y fue a parar a los brazos de Annabel Cates, que lo agarró al vuelo.


  Y entonces, tal y como Jason había temido durante las dos últimas semanas, Jocelyn levantó las faldas de su traje de novia, se dio la vuelta y salió corriendo de allí.


  Capítulo 14


  RaeEllen se puso al lado de Jason y miró a Kenny, que seguía en el suelo.


  —Debería darte vergüenza, Kenny Donovan.


  Kenny gimió y empezó a levantarse. Jason le miró y volvió a dejarse caer al suelo.


  RaeEllen se giró hacia Jason.


  —Tienes que ir tras ella —le miró con preocupación—. Oh, Jason, te juro que yo no tengo nada que ver con esto. No le he dicho una palabra a Kenny ni a Kimberly sobre dónde o cuándo ibais a casaros.


  Jason rodeó el hombro de RaeEllen con su brazo.


  —Ya lo sé. Se lo dijo Jocelyn hace unas semanas por teléfono. Estaba tratando de hacerle entender que iba a seguir adelante con su vida.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jackson.


  Era una buena pregunta.


  —Escuchadme todos —dijo Jason en voz suficientemente alta para que todos pudieran oírle—. Parece que la boda no se va a celebrar. Pero el banquete os espera a todos en la DJ Rib Shack.


  Quiero que vayáis y os lo paséis bien.


  Los invitados intercambiaron miradas ansiosas.


  Entonces Clay Traub dijo:


  —Buena idea, Jason. Vamos, todos al DJ Rib Shack. Los invitados empezaron a abandonar la sala. Jason miró a Kenny.


  —Tú no estás invitado. Quiero que te largues del complejo hotelero y de Thunder Canyon. Lárgate y no vuelvas nunca más.


  Kenny no discutió. Se levantó y se alejó tambaleándose.


  Todos los invitados se fueron al DJ Rib Shack.


  Todos excepto Jason. Él no pensaba ir a su banquete de no boda.


  No sin su novia a la fuga.


  * * *


  La encontró donde sabía que estaría: en el bar, frente a un margarita. Se había quitado el velo y tenía el pelo suelto. Le había pedido a él un whisky con hielo. Jason sonrió con tristeza.


  —Tienes mucha fe en mí.


  —Sí —aseguró Jocelyn con los ojos llenos de lágrimas—. Así es. Siéntate —le pidió dándole una palmadita al taburete que tenía al lado.


  Jason obedeció. Ambos levantaron las copas y bebieron.


  —¿Tienes algo que decirme? —le preguntó Jocelyn.


  —Así es. —Jason pensó entonces en la luz dorada, en la magia. Pero decidió que después de todo tal vez no fuera magia.


  Tal vez fuera lo más natural del mundo. Un hombre viendo lo que realmente era importante, viéndolo por primera vez.


  Un hombre reconociendo a la mujer adecuada. A su mujer. Y sabiendo sin asomo de duda que era la persona correcta para él.


  Sabiendo por fin lo que era el amor.


  Porque la amaba.


  —Me gustas, Jocelyn.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Más te vale que haya algo más.


  —Lo hay.


  —Te escucho.


  —Me gustas. Te deseo. Tú… iluminas mi vida. Eres la única mujer en el mundo para mí. Quiero la vida que habíamos planeado, quiero ser tu socio en el Hitching Post. Quiero la casa que necesita reformas y los caballos y el perro que todavía no tenemos. Quiero que mis hijos sean tus hijos. Quiero dormir contigo entre mis brazos cada noche y despertarme cada mañana contigo a mi lado.


  A Jocelyn le temblaron los labios.


  —Oh, Jason…


  —Hay más. No quiero mentirte, ni mentirme a mí mismo. No sólo me gustas. Te amo. Estoy enamorado de ti. Es real y es para siempre en lo que a mí respecta.


  —Oh, Jason —los ojos de Jocelyn brillaban ahora como joyas oscuras.


  Él le acarició la mejilla y la radiante melena.


  —Que me aspen si por fin no he entendido lo que significa el amor, el matrimonio y una vida juntos —susurró—. Eres tú, Jocelyn. Tú me lo has enseñado. Me has enseñado a amar. Quiero casarme contigo. Más que nada en el mundo. Quiero estar contigo el resto de mi vida. Y tengo que decirte algo más…


  —¿Sí? Cualquier cosa, lo que sea.


  —Lo que no quiero es que te cases conmigo llevando el vestido que compraste para casarte con Kenny Donovan… por muy impresionante que te veas con él.


  Ella se rió entonces.


  —De acuerdo —le ofreció la mano—. Sí, me casaré contigo. Y te prometo que no llevaré este vestido.


  Jason no le aceptó la mano. Se acercó a ella, le puso la mano en la nuca y la besó.


  —Te amo, Jocelyn.


  —Y yo te amo a ti. Mucho. Me hace muy feliz que por fin hayas podido decírmelo.


  Jason le sostuvo la cara entre las manos, ajeno al camarero que les miraba con una media sonrisa desde el otro extremo de la barra. —Lo siento— susurró—. Siento mucho haber sido tan idiota. Siento haberte hecho daño. Te lo repetiré. Te amo. Te lo diré cien veces al día.


  Jocelyn soltó una carcajada.


  —Me alegro mucho. Estaba un poco preocupada, pero ya no. Tú me has quitado los miedos, Jason Traub. Me lo has dado todo, más de lo que nunca soñé. ¿Y sabes qué? Te amo con todo mi corazón. Para mí significa mucho poder decírtelo por fin sin que te asustes. Y saber que tú también me amas —volvió a alzar su copa—. Por el amor.


  —Para siempre. —Jason entrechocó su vaso con su copa.


  —Y por el Hitching Post. Y por la casa, los caballos y el perro.


  —Y por los niños.


  —Y por nosotros, Jason.


  —Sí, Jocelyn. Sobre todo por nosotros.


  * * *


  Poco después se unieron a la fiesta que se suponía que debía ser su banquete de boda. Bailaron, disfrutaron de la maravillosa comida que Shane Roarke había preparado para ellos y de la deliciosa tarta nupcial de Lizzie.


  Fue una noche preciosa. Una de las mejores.


  Cuando todos los invitados se hubieron marchado tomaron el ascensor para subir a la suite nupcial, que era suya para aquella noche de no boda como cortesía del hotel de Thunder Canyon.


  Hicieron el amor. Fue impresionante.


  Mejor que nunca. Tanto que cuando hubieron terminado volvieron a hacerlo. Y una vez más después.


  A la mañana siguiente, poco antes de las siete, Jocelyn se despertó sola en la enorme cama.


  Se incorporó.


  —¿Jason?


  Y entonces le vio. Estaba sentado en la silla que había al lado de la cama. Llevaba puesto un bonito traje ligero y sostenía un ramo de flores silvestres. Se lo tendió.


  —Cásate conmigo, Jocelyn. Cásate conmigo hoy.


  Ella no vaciló. Se levantó, se puso un bonito vestido veraniego, tomó las flores que le ofrecía y salieron. Pasaron a recoger a los padres de Jason a su suite y luego a la madre de Jocelyn en el apartamento.


  Una vez en la iglesia, convencieron sin problemas al pastor para que celebrara la ceremonia nupcial que no había podido realizarse el día anterior. Y allí, en la bonita capilla blanca, en aquel domingo soleado, Jocelyn y Jason pronunciaron sus votos.


  Y cuando el pastor anunció que podía besar a la novia, Jason Traub supo que por fin había encontrado lo que buscaba. Estrechó a su novia entre sus brazos y la besó.


  Y cuando levantó la cabeza, susurró:


  —Te amo, Jocelyn Traub. Eternamente.


  —Eternamente —repitió ella.


  Fue un gran momento. El mejor de su vida hasta el momento.


  Durante un tiempo había sido el último soltero de la familia y se había preguntado qué se estaría perdiendo. Sentía envidia de sus hermanos, que habían encontrado lo que buscaban, se habían casado y habían sentado la cabeza. Pero ahora todo había cambiado gracias a la mujer que tenía en brazos. Ahora formaba parte de algo más grande.


  El último soltero de la familia había dejado de ser soltero.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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